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Josemaría Escrivá de Balaguer en los 
años treinta: los sacerdotes amigos

José Luis González Gullón – Jaume Aurell

Abstract: El 14 de febrero de 1943, san Josemaría Escrivá de Balaguer vio el modo 
de perfilar jurídicamente el encaje de los sacerdotes en el Opus Dei, y se hizo reali-
dad la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz. Sin embargo, ya años antes, durante 
la Segunda República española, había puesto en marcha una reunión semanal de 
presbíteros a los que explicaba el espíritu del Opus Dei, con el fin de que se iden-
tificaran con sus afanes sobrenaturales y apostólicos. En este estudio, los auto-
res presentan una breve biografía de los sacerdotes que participaron en aquellos 
encuentros, y explican cómo dieron inicio las reuniones en febrero de 1932, cuál 
fue su evolución a lo largo de tres años y por qué concluyeron a principios del año 
1935. Para ello, se basan en documentación ya publicada sobre san Josemaría, 
aportando también documentación inédita sobre los detalles biográficos de los 
presbíteros que le trataron durante esos años.

Keywords: Josemaría Escrivá de Balaguer – Norberto Rodríguez – Clero - 
Segunda República Española - Madrid

Josemaría Escrivá and his priest friends in the 1930s: On February 14, 1943, 
Saint Josemaría Escrivá discovered the juridical formula that would permit 
priests to enter Opus Dei, officially forming the Priestly Society of the Holy 
Cross. Years before, during the Second Spanish Republic, he had established a 
weekly meeting with priests who shared the spirit of Opus Dei, in the hope that 
they would be united both in supernatural and apostolic ideals. In this essay, 
the authors present a short biography of those priests who participated in the 
reunions and explain the origins of the meetings in 1932, their evolution over 
three years and the reason why they ended in early 1935. This paper is based 
primarily on published documents, but also includes unpublished documenta-
tion to supply biographic details on the above-mentioned priests.

Keywords: Josemaría Escrivá – Norberto Rodríguez – Clergy – Second Spanish 
Republic – Madrid
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El presente estudio desea analizar el itinerario vital y espiritual de los 
sacerdotes que colaboraron más estrechamente en las iniciativas impulsadas por 
Josemaría Escrivá de Balaguer en el Madrid de la Segunda República�. Entre los 
numerosos proyectos y acciones promovidos por el clero de la capital�, comen-
zaba a desarrollarse uno que había nacido en las manos de un joven sacerdote 
secular, Josemaría Escrivá de Balaguer�. Dentro del extenso número de los pres-
bíteros que trataron al fundador del Opus Dei durante los años treinta –en con-
creto, desde su llegada a Madrid en 1927 y hasta el estallido de la Guerra Civil en 
1936–, y sin ánimo de ser exhaustivos, pueden distinguirse cuatro grupos, según 
el momento en que los conoce y la relación que tienen con el Opus Dei:

a) En primer lugar, los clérigos seculares y los religiosos residentes en 
otras ciudades españolas, especialmente aquellos relacionados con su etapa de 
seminarista en Logroño y Zaragoza (1915-1925), con los que había tenido trato 
antes de su llegada a Madrid; relación que mantendrá, habitualmente a través 
del correo postal, al menos hasta julio de 1936: el claretiano Prudencio Can-
cer; Roberto Cayuela, jesuita; Pedro Baldomero Larios Fanjul; Luis Latre Jorro; 
Francisco Javier de Lauzurica, futuro obispo de Vitoria; José López Ortiz, futuro 
obispo de Tuy y amigo suyo, agustino; José María Millán Morga; José Pou de 
Foxá; Vicente Sáez de Valluerca; Calixto Terés Garrido; Francisco Javier Vidal 
Bregolat; Eladio España.

b) Un segundo grupo, amplio, sería el de los clérigos que conoce en su pri-
mera etapa madrileña (1927-1937), con los que mantiene un trato sacerdotal no 
necesariamente relacionado con el Opus Dei. Entre otros, estarían aquí Joaquín 
Ayala, doctoral de Cuenca; Ángel Ayllón, profesor de la Academia Cicuéndez; 

�	 Siglas de los principales archivos citados:
- ADA: Archivo de la Diócesis de Astorga.
- AGCAM: Archivo General de Curia de la Archidiócesis de Madrid.
- AHDM: Archivo Histórico Diocesano de Madrid.
- AHUPCO: Archivo Histórico de la Universidad Pontificia de Comillas.
- AGP: Archivo General de la Prelatura del Opus Dei.	
- AGPN: Archivo General del Patrimonio Nacional (Palacio Real).

�	�����������������������������������������������������������������������������������������������             Ver una contextualización del período, especialmente centrada en el ámbito eclesiástico y reli-
gioso, en Jaume Aurell – Pablo Pérez López (eds.), Católicos entre dos guerras. La historia 
religiosa de España en los años 20 y 30, Madrid, Biblioteca Nueva, 2006; José Luis González 
Gullón, El clero de Madrid durante la Segunda República, Pamplona, Universidad de Navarra, 
2004, pro manuscripto.

�	���������������������������������������������������������������������������������������������                  Josemaría Escrivá de Balaguer nació en Barbastro el 9 de enero de 1902 y falleció en Roma el 
26 de junio de 1975. Fundó el Opus Dei en Madrid, el 2 de octubre de 1928. La última biografía 
publicada sobre el fundador del Opus Dei, y la que ha podido contar con una mayor documen-
tación inédita, es la de Andrés Vázquez de Prada, El Fundador del Opus Dei, 3 vols. I: “¡Señor, 
que vea!”, Madrid, Rialp, 1997; II: “Dios y audacia”, Madrid, Rialp, 2002; III: “Los caminos 
divinos de la tierra”, Madrid, Rialp, 2003.
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José Cicuéndez, director de la misma academia; los sacerdotes Avelino Gómez 
Ledo y Fidel Gómez Colomo, residentes de la Casa Sacerdotal, de la Congre-
gación de las Damas Apostólicas del Sagrado Corazón; José Huertas Lancho, 
rector de Real Patronato de Santa Isabel; Marcelino Olaechea, salesiano, que fue 
después nombrado obispo; José Suárez Faura, rector del Real Colegio de Nuestra 
Señora de Loreto; Pedro Siguán y Luis Tallada, religiosos de la Sagrada Familia; 
Plácido Verde, rector del Real Patronato de la Encarnación.

c) El tercer grupo es el de aquellos sacerdotes y religiosos que conoce a 
su llegada a Madrid y a los que va hablando del Opus Dei, pidiéndoles habitual-
mente oraciones para que sea capaz de realizar el encargo divino que tiene enco-
mendado: José María Bueno Monreal, fiscal general del obispado de Madrid-
Alcalá y futuro arzobispo de Sevilla y cardenal; José María García Lahiguera, 
director espiritual del seminario de Madrid, y que con el tiempo fue arzobispo 
de Valencia; Juan Hervás, profesor de la Casa del Consiliario, y futuro obispo 
de la Diócesis Priorato de Ciudad Real; Juan Francisco Morán, vicario general 
de la diócesis de Madrid-Alcalá; Juan Postius, claretiano, que será su confesor 
durante unos meses en 1932; Pedro Poveda, fundador de las teresianas; Valentín 
Sánchez Ruiz, jesuita, que sería su confesor durante los años republicanos.

d) Y, por fin, algunos sacerdotes seculares que trató en Madrid a princi-
pios de los años treinta, con quienes intentó llevar a cabo un trabajo más hondo, 
con el deseo de transmitirles el espíritu que había procurado encarnar desde la 
fundación del Opus Dei, de modo que pudieran ayudarle en la formación de los 
jóvenes que se le iban acercando. Normalmente, les pedía que le acompañaran 
en su actividad de atención de los hospitales de Madrid, sobre todo a los que ya 
tenían encargos pastorales allí, o acudían con frecuencia.

El presente trabajo versa de modo específico sobre este último grupo. 
Gracias a la documentación disponible, podemos delimitar con precisión que 
fueron diez los sacerdotes que tuvieron una mayor vinculación con las iniciati-
vas apostólicas impulsadas por el fundador del Opus Dei. Son los presbíteros a 
los que Josemaría Escrivá de Balaguer hizo partícipes del espíritu del Opus Dei 
en sus años iniciales, para que también lo vivieran. En 1937, el fundador de la 
Obra recordaba: “Llegué a reunir, muerto Somoano, ocho Srs. Sacerdotes”�. Este 

�	���������� Josemaría Escrivá de Balaguer, Apuntes íntimos –en adelante Apínt.–, n. 1435 (21 de 
diciembre de 1937), AGP, serie A-3, leg. 88, cit. en Flavio Capucci, “Croce e abbandono. 
Interpretazione di una sequenza biografica (1931-1935)”, en Mariano Fazio, San Josemaría 
Escrivá. Contesto Storico. Personalità. Scritti, Roma, Università della Santa Croce, 2003, p. 173. 
Los Apuntes íntimos son unos escritos de carácter autobiográfico que el propio Josemaría iba 
anotando en unos cuadernos. En algunas épocas escribió casi diariamente los acontecimientos 
que le iban sucediendo y sus experiencias espirituales. Una introducción al estudio de esa fuente 
(que el propio fundador de la Obra llamaba catalinas) en A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, 
pp. 337-350.
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cómputo tenía en cuenta que uno de ellos había fallecido en julio de 1932 –José 
María Somoano– y otro –Pedro Cantero– se dedicó desde 1932 a actividades 
distintas. Enumerados alfabéticamente son: Vicente Blanco García; Pedro Can-
tero Cuadrado; Sebastián Cirac Estopañán; Saturnino de Dios Carrasco; Elio-
doro Gil Rivera; Norberto Rodríguez García; Blas Romero Cano; José María 
Somoano Berdasco; Lino Vea-Murguía Bru; José María Vegas Pérez�.

Las fuentes primarias que hemos utilizado han sido diversas. Por una parte, 
los archivos eclesiásticos de las diócesis donde los presbíteros nacieron, disfruta-
ron de algún beneficio, tuvieron un encargo pastoral o fallecieron (el material más 
interesante se encuentra en los expedientes de órdenes y en los expedientes per-
sonales). Por otra parte, los archivos donde hay constancia de su trabajo pastoral 
o social –por ejemplo, el Archivo General del Patrimonio Nacional, el Archivo 
Histórico Nacional o el Archivo General Militar–; y, por fin, la documentación 
publicada del Archivo General de la Prelatura del Opus Dei, que conserva los 
escritos de san Josemaría y otra documentación que sirvió para su proceso de 
canonización, como es el caso de las testimoniales sobre su vida.

Respecto a la bibliografía, las semblanzas publicadas hasta el momento 
sobre Josemaría Escrivá de Balaguer analizan el periodo de la Segunda Repú-
blica (1931-1936) desde el punto de vista de la primera gestación y progresiva 
maduración del Opus Dei�. El carácter provisional de los logros alcanzados por 
las primeras biografías se debe, en buena medida, a que las fuentes utilizadas por 
sus autores eran todavía muy reducidas. Más reciente y mejor documentada es la 

�	��������������������������������������������������������������������������������������             De estos sacerdotes, salvo Vicente Blanco, se conocía ya su colaboración con Josemaría Escrivá 
de Balaguer:
- Pedro Cantero, cfr. Josemaría Escrivá, Camino, edición crítico-histórica preparada por Pedro 
Rodríguez (en adelante, Camino, ed. crít.), Madrid, Rialp, 20043, p. 226, nt. 32;
- Sebastián Cirac, cfr. A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 449;
- Saturnino de Dios, cfr. ibid., p. 449; 
- Eliodoro Gil, cfr. Camino, ed. crít., p. 43, nt. 104;
- Norberto Rodríguez, cfr. A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 447;
- Blas Romero, cfr. Camino, ed. crít., p. 671, nt. 21;
- José María Somoano, cfr. José Miguel Cejas, José María Somoano en los comienzos del Opus 
Dei, Madrid, Rialp, 1995,��������   p. 130;
- Lino Vea-Murguía, cfr. A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 455;
- José María Vegas, cfr. J. M. Cejas , op. cit., p. 132.

�	������������  Esta visión a posteriori a la que nos referimos en el texto estuvo sin duda provocada por la falta 
de disponibilidad de documentación original para ese periodo de la historia del Opus Dei –eran 
años en los que se trabajaba en el proceso de beatificación y canonización de san Josemaría–, 
no por la calidad o la oportunidad de esas primeras semblanzas: Salvador Bernal, Monseñor 
Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida de Fundador del Opus Dei, Madrid, Rialp, 
1976; François Gondrand, Au Pas de Dieu. Josemaría Escrivá de Balaguer, fondateur de l’Opus 
Dei, Paris, France-Empire, 1982; Peter Berglar, Opus Dei: Leben und Werk des Gründers Jose-
maría Escrivá, Salzburg, Müller, 1983; Ana Sastre, Tiempo de Caminar, Madrid, Rialp, 1989.
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biografía de Andrés Vázquez de Prada�, así como la dedicada a uno de aquellos 
sacerdotes, José María Somoano�. También ha sido de gran utilidad la consulta 
de la edición crítico-histórica de Camino, realizada por Pedro Rodríguez�. Para 
enmarcar el contexto histórico se han utilizado las obras de consulta general 
sobre la época republicana, las pocas que hay acerca del clero de Madrid en esos 
años10, y los boletines oficiales de las diócesis correspondientes.

La primera parte del artículo, elaborada con la documentación de los archi-
vos eclesiásticos, traza el perfil biográfico de cada sacerdote, precedido de las cir-
cunstancias que envolvieron su encuentro en Madrid con el fundador del Opus 
Dei; esta parte concluye con un análisis prosopográfico del conjunto de presbí-
teros, engarzándolo con el contexto del Madrid republicano de los años treinta. 
La segunda parte focaliza su atención en las actividades que desarrollaron esos 
sacerdotes para atender los apostolados e iniciativas impulsadas por san Jose-
maría, así como en el tipo de colaboración y diferente grado de adhesión que le 
prestaron; el grueso de la documentación utilizada en este apartado corresponde 
al Archivo General de la Prelatura, publicada ya en su mayor parte en algunas de 
las biografías sobre san Josemaría que han ido apareciendo estos últimos años.

Perfiles biográficos

El 19 de abril de 1927, Josemaría Escrivá llegó a Madrid. El sacerdote ara-
gonés preveía pasar unos cuantos años en la capital porque su traslado tenía 
como primera finalidad la obtención del doctorado en la Facultad de Derecho 
de la Universidad Central. Pocos meses más tarde, esos planes se vieron trasto-
cados por una luz divina explícita: el 2 de octubre de 1928, recibía en su alma 
la semilla del Opus Dei. Desde entonces, su permanencia en Madrid, hasta su 
traslado a Roma en 1946, estuvo dedicada a poner por obra la misión recibida, 
orientando todas sus actividades al cumplimiento de esa empresa sobrenatural.

La llegada a Madrid supuso para san Josemaría una nueva etapa de su bio-
grafía11. Ordenado sólo dos años antes –28 de marzo de 1925–, contaba con vein-

�	�����������   Vid. nt. 3.
�	������  J. M. Cejas, op. cit.
�	 Camino, ed. crít. ����������������������������������������������������������������������          Agradecemos las numerosas sugerencias que nos ha hecho el dr. Constan-

tino Ánchel, investigador del Centro de Documentación y Estudios San Josemaría Escrivá de  
Balaguer.

10	������������������������    Cfr., sobre todo, Félix Verdasco, Medio siglo de vida religiosa matritense. 1913-1963, Madrid, 
Aldus, 1967; Arzobispado de Madrid-Alcalá, Cuadernos de Historia y Arte: centenario de la 
Diócesis de Madrid-Alcalá, 6 vols., Madrid, Arzobispado de Madrid-Alcalá, 1985-1986.

11	����������������������������������������������������������������������������������������������               Sobre los particulares que rodearon su futura incardinación en la capital y otros detalles de 
interés, ver el estudio de Benito Badrinas, “Josemaría Escrivá de Balaguer, sacerdote de la 
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ticinco años. Era un presbítero joven y extradiocesano en una gran ciudad para él 
inexplorada. Además, conocía muy poca gente allí. En su haber poseía unas dotes 
humanas extraordinarias. Como ya le sucediera entre las personas de su familia, 
en las escuelas que frecuentó durante la infancia y juventud, y también entre sus 
condiscípulos de los seminarios por donde pasó, arrastraba con su palabra y, sobre 
todo, con su afecto y alegría12. Era capaz de tratar indistintamente con gente más 
joven que él o con los que eran mayores, como sucedió con algunos miembros de 
la jerarquía o sacerdotes que encontró a su llegada a la capital y con quienes enta-
bló una verdadera y duradera amistad. Ahora, en sus primeros meses madrileños, 
los amigos más importantes que iba a tener serían presbíteros. Entre ellos iba a 
encontrar personas con las que compartir su solicitud por aquello que constituía 
el centro de su vida y actividad: el ser y vivir como sacerdote. Tanto en los temas 
genéricos de reflexión intelectual o de aspectos de la cultura, como en los estricta-
mente eclesiásticos, tener un interlocutor que también fuese presbítero facilitaba 
la comunicación y hacía posible entablar una relación profunda en poco tiempo.

El sacerdote español de los años treinta tenía una aguda conciencia de 
pertenecer al estamento clerical y, dentro de éste, al conjunto de personas que 
habían recibido el segundo grado del orden sacerdotal, el presbiterado. La mayo-
ría de los sacerdotes diocesanos poseían numerosos elementos en común: una 
familia de tradición católica que había secundado o incluso alentado la vocación 
sacerdotal de uno o varios de sus hijos; una formación intelectual y eclesiástica 
recibida durante años en el seminario; y, sobre todo, el orden sacerdotal, que 
configuraba su ser y su vivir, desde lo más prosaico –como el tipo de vestidura o 
determinados comportamientos sociales– hasta lo más interior –su experiencia 
de lo sagrado a través de la celebración litúrgica, su mundo intelectual.

A estas similitudes más o menos profundas, se unió en el caso de Jose-
maría Escrivá de Balaguer otra circunstancia coyuntural, pero decisiva: durante 
los primeros siete meses de residencia en Madrid –del 30 de abril a finales de 
noviembre de 192713– habitó en una residencia sacerdotal14, uno de esos “centros 
de sociabilidad” que tanto han interesado a los historiadores de la religiosidad 
en las últimas décadas15. El lugar, denominado Casa Sacerdotal, era una obra 

diócesis de Madrid”, en Cuadernos del Centro de Documentación y Estudios Josemaría Escrivá 
de Balaguer, 3 (1999), pp. 47-76.

12	�����������  Cfr. Ramón Herrando Prat de la Riba, Los años de seminario de Josemaría Escrivá en Zara-
goza (1920-1925): El seminario de San Francisco de Paula, Madrid, Rialp, 2002, donde están 
publicados los testimonios de Agustín Callejas Tello (pp. 326-329); Arsenio Górriz Monzón 
(pp. 335-337); Jesús López Bello (pp. 345-347); Jesús Val Ona (pp. 370-373).

13	��������  Cfr. A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, pp. 253 y 267.
14	�����������������������������������������������������������������������              Nada más llegar a Madrid –19 de abril de 1927–, residió en una pensión. A los diez días, ya 

estaba en la residencia sacerdotal. Cfr. A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 253.
15	�������������  Cfr. Maurice Agulhon et al., Forme di sociabilità nella storiografia francese contemporanea, 
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benéfica inaugurada pocos meses antes y regentada por las Damas Apostólicas 
del Sagrado Corazón. Estaba localizada en la zona universitaria –calle de Larra, 
n. 3– y tenía capacidad para 31 personas16. Una vez situado, Josemaría congenió 
más con los presbíteros de su edad, como Fidel Gómez Colomo y Justo Villa-
meriel Meneses, que preparaban oposiciones para el clero castrense; Avelino 
Gómez Ledo, coadjutor de la parroquia de Nuestra Señora de los Ángeles, o 
Antonio Pensado Rey, que deseaba residir en Madrid pero no tenía ningún cargo 
eclesiástico17. Se trataba de sacerdotes que pasaban una temporada en Madrid o 
que estaban incardinados en la diócesis pero no eran originarios de la capital, y 
aguardaban el momento de encontrar una solución más estable en cuanto a su 
residencia y actividad pastoral.

Junto a los sacerdotes conocidos en la residencia, surgió otra fuente de 
amistad, debida a motivos de trabajo pastoral. Al mes de residir en la Casa Sacer-
dotal, la fundadora de las damas apostólicas –Luz Rodríguez Casanova– solicitó 
al obispo de Madrid-Alcalá que Josemaría Escrivá fuese capellán primero del 
Patronato de Enfermos, institución también regentada por las damas apostóli-
cas18. Josemaría intimó enseguida con el capellán segundo, Norberto Rodríguez, 
que llevaba ya tres años trabajando en ese lugar. Con él se inicia ahora el aná-
lisis del perfil biográfico de los diez sacerdotes que colaboraron de modo más 
estrecho, durante los años treinta, con el fundador del Opus Dei. El orden en el 
que irán apareciendo se basa en el criterio cronológico de su encuentro con san 
Josemaría.

Norberto Rodríguez García
Natural de Astorga –provincia de León–, Norberto Rodríguez había visto 

la luz el 26 de abril de 1880. Recibió la formación académica y sacerdotal en el 
seminario astorgano, excepto dos años que pasó en el Colegio de Calatrava de 
Salamanca19. El 29 de septiembre de 1905 fue ordenado sacerdote por manos del 
obispo de Astorga, y quedó incardinado en su diócesis20.

Milano, Feltrinelli, 1982; Jean-Louis Guereña, “La sociabilidad en la España contemporánea”, 
en Isidro Sánchez Sánchez – Rafael Villena Espinosa (coord.), Sociabilidad fin de siglo. 
Espacios asociativos en torno a 1898, Cuenca, Servicio de publicaciones de la Universidad de 
Castilla-La Mancha, 1999, pp. 16-17.

16	�����������������������������������������������������������������������������������������������               La Casa Sacerdotal ofrecía pensión completa, con servicios de comedor y limpieza de ropa. Cfr. 
Boletín Trimestral de la Obra Apostólica Patronato de Enfermos, Madrid, Enero 1928, p. 12.

17	��������  Cfr. A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 255.
18	��������  Cfr. B. Badrinas, cit., p. 52. San Josemaría fue capellán primero del Patronato de Enfermos desde 

junio de 1927 al 18 de junio de 1931: cfr. A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, pp. 257 y 373.
19	 Solicitud de ordenación de diácono, 7-XI-1904, ADA, leg. 3452, Expediente de Norberto Rodrí-

guez García.
20	 Boletín Eclesiástico del Obispado de Astorga, 7 de octubre de 1905, p. 452.
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Durante los primeros cinco años de sacerdocio, Norberto tuvo varios encar-
gos en parroquias rurales. Comenzó por ser coadjutor de Paradaseca (Quiroga), 
pueblo gallego que formaba parte de la diócesis de Astorga. Seis meses más tarde 
–mayo de 1906–, se trasladó como coadjutor a Puebla de Sanabria, a 96 kilóme-
tros de Astorga21. Y también fue, como él mismo indica en una ficha de personal, 
“profesor de latín en una Preceptoría anexa al Seminario de Astorga [...]. Cura 
Ecónomo en una parroquia de Ascenso inmediata a Astorga hasta 1910”22.

En julio de 1910, Norberto solicitó al obispo de Astorga su traslado a 
Madrid. La razón principal de la solicitud estribaba en el deseo de vivir con 
su familia que, desde seis años atrás, ya habitaba en la capital23: “Me trasladé a 
Madrid, porque mi familia (padres y hermanos) residían aquí”24. Nada más llegar 
–probablemente fue durante el otoño de aquel año– se encontró con numerosas 
cortapisas para residir en la capital, cosa habitual para los presbíteros extradio-
cesanos25. Pero Norberto contaba con dos intercesores poderosos: el ministro 
de Gracia y Justicia, conocido de su padre, y el mismo obispo de Astorga, que 
en una carta al ordinario de Madrid, le rogaba que hiciese una excepción26. Por 
la documentación manejada, parece ser que el obispado de Madrid accedió a 
regañadientes. De hecho, Norberto Rodríguez no tuvo un nombramiento oficial 
para un puesto eclesiástico hasta la conclusión de la Guerra Civil, casi treinta 
años después de su llegada a Madrid27. Además, siempre tuvo que andar pen-

21	 Boletín Eclesiástico del Obispado de Astorga, 18 de noviembre de 1905, p. 501; y Boletín Eclesiás-
tico del Obispado de Astorga, 17 de mayo de 1906, p. 192.

22	 Ficha de personal, Madrid, 29-III-1953, en Expediente personal de Norberto Rodríguez García, 
AGCAM, XV, A r 4.2.

23	 Solicitud de ordenación de diácono, 7-XI-1904, ADA, leg. 3452, Expediente de Norberto Rodrí-
guez García.

24	 Escrito, Madrid, s/f, en Expediente personal de Norberto Rodríguez García, AGCAM, XV,  
A r 4.2.

25	��������������������������������������������������������������������������������������������               Desde el comienzo de la diócesis de Madrid-Alcalá –año 1885–, la Santa Sede había prohibido 
“a todos los Ordinarios de este Reino que en lo sucesivo den dimisorias a los Sacerdotes de su 
jurisdicción, para esta Villa y Corte de Madrid y su Diócesis, a menos que haya razones espe-
ciales para ello, y se haga previa inteligencia con el Ordinario de dicha Diócesis” (copia de carta 
del Nuncio Apostólico al Sr. Arzobispo de Madrid-Alcalá, 5-V-1898, AGCAM, II, “Nuncia-
tura”). La razón de tal orden respondía al miedo de perder clero rural en las diócesis y, al mismo 
tiempo, que hubiese clero “vago” en la capital española.

26	���������������������������������������������������������������������������������������������                “Tiene en Madrid casi toda su familia y ha invocado razones de alguna importancia para venir 
aquí y vivir al lado de sus padres y hermanas y por estas razones le he concedido por excepción, 
licencias para solicitar el permiso para residir aquí” (Carta, Madrid, 12-VII-1910, en Expediente 
personal de Norberto Rodríguez García, AGCAM, XV, A r 4.2). Subrayado en el original. El 
obispo de Madrid-Alcalá era José María Salvador y Barrera, y Julián de Diego y Alcolea el ordi-
nario de Astorga.

27	��������������������������������������������������������������������������������������������                 Según declara en 1953, los puestos que tuvo en Madrid antes de la Guerra Civil, fueron “sin 
nombramiento” (Ficha de personal, Madrid, 29-III-1953, en Expediente personal de Norberto 
Rodríguez García, AGCAM, XV, A r 4.2).
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diente de renovar sus licencias o permisos, ya fuesen las licencias de residencia 
fuera de su diócesis –otorgadas por el obispo de Astorga–, ya las de celebración 
de sacramentos en Madrid –concedidas por el ordinario de Madrid-Alcalá28.

Norberto desarrolló una enfermedad psiquiátrica –psiconeurosis depre-
siva, según el neurólogo– en 1914, por lo que necesitó tratamiento médico espe-
cializado29. Nunca llegó a restablecerse del todo. Diez años más tarde dirá que, 
una vez curado su “agotamiento nervioso”, se le declaró otra enfermedad “que 
me ha imposibilitado más que la primera, entorpeciendo mucho mi vida física 
en sus manifestaciones internas y externas, sobre todo mi cabeza (con dolores, 
opresiones...) y por consiguiente sus funciones cerebrales, dejándome inútil para 
el estudio”30. Estos males de carácter neuronal le imposibilitaron sobrellevar car-
gos eclesiásticos importantes o trabajos pastorales de envergadura, como los que 
había tenido en su etapa astorgana. Sólo pudo dedicarse a tareas eclesiásticas que 
exigieran menos esfuerzo físico, como por ejemplo la atención de fieles en el 
confesionario.

Debido a las dificultades para tener una ocupación estable, son pocos los 
datos que se tienen de sus primeros años en la Villa. Ha de pasar la década 1914-
1923 para que la documentación nos lo sitúe ocupando el puesto de capellán 
de la iglesia del Sagrado Corazón y San Francisco de Borja, regentada por los 
jesuitas. Al año siguiente, 1924, consiguió por vía de hecho un encargo pastoral 
que mantuvo durante algunos años, el de capellán segundo del Patronato de 
Enfermos de las damas apostólicas, calle Santa Engracia, n. 1331. Parece que fue 
entonces cuando Norberto pudo desarrollar una actividad pastoral más intensa, 
sobre todo confesando en el Patronato de Enfermos y en los pequeños colegios 
sostenidos por éste, que eran unos treinta. Además, también administró sacra-
mentos en el Hospital General: cuando rellene la ficha de personal de la diócesis 
de Madrid-Alcalá en junio de 1939, especificará dentro de los “méritos y servi-
cios”, el de “enseñar la Doctrina y confesar a los enfermos del Hospital General 

28	��������������������������������������      Sobre la obtención de licencias, cfr. Diócesis de Madrid-Alcalá, Primer Sínodo diocesano 
de Madrid-Alcalá, Madrid, Imprenta del Asilo de Huérfanos, 1909, pp. 369-370 (“De los sacer-
dotes forasteros o no adscritos”).

29	�����������������������������������������������������������������������������������������������               Esos días la enfermedad le obligó “a tratamiento continuado con diaria observación de sus tras-
tornos nerviosos” (Informe médico, Madrid, 20-VI-1914, en Expediente personal de Norberto 
Rodríguez García, AGCAM, XV, A r 4.2).

30	 Escrito, Madrid, s/f, en Expediente personal de Norberto Rodríguez García, AGCAM, XV,  
A r 4.2.

31	���������������������������������������������������������������������������������������������������                   El 17 de noviembre de ese año se le conceden licencias para celebrar la misa en el Patronato. Cfr. 
Oficio del obispado de Madrid-Alcalá, Madrid, 17-XI-1924, en Expediente personal de Norberto 
Rodríguez García, AGCAM, XV, A r 4.2.
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durante varios años (mientras lo permitió mi estado de salud). Pertenecía a la 
Congregación de la Doctrina, establecida en ese Centro”32.

El 3 de enero de 1927, el padre de Norberto mantuvo una entrevista con 
el vicario general de la diócesis de Madrid-Alcalá, Juan Francisco Morán. Dis-
cutieron sobre la situación laboral y económica de Norberto y la familia. Morán 
propuso que Norberto se trasladara a El Escorial, pues había allí una capellanía 
de monjas disponible, con su sueldo correspondiente. Después de hablar con 
su padre, ese mismo día Norberto escribió a Juan Francisco Morán. Agradecía 
la atención del vicario, pero no deseaba el traslado: no se iban a resolver así los 
problemas económicos de la familia; al contrario, se incrementarían, pues ten-
drían que sostenerse todos con la pensión del sacerdote (Norberto vivía enton-
ces con sus padres y dos hermanas)33. El vicario no insistió, y los Rodríguez 
García quedaron para siempre en la capital. A lo largo de treinta años, ocuparon 
cuatro domicilios, mudándose a alojamientos cada vez más confortables: pri-
mero vivieron en la calle Toledo, n. 64; después pasaron al comienzo en la calle 
Sagasta, n. 4, 3º izda.; en 1923 estaban en la calle Ponzano, n. 18, entresuelo; y 
desde 1931 residieron en Viriato, n. 20.

Ocho años llevaba Norberto Rodríguez en el Patronato de Enfermos 
cuando, en diciembre de 1932, cambió su encargo pastoral. Pasó a ser capellán 
segundo de las religiosas esclavas del Sagrado Corazón, calle Martínez Campos, 
n. 8. El cargo no le ocupaba excesivo tiempo, y además se acomodaba bien a su 
quebrantada salud. Quienes le conocieron en estos años, recuerdan que era un 
hombre penitente, un sacerdote piadoso que facilitaba el encuentro con Dios. 
A la vez, reconocen que la enfermedad le afectaba al carácter, pues en ocasiones 
resultaba algo adusto, sobre todo para aquellos que le encontraban por primera 
vez34. Antes de la Guerra Civil, tuvo como director espiritual al p. Rubio y, 
al fallecer éste, se dirigió con el p. Joaquín, carmelita35. También están docu-
mentados unos ejercicios espirituales que realizó durante la época republicana: 
fueron en mayo de 1934 con los padres redentoristas de Madrid, calle Manuel 
Silvela, n. 1436.

32	 Ficha de personal, Madrid, 20-VI-1939, Expediente personal de Norberto Rodríguez García, 
AGCAM, XV, A r 4.2.

33	����� Carta, Madrid, 3-I-1927, en Expediente personal de Norberto Rodríguez García, AGCAM, XV, 
A r 4.2.

34	������������������������������������������������������������������������������������������������                 Ese es el recuerdo de un estudiante universitario que lo conoció en los primeros meses de 1936: 
cfr. Pedro Casciaro, Soñad y os quedaréis cortos, Madrid, Rialp, 199911, p. 56.

35	��� A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 414. El padre Rubio, jesuita, fue canonizado por Juan 
Pablo II el 4 de mayo de 2003.

36	����� Cfr. justificante de ejercicios, 27-V-1934, en Expediente personal de Norberto Rodríguez García, 
AGCAM, XV, A r 4.2. Los ejercicios espirituales eran obligatorios cada tres años; cfr. Código de 
Derecho Canónico, 1917, can. 126.
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No sabemos si salió de Madrid o dónde se cobijó durante la Guerra Civil37. 
Lo cierto es que Norberto reaparece en 1939 como capellán de las carmelitas 
descalzas de la calle Conde de Peñalver, y residente, junto con una hermana, en 
la calle General Álvarez de Castro, n. 2338. En Conde de Peñalver celebró alguna 
vez la Misa, y otras en la parroquia de Santa Teresa y Santa Isabel, hasta que en 
octubre de 1942 consiguió su primer nombramiento oficial concedido por el 
obispado de Madrid-Alcalá: capellán del convento de las religiosas carmelitas de 
la calle Aranaz, n. 839. A partir de entonces, la ya escasa fuerza física de Norberto 
fue mermando. En los años cincuenta, como dice por carta al obispo auxiliar de 
la diócesis, ya no podía asistir a los retiros que se organizaban40. Sí que mantuvo 
hasta el final de sus días el encargo de capellán de monjas porque no le resultaba 
muy gravoso41. Norberto Rodríguez murió el 8 de mayo de 1968, a los 88 años de 
edad42. Había vivido en Madrid desde que tenía 30, y fue toda su vida un presbí-
tero incardinado en la diócesis de Astorga.

Pedro Cantero Cuadrado
Nada más llegar a Madrid, san Josemaría buscó la manera de conseguir 

un mínimo de ingresos que facilitaran el traslado de su madre viuda y de sus 
hermanos a la Villa y Corte43. La nómina del Patronato de Enfermos no era sufi-
ciente para conseguirlo, por lo que comenzó a impartir algunas clases particula-
res, como ya había hecho antes en Zaragoza. Encontró un puesto de profesor de 
derecho romano e instituciones de derecho canónico en una academia de repaso 

37	����������������������������������������������������������������������������������������������              Durante la Guerra Civil, fueron asesinados en Madrid capital 306 presbíteros seculares de los 
1.000 que allí residían. Cfr. José Luis Alfaya, Como un río de fuego. Madrid, 1936, Madrid, 
Ediciones Internacionales Universitarias, 19982, p. 104.

38	����� Cfr. ficha de personal, Madrid, 20-VI-1939, en Expediente personal de Norberto Rodríguez 
García, AGCAM, XV, A r 4.2.

39	����� Cfr. Notificación del obispado de Madrid-Alcalá, Madrid, 14-X-1942, en Expediente personal de 
Norberto Rodríguez García, AGCAM, XV, A r 4.2.

40	���������������������������������������������������������������������������������������������               “Sigo imposibilitado para ir a los Retiros. El año pasado envié, según sus indicaciones, una 
nota al Centro exponiendo mi caso. Los Retiros, desde luego, los hice en casa” (Carta a José 
María Lahiguera, Madrid, 21-X-1958, en Expediente personal de Norberto Rodríguez García, 
AGCAM, XV, A r 4.2).

41	������  En la Guía de la Iglesia en España, Secretariado del Episcopado Español, Madrid, 1963, p. 465, 
sólo se dice que es “regente” y que está domiciliado en la calle Torrijos, n. 62.

42	� “[...] oriundo de la Diócesis de Astorga, con cargo en esta Diócesis: Capellán de las MM. Car-
melitas, C/ General Aranaz. Murió confortado con los Santos Sacramentos” (Notificación del  
párrroco de Nuestra Señora de la Concepción de Pueblo Nuevo y Ciudad Lineal al Vicario Epis-
copal, Madrid, 13-V-1968, en Expediente personal de Norberto Rodríguez García, AGCAM, XV,  
A r 4.2).

43	��������������������������������������������������������������������������            Sobre las dificultades económicas de los Escrivá Albás en Madrid, cfr. A. Vázquez de Prada, 
op. cit., vol. I, pp. 401-404.
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–la Academia Cicuéndez–, situada en la calle San Bernardo44. En la misma calle 
estaba la Universidad Central, lugar al que acudía Josemaría para cursar las asig-
naturas previstas en los cursos de doctorado45. En definitiva, era una zona donde 
era usual ver al joven sacerdote, acompañado en ocasiones de algún alumno de 
la academia.

A principios del curso académico 1930-31, Josemaría Escrivá de Balaguer 
se encontró en la universidad con un sacerdote para él desconocido. Como no 
era tan frecuente que hubiese presbíteros por los pasillos de la Central –no llega-
ban a veinte los sacerdotes alumnos–, se acercó para saludarle46. Pedro Cantero, 
co-protagonista del suceso, recuerda el suceso: 

Conocí a Josemaría hacia el mes de septiembre de 1930. Yo estaba estudiando 
Derecho en la Universidad Central y esperaba en aquel momento la convoca-
toria para un examen de Hacienda. Me encontraba, pues, en el edificio de San 
Bernardo, cuando apareció él, acompañado por un muchacho joven, posible-
mente un alumno de la Academia Cicuéndez donde Josemaría daba clases de 
Derecho Romano. En cuanto me vio, al distinguir a un sacerdote, se dirigió 
hacia mí con una sonrisa amplia y abierta. Entablamos la primera conversa-
ción. Yo no sabía nada de él, hasta aquel momento. Éramos simplemente dos 
sacerdotes de la misma edad y bastó eso para que se estableciera entre nosotros 
una corriente de mutua confianza. Hablamos sobre el trabajo y los estudios. 
Al darse cuenta de que acababa de instalarme en Madrid, se ofreció para todo 
cuanto pudiese necesitar. Nos dimos nuestras direcciones. Así empezó una 
amistad que duraría toda la vida47.

Pedro Cantero había nacido el 23 de febrero de 1902 en Carrión de los 
Condes (Palencia). Cursó la primera enseñanza en el colegio de los hermanos 
maristas de su pueblo natal, y estudió humanidades en el colegio de los jesui-
tas. A los catorce años se trasladó a la Universidad Pontificia de Comillas, pues 
deseaba ser sacerdote. De 1916 a 1921 lo más probable es que hiciese dos años 
de latín y tres años de filosofía, realizando a continuación, entre 1921 y 1925 los 
estudios de teología; obtuvo un doble doctorado en las facultades de Filosofía 
y Teología, con nota Nemine discrepante en ambas48. Meses más tarde, a los 

44	�������������������������������������������������������������������           Permaneció como profesor desde 1927 hasta, al menos, 1932. Cfr. A. Vázquez de Prada, op. 
cit., vol. I, pp. 268-274.

45	��������������������������������     Sobre el particular, cfr. Pedro Rodríguez, “El doctorado de san Josemaría en la Universidad de 
Madrid”, Studia et Documenta, 2 (2008), pp.13-103.

46	������������������������������������������������������������������������������������������������             Durante el curso académico 1932-33, los sacerdotes estudiantes de la Central fueron diecinueve, 
diez diocesanos y nueve provenientes del resto de España. Cfr. Leopoldo Eijo y Garay, Visita ad 
limina, noviembre 1932, AGCAM, I F 1, p. 34.

47	������������������������������������������������       Testimonio de Pedro Cantero Cuadrado, en Benito Badrinas, Beato Josemaría Escrivá de Bala-
guer: Un hombre de Dios, Madrid, Palabra, 1994, p. 62.

48	 Curriculum vitae de Pedro Cantero Cuadrado, Madrid, mayo de 1942, AGPN PER 1139/4. 
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veinticuatro años de edad, recibía la ordenación sacerdotal: era el 22 de marzo 
de 1926.

Poco sabemos de la actividad de Pedro Cantero durante sus primeros 
años de sacerdocio, salvo que estaba incardinado en Palencia y que residió en 
Valladolid, comenzando, junto al jesuita p. Nevares, algunos trabajos pastorales 
en el ámbito social. Concretamente, ocupó los cargos de inspector delegado de 
la Federación Católico Agraria, y de propagandista de la Unión de Federaciones 
Agrarias Castellano-Leonesas49.

En el verano de 1930 se trasladó a Madrid para concluir la licenciatura 
de derecho en la Universidad Central, a la vez que ayudaba como inspector del 
Colegio de Huérfanos de la Armada50. Finalizada la carrera, en julio de 1931 
empezó la tesis, pues creía que “el Derecho me ayudaría a una futura actividad 
en el campo de la acción social, poniendo un fundamento jurídico a mis afa-
nes”51. Pero, tras una conversación con Josemaría Escrivá de Balaguer, sintió la 
comezón de empeñarse con intensidad en alguna tarea pastoral52. Este deseo se 
hizo realidad al mes siguiente, cuando Ángel Herrera le propuso colaborar con la 
Asociación Católica Nacional de Propagandistas. Por un tiempo, “abandonó su 
orientación a cátedras universitarias para dedicarse a la Acción Social Obrera”53. 
Vivió el comienzo y primer desarrollo del Instituto Social Obrero (ISO), dando 
clases en sus aulas de doctrina social católica. Además, durante esos años Can-
tero tuvo una experiencia internacional notable, pues asistió como pensionado 
a un curso de estudios corporativos organizado por la Universidad Católica de 
Milán, y estudió las doctrinas económico-sociales en diversos países europeos 
(Francia, Suiza, Inglaterra y Países Bajos)54.

Conocemos el director espiritual de Pedro Cantero durante la etapa repu-
blicana: “un día [Josemaría Escrivá de Balaguer] me planteó la conveniencia de 
tener un director espiritual y le pedí que me aconsejase alguien con quien hablar 
y confesarme regularmente. Me habló entonces de don Norberto Rodríguez 

49	 Curriculum vitae de Pedro Cantero Cuadrado, Madrid, mayo de 1942, AGPN PER 1139/4.
50	�����������  Cfr. AHDM, Licencias ministeriales, Libro 4, p. 46.
51	�����������������������������������������      Testimonio de Pedro Cantero Cuadrado, en B. Badrinas, Beato Josemaría..., p. 65.
52	����������������������������������������������������������������������������������������������                  “Inesperadamente, al caer la tarde del 14 de agosto de 1931, se presentó en mi casa de Madrid 

[...]. Le conté mi plan de verano. Recuerdo muy bien su comentario: «Mira, Pedro, estás hecho 
un egoísta: fíjate cómo está la Iglesia en España hoy y cómo está España misma. No piensas 
más que en ti mismo. Hemos de pensar en la Iglesia y darnos cuenta de la situación en que se 
encuentra el catolicismo en nuestro país. Hemos de pensar en lo que podemos hacer personal-
mente en servicio de la Iglesia»” (Testimonio de Pedro Cantero Cuadrado, en B. Badrinas, 
Beato Josemaría..., pp. 65-66).

53	 Curriculum vitae de Pedro Cantero Cuadrado, Madrid, mayo de 1942, AGPN PER 1139/4. Con 
el tiempo alcanzó el doctorado en derecho civil con una tesis titulada “El Tribunal de la Rota 
española”, publicada por el CSIC en 1946.

54	 Curriculum vitae de Pedro Cantero Cuadrado, Madrid, mayo de 1942, AGPN PER 1139/4.
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como un sacerdote muy de Dios. Yo acepté su consejo y tuve a don Norberto 
como director espiritual, al menos durante unos años”55.

Cuando estalló la Guerra Civil sirvió como alférez-capellán en el Ejército 
Nacional. Su movilidad fue grande: 

el mismo día 19 de julio de 1936 salió voluntario [desde Carrión de los Con-
des] hacia el frente nacional, como Capellán de 300 paisanos suyos, a quienes 
animó para que ellos empuñasen las armas. Él no ha disparado un solo tiro. 
Ha permanecido durante toda la Campaña voluntariamente y siempre en la 
primera línea del Frente Nacional. En los ocho primeros meses de la guerra, 
como Capellán de Falange Palentina. A partir del 9 de abril de 1937 en que 
apareció en el Boletín Oficial del Estado su asimilación a Alférez, fue destina-
do al 2º Grupo de Escuadrones del Regimiento Villarrobledo, que era el que 
estaba de Guarnición en Palencia. Hizo las campañas de Santander, Asturias, 
Teruel, Valencia, pasó el Ebro, y después en el Alto Tajo. Terminada la Gue-
rra, después de desfilar ante el Caudillo en Valencia, pidió la desmilitarización 
cuya concesión aparece en el Boletín de fecha 11 de Junio de 1939. Posee tres 
recompensas: Cruz de Guerra. Cruz Roja. Medalla de la Campaña56.

Los tres primeros años que siguieron a la Guerra Civil, permaneció en 
Madrid como asesor nacional de cuestiones morales y religiosas de “Auxilio 
Social”. En el año 1942 ocupó el puesto de rector del Real Patronato de Loreto, 
cargo de cierto renombre y posición. Movido por sus inquietudes sociales, y con 
la relativa disponibilidad de tiempo que le facilitaba su nuevo cargo, se interesó 
por el mundo de la comunicación. Fue redactor religioso del diario Ya, y cola-
boró con otros diarios y revistas, como Ecclesia, Escorial, Pueblo, Arriba o África. 
“Ya por entonces –le recordarán años más tarde– quedaban perfectamente defi-
nidas las trayectorias más acusadas de su personalidad y de su actividad pastoral: 
de un lado, el apostolado social, inclinación innata plenamente desarrollada año 
tras año. De otro, el periodismo, vocación fecunda mantenida y desarrollada 
durante su pontificado al frente de la Junta Nacional de Prensa Católica”57.

Llevaba diez años como Rector de Loreto cuando, en diciembre de 1951, 
le comunicaron que había sido nombrado obispo de Barbastro58. Su consagra-
ción tuvo lugar el 24 de abril del año siguiente59. Pese al interés que le despertó la 

55	�����������������������������������������      Testimonio de Pedro Cantero Cuadrado, en B. Badrinas, Beato Josemaría..., p. 64.
56	 Curriculum vitae de Pedro Cantero Cuadrado, Madrid, mayo de 1942, AGPN PER 1139/4. Para 

los capellanes durante la Guerra Civil, cfr. Jaime Tovar Patrón, Los curas de la última Cru-
zada, Madrid, FN Editorial, 2001.

57	 Boletín Eclesiástico Oficial del Arzobispado de Zaragoza, mayo 1964, pp. 404-405.
58	����������������������������������������������������������������������������������������������              Barbastro era una diócesis pequeña. Tenía 35.000 habitantes, con 42 sacerdotes seculares y 13 

regulares. Cfr. Anuario Pontificio, 1952, p. 119.
59	������������������������������������������������������������������������������������������������                Para su consagración, se trasladó al monasterio de San Zoilo, en su tierra natal, donde recibió 

la ordenación de manos del patriarca Eijo y Garay y los obispos de Palencia y Albacete, Souto 
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diócesis aragonesa, no estuvo allí mucho tiempo, pues el 23 de octubre de 1953 
fue trasladado a la Diócesis de Huelva, de nueva creación. Allí impulsó numero-
sas actividades pastorales, y algunas dieron lugar a asociaciones de diverso tipo: 
la promoción de la prensa católica le llevó a dirigir la Junta Nacional de Prensa 
Católica; la preocupación por los obreros hizo que crease el denominado Secre-
tariado Diocesano de Formación Profesional de la Iglesia60; y la atención de los 
más pobres le condujo a establecer un Plan Nacional de Alfabetización en la dió-
cesis61. Tras pasar diez años en Andalucía, el 20 de mayo de 1964 fue promovido 
a la sede arzobispal zaragozana62. Permaneció en Zaragoza hasta su renuncia por 
motivos de edad el 3 de junio de 1977, siendo sustituido por mons. Elías Yanes 
Álvarez. Poco más de un año llevaba jubilado cuando, el 19 diciembre en 1978, 
Pedro Cantero moría a los 76 años de edad.

Blas Romero Cano
Los sacerdotes que trabajaban en las parroquias –párrocos, coadjutores y 

capellanes–, conocían a los presbíteros que vivían o tenían tareas pastorales den-
tro de la circunscripción territorial de su parroquia pues, entre otras razones, se 
reunían todos una vez al mes para las collationes o conferencias sacerdotales63. 
Pensamos que ésta fue la razón por la que Josemaría Escrivá de Balaguer cono-
ció a Blas Romero: el Patronato de Enfermos, donde permaneció el fundador 
del Opus Dei como capellán hasta el verano de 1931, estaba enclavado dentro 
de la circunscripción territorial de la Parroquia de Santa Bárbara, que contaba a 
Romero entre sus capellanes64.

y Tabera. El lema episcopal que eligió fue “La verdad os hará libres”. Cfr. Boletín Oficial del 
Obispado de Huelva, 1964, p. 124.

60	�������������������������������������������������������������������������������������������               “Para Monseñor Cantero, muchos de los obreros cualificados de hoy “serán la clase media de 
mañana”. Por ello mismo, “es necesaria también la formación social y profesional de la mujer”, 
según expresó durante una conferencia pronunciada en Sevilla” (Boletín Oficial del Obispado de 
Huelva, 1964, p. 126).

61	����� Cfr. Boletín Eclesiástico Oficial del Arzobispado de Zaragoza, mayo 1964, p. 405.
62	����������������������������������������������������������������������������������������������            La archidiócesis, con 571.000 habitantes, tenía 393 sacerdotes diocesanos más 238 religiosos. 

Cfr. Anuario Pontificio, 1965, p. 498. Durante estos años también tuvo algunos cargos públicos 
en el Estado español, como el de procurador en Cortes durante las IX y X legislaturas del régimen 
del general Franco, consejero del Reino y, más adelante, miembro del Consejo de Regencia. Cfr. 
Vicente Cárcel Ortí, Pablo VI y España. Fidelidad, renovación y crisis (1963-1978), Madrid, 
BAC, 1997, pp. 228, 296, 298, 302-304.

63	��������������  Cfr. Leopoldo Eijo y Garay, “Decreto sobre la formación de Centros para las Conferencias 
Morales y Litúrgicas”, 3-II-1931, en Boletín Oficial del Obispado de Madrid-Alcalá, 1931, 
p. 123.

64	�����������������������������������       En el verano de 1931, san Josemaría estaba tramitando su paso de capellán del Patronato de 
Enfermos a capellán del Patronato de Santa Isabel. Le tocó renovar sus licencias ministeriales, 
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Blas Romero Cano había nacido el 1 de marzo de 1882 en Membrilla 
(Ciudad Real). Después de estudiar en los seminarios de Orihuela (Alicante) 
y Ciudad Real, fue ordenado el 25 de mayo de 1907, a los veinticinco años, y 
quedó incardinado en Ciudad Real65. Durante sus primeros años de presbítero 
atesoró una experiencia pastoral amplia: pasó unos meses de capellán en el hos-
pital de Herencia (Ciudad Real); luego fue nombrado ecónomo de Anchuras de 
los Montes y Enjambre, donde estuvo desde agosto de 1908 a marzo de 1909; y 
después ocupó la plaza de vicario de Alhambra durante otro año y medio más, 
hasta noviembre de 1910.

Cuando, al acabar la guerra, Blas tuvo que rellenar en la secretaría del 
obispado una ficha de personal, a la pregunta por sus “aptitudes especiales”, 
responde: “Algo aficionado a la Música y al Canto Gregoriano”66. Esta pasión 
le había conducido hasta Antequera (Málaga) en diciembre de 1910: consiguió 
el puesto de cantor de su colegiata, junto con la capellanía del hospital local. 
En abril de 1913 pasó a la Catedral de Cádiz como capellán de coro, con cargo 
de primer bajo de capilla y segundo salmista. Dos años más tarde –mayo de 
1915–, regresó a su tierra, sin que tengamos noticia de los motivos por los que 
abandonó Cádiz. Recibió el nombramiento de arcipreste de Horcajo de los 
Montes (Ciudad Real), y tres años más tarde –era ya septiembre de 1915–, pasó 
a ser párroco de Villar del Pozo, en la misma provincia, por permuta con otro  
sacerdote.

Hasta el momento, Blas Romero había seguido una trayectoria parroquial 
ordinaria, a la que había añadido unos años de dedicación a la música sacra. De 
repente, en septiembre de 1921, dio un giro a su vida y se trasladó a Madrid. Las 
causas de semejante decisión parece que fueron económicas. Cuando escribe 
al vicario de la Diócesis de Madrid-Alcalá para solicitar alguna tarea pastoral, 
alega la necesidad de una atención médica especializada por parte de un ocu-
lista, pero también envuelve entre líneas los motivos pecuniarios: “Tengo causa 
natural y en mi concepto, ninguna ley se opone a que yo esté aquí en la Corte, 
donde solo puedo vivir (dada mi enfermedad, técnicamente probada), porque 
solo aquí puedo ganar para vivir y curarme. Verdaderamente sería triste que yo, 
a quien falta lo necesario en su diócesis, muriera o cegase, por negarme en ésta 

y el obispado se las concedió el 23 de junio por un año y en la parroquia de Santa Bárbara. Cfr. 
A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 260.

65	�����������������������������������������������������������������������������������������������               La actual diócesis de Ciudad Real era un obispado-priorato de las órdenes militares, una prela-
tura nullius gobernada por un obispo llamado prior, y establecida en el territorio de la provincia 
de Ciudad Real. Cfr. Juan Postius y Sala, El Código de Derecho Canónico aplicado a España, 
Madrid, Corazón de María, 1926, p. 540.

66	 Ficha de personal, Madrid, 1-VI-1939, en Expediente personal de Blas Romero Cano, AGCAM, 
XV, A r 6.1.
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lo superfluo”67; “solo en la Corte se hallan médicos de fama y ayuda económica 
para la vista”68.

Blas contaba con el permiso del obispo-prior para residir en Madrid, pero 
tuvo que forcejear con el obispado madrileño que, fiel a las indicaciones de la 
Santa Sede para que no permitiera una afluencia masiva de presbíteros extradio-
cesanos en la capital, le puso numerosas dificultades69. Consiguió las licencias 
en 1926, de modo que estuvo cinco años en Madrid sin poder celebrar regular-
mente en ninguna institución eclesiástica. Parece que fue una carta suya la que 
hizo cambiar de actitud al vicario general de la diócesis. En su epístola decía: “Yo 
no daño ni perjudico a nadie; antes favorezco a Iglesias que me buscan, por la 
escasez de clérigos. ¿No es deplorable que lo que se concede a tantos otros, cuya 
sacerdotal conducta me permito dudar que sea mejor que la mía, se me niegue a 
mí, solo quizá por tesón?”70.

También esperó mucho tiempo antes de que el obispado le otorgara un 
nombramiento oficial. Durante los primeros ocho años en la Villa y Corte cele-
bró Misa en diversas iglesias no parroquiales, como San Andrés de los Flamen-
cos o San Antonio de los Alemanes. Finalmente, el 16 de mayo de 1929 recibió el 
cargo de capellán de la parroquia de Santa Bárbara. Este sería su trabajo pastoral 
hasta el inicio de la Guerra Civil.

Los años madrileños le vieron cambiar tres veces de domicilio. Al menos 
desde 1923 residió en la calle Carretas, n. 45. A partir de 1925, vivió en la Pensión 
Domingo, situada en la calle Alfonso XII, n. 11, entresuelo centro. Cuando la 
pensión cambió de sede en 1928, yendo a parar a la calle Mayor, n. 19, segundo, 
Blas Romero también lo hizo. Respecto a los ejercicios espirituales que haya 
podido realizar durante los años de la Segunda República, sólo se conserva una 
referencia a los que hizo en octubre de 1935 en la Abadía de Samos (Lugo)71.

67	�������������������������������������������������������������������������������������������              Carta a Juan Francisco Morán, vicario general, Madrid, s/f, en Expediente personal de Blas 
Romero Cano, AGCAM, XV, A r 6.1. Por el contexto, deducimos que la carta es de enero de 
1926. Los subrayados en el original.

68	 Instancia al Obispo de Madrid-Alcalá, Madrid, 6-IX-1924, en Expediente personal de Blas 
Romero Cano, AGCAM, XV, A r 6.1.

69	����������������������������������������������������������������������������������������������������                La legislación llegaba al límite de no permitir en las parroquias “celebrar el Santo Sacrificio, ni 
ejercer función alguna del ministerio, a los sacerdotes extradiocesanos, o no adscritos, sin que 
antes se hayan provisto de Nuestra licencia in scriptis, que deberán mostrar, y que nunca conce-
deremos sin que presenten las letras comendaticias o transitoriales de su prelado” (Diócesis de 
Madrid-Alcalá, Primer Sínodo diocesano de Madrid-Alcalá, Madrid, Imprenta del Asilo de 
Huérfanos, 1909, p. 370). Esta orden permanecía plenamente vigente durante los años treinta.

70	����������������������������������������������������������������������������������������������              Carta a Juan Francisco Morán, vicario general, Madrid, s/f (probablemente, enero de 1926), en 
Expediente personal de Blas Romero Cano, AGCAM, XV, A r 6.1. Subrayado en el original.

71	����� Cfr. Certificado de Ejercicios, Samos (Lugo), 24-X-1935, en Expediente personal de Blas Romero 
Cano, AGCAM, XV, A r 6.1.
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Acabada la guerra, el obispado le nombró ecónomo de Cenicientos, pue-
blo madrileño situado a 86 kilómetros de la capital, en el límite provincial con 
Ávila y Toledo. Blas Romero no se acomodó con facilidad a ese sitio, tanto por 
las dificultades para evangelizar a algunos feligreses como por el frío intenso 
que pasó durante el invierno72. Quizá fueran éstas las razones que le hicieron 
pensar en volver a su diócesis de origen, pues en 1940 volvió a La Mancha. Fue 
nombrado, sucesivamente, ecónomo de Malagón, Miguelturra y Madre de Dios 
de Almagro. Enfermo y débil de salud, se trasladó a finales de los cincuenta al 
Sanatorio del Montepío del Clero Diocesano, de Ciudad Real. Allí falleció el 28 
de marzo de 1958, a los 76 años de edad.

Sebastián Cirac Estopañán
A finales del año 1930, Josemaría Escrivá de Balaguer conoció en el 

Patronato de Enfermos a un sacerdote de su misma tierra, un caspolino lla-
mado Sebastián Cirac73. Parece ser que el trato comenzó porque, cuando acudía 
a Madrid, Sebastián se alojaba en la Casa Sacerdotal de las damas apostólicas74. 
Además, ambos tenían un amigo común, Joaquín María de Ayala, doctoral del 
cabildo de Cuenca75.

Sebastián Cirac había nacido en Caspe (Zaragoza), el 17 de septiembre de 
1903. Pronto sintió la llamada al sacerdocio, pues de octubre de 1917 a junio de 
1921, hizo los cuatro años de Gimnasio en el seminario menor de Belchite76. Tras-
ladó su residencia a Zaragoza el curso académico siguiente y comenzó primero de 
filosofía en el seminario conciliar77. No tenemos datos claros sobre sus desplaza-
mientos posteriores, pero sabemos que Cirac concluyó los estudios sacerdotales 
en Roma, donde obtuvo dos doctorados, uno de filosofía y otro de teología78.

La ordenación sacerdotal tuvo lugar el 17 de marzo de 1928, y a continua-
ción pasó a servir a la diócesis como ecónomo de diversas parroquias rurales: 
Lahoz de la Vieja, Santel y Val de San Martín. En 1930, Cirac ganó una canonjía 
en el cabildo de Cuenca. El obispo de la ciudad, Cruz Laplana y Laguna, le nom-
bró también archivero de la diócesis. Con estos cargos, Cirac estaba bien situado 

72	���������������������������������������������������������������������������������������������            Carta al Vicario General Casimiro Morcillo, Cenicientos, 4-I-1940, en Expediente personal de 
Blas Romero Cano, AGCAM, XV, A r 6.1.

73	����� Cfr. Camino, ed. crít., p. 25, nt. 32.
74	����� Cfr. Instancia, Madrid, 16-XII-1932, en Expediente personal de Eloy Losada, AGCAM, XV,  

A l 6.
75	��������  Cfr. A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 403.
76	����� Cfr. Boletín Eclesiástico Oficial del Arzobispado de Zaragoza, 1918, p. 217, y Boletín Eclesiástico 

Oficial del Arzobispado de Zaragoza, 1921, p. 208.
77	����� Cfr. Boletín Eclesiástico Oficial del Arzobispado de Zaragoza, 1922, p. 240.
78	����� Cfr. Boletín Oficial del Obispado de Barcelona, 15-IV-1970, p. 159.
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en la carrera eclesiástica. Pero sus intereses eran variados, pues también quería 
acercarse al mundo académico y opositar a cátedras. Por este motivo, se matri-
culó en filosofía y letras en la Central de Madrid79, aunque hacía los exámenes en 
la Universidad de Zaragoza, ciudad en la que alcanzó el doctorado.

Acabada la carrera, el obispo Cruz Laplana le autorizó que ampliase estu-
dios en el extranjero. Cirac se decantó por Alemania, trasladándose a Munich 
en octubre de 1934. Su estancia en la capital bávara fue más larga de lo previsto 
debido al comienzo de la Guerra Civil española, pero tuvo mucho fruto. Sebastián 
regresó en 1939 con su cuarto doctorado, esta vez en filología. Una vez situado en 
España, opositó y ganó la cátedra de filología griega en la facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad de Barcelona. Era el 7 de noviembre de 1940. Sus sueños 
académicos se habían hecho realidad, y a partir de entonces quedó vinculado al 
mundo universitario, llegando a ocupar el cargo de decano de la facultad.

Hombre de gran cultura, publicó numerosas obras de alto nivel científico, 
a pesar de los relativamente pocos medios con que se podía contar en la España 
de postguerra. Destaca sobre todo su Manual de gramática histórica griega80 
que, dividido en cuatro volúmenes, resume toda la morfología y sintaxis griega. 
También realizó algunos estudios de carácter histórico, que versan sobre varios 
acontecimientos de la historia de España. Un tema que le atraía especialmente 
era la cultura bizantina –a principios de los cincuenta fue director de la sección 
de filología griega y bizantinística del CSIC–, y publicó, entre otros, Bizancio 
y España: el legado de la basilissa María y de los déspotas Thomas y Esaú de 
Joannina81; Bizancio y España: la caída del Imperio Bizantino y los españoles82; 
Bizancio y España. La Unión, Manuel II Paleólogo y sus recuerdos en España83. 
Otro aspecto histórico que analizó fue la Inquisición; aprovechando la docu-
mentación del archivo eclesiástico de Cuenca, del que había sido director, y 
usando también el de Toledo, escribió Aportación a la historia de la Inquisición 
española: los procesos de hechicería de Castilla la Nueva84. Y, como homenaje al 
obispo de Cuenca y a los sacerdotes asesinados durante la Guerra Civil, Cirac 
publicó Vida de D. Cruz Laplana, y el Martirologio de Cuenca85.

79	��������������������������������������������������������������������������������������������             El obispo de Madrid-Alcalá lo menciona entre los sacerdotes extradiocesanos que estudian en 
la Central durante el curso 1932-1933. Cfr. Leopoldo Eijo y Garay, Visita ad limina, noviembre 
1932, AGCAM, I F 1, p. 34.

80	����������������������������������������������������������������������������         Universidad de Barcelona, Cátedra de Filología Griega, Barcelona, 1957-1966.
81	��������������������������������������������������������������������������������������������������          Barcelona, Consejo Superior de Investigaciones Científicas (C.S.I.C.), Sección de Bizantinística, 

1943, 2 vols.
82	��������������������������   Barcelona, C.S.I.C., 1954.
83	��������������������������������������������������������      Barcelona, Universidad, Servicio de Publicaciones, 1952.
84	����������������������������������������     Madrid, Instituto Jerónimo Zurita, 1942.
85	�������������������������������������������������������������������         Barcelona, Imprenta-Escuela de la Casa Provincial de Caridad, 1947.
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Sus actividades académicas se compaginaron con las pastorales. Fue siem-
pre capellán de monjas: del Asilo de las Religiosas Trinitarias (1944), director de 
la Pía Unión de San José de la Montaña (1948), capellán de las trinitarias de Vía 
Augusta (1953). Sebastián Cirac falleció en Barcelona el 17 de marzo de 1970, 
día en el que cumplía 42 años de sacerdocio86.

Lino Vea-Murguía Bru
En junio de 1927, Josemaría Escrivá comenzó a trabajar como capellán pri-

mero del Patronato de Enfermos. Sustituía en este puesto a Lino Vea-Murguía, 
un sacerdote madrileño que se había ausentado para realizar el servicio militar. 
Podemos suponer que el otro capellán del patronato –Norberto Rodríguez– le 
habló de Lino. Y también es muy probable que, cuando Josemaría conoció a 
Lino en 193187, fuese Norberto quien se lo presentara, pues en aquel año Vea-
Murguía y Rodríguez eran capellanes de la misma institución, las Esclavas del 
Sagrado Corazón.

Lino había nacido el 24 de abril de 1901 en Madrid88. Su padre, Antonio Lino, 
era cántabro y tenía una posición económica holgada; la partida de su matrimonio 
indica que era “propietario”89. Su madre, María de la Trinidad, era sevillana, y dejó 
una impronta andaluza en el nombre de su primogénito: Lino Octavio Gregorio 
de la Caridad y del Señor del Gran Poder. Un conocido de Lino la recordaba como 
“una mujer viuda, pequeña de estatura, con una gran vivacidad, muy simpática, 
muy comprensiva”90. La documentación ofrece pocos detalles sobre la familia, 
pero sí anotamos el origen foráneo de los cónyuges, algo habitual en una capital 
que estaba sufriendo un verdadero aluvión humano91; y con más razón en el caso 
de los Vea-Murguía, pues la familia tenía ascendientes militares92.

Lino no tuvo hermanos. Pronto despertaron en él algunos rasgos caracte-
rísticos de su personalidad, como la alegría, y también las aspiraciones profun-

86	����� Cfr. Boletín Oficial del Obispado de Barcelona, 15-IV-1970, p. 159.
87	����� Cfr. Camino, ed. crít., p. 673.
88	��������������������������������������������������������������������������������������������                  Recibió el Bautismo quince días más tarde –el 9 de mayo– y la Confirmación a los ocho años. 

Cfr. los certificados correspondientes en AHDM, Expediente de órdenes. 1926, Lino Vea- 
Murguía.

89	����� Cfr. Partida de matrimonio, Madrid, 24-X-1924, AHDM, Expediente de órdenes. 1926, Lino 
Vea-Murguía.

90	������������������������������������      Testimonio de Ángel Vegas, 1994, cit. en J. M. Cejas, op. cit., p. 222.
91	������������������������������������������������������������������������������������������������                Madrid había doblado su población en tres décadas: de los 512.150 habitantes que tenía en 1897, 

pasó a 952.832 en 1931. Cfr. Presidencia del Gobierno. Instituto Nacional de Estadís-
tica, Anuario Estadístico de España. Año XXVI. 1951, “Principales actividades de la vida espa-
ñola en la primera mitad del siglo XX. Síntesis estadística”, Madrid, 1952, p. 10.

92	�����������������   Cfr. José Miguel Cejas, La paz y la alegría: María Ignacia García Escobar en los comienzos del 
Opus Dei. 1896-1933, Madrid, Rialp, 2001, p. 224, nt. 17.
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das de su alma, entre las que descolló el deseo de ser sacerdote. A los 18 años 
entró en el seminario conciliar de Madrid para empezar los estudios de los “lati-
nes”, que dieron paso después a los tratados de filosofía y teología. Allí se hizo 
muy amigo de otros tres seminaristas de su edad: José María Vegas, José María 
Somoano y José María García Lahiguera93.

La ley eclesiástica exigía que, antes de recibir la ordenación, cada candi-
dato poseyera un título canónico, es decir, que tuviese los suficientes bienes y 
emolumentos que aseguraran su sustentación futura94. Lino Vea-Murguía plan-
teó en el obispado la posibilidad de ser ordenado a título de patrimonio dada la 
buena posición económica de su familia. El obispo accedió, y Lino entregó en la 
administración del obispado doce mil quinientas pesetas nominales en títulos de 
la deuda perpetua interior del Estado. Esta cantidad produciría una renta anual 
de cuatrocientas pesetas, cifra que se estimó suficiente para su sustento95.

Lino recibió la ordenación el 18 de diciembre de 1926, a los veinticinco 
años. Pocas semanas después –28 de marzo de 1927– fue nombrado capellán 
del Patronato de Enfermos de las damas apostólicas. Sin duda, el patronato se 
adecuaba a sus características, pues Lino era un hombre de gran celo, y estaba 
apartado del circuito de ascensos ordinarios en la diócesis debido a su ordena-
ción a título de patrimonio96. En julio de ese año 1927 realizó el examen obliga-
torio para renovar las licencias de confesar, predicar y celebrar97. Para entonces 
había dejado ya la capellanía del Patronato de Enfermos porque debía cumplir el 
servicio militar. En efecto, al comenzar el otoño viajaba a Melilla como capellán 
castrense98.

De nuevo en Madrid, el obispado lo nombró capellán del Internado Divino 
Maestro en octubre de 1928. Durante dos años se dedicó a la educación religiosa 
de los que iban a ser formadores de niños en la capital. A finales de 1929, se 

93	����������������������������������������������������������������������������������������                Ángel Vegas, hermano de José María, recuerda esos años: “Don Lino era un chico fuerte y 
robusto, con una fortaleza física que era expresión de la fuerza de su alma; al igual que mi 
hermano y José María García Lahiguera, era alegre, vivaz, optimista. Los llamábamos el Trío, 
porque formaban un simpatiquísimo trío de jóvenes llenos de alegría” (Testimonio de Ángel 
Vegas, 1994, cit. en J. M. Cejas, José María Somoano..., p. 222).

94	����������������������������������������������������������������������������           Los títulos de ordenación eran tres: beneficio, patrimonio, y pensión: cfr. Código de Derecho Canó-
nico, 1917, can. 979. Quien no conseguía echar mano de ninguno de estos títulos, podía suplir “el 
título por el servicio de la diócesis [...] pero con la condición de que el ordenando se obligue con 
juramento a permanecer perpetuamente al servicio de la diócesis” (ibid., can. 981, §1). 

95	����� Cfr. Acta notarial, Madrid, 17-III-1926, AHDM, Expediente de órdenes. 1926, Lino Vea- 
Murguía.

96	������������������������������������      En la diócesis de Madrid-Alcalá, el iter de los encargos pastorales comenzaba habitualmente por 
el servicio en parroquias rurales. Cfr. José Luis González Gullón, El clero de Madrid durante 
la Segunda República, Pamplona, Universidad de Navarra, 2004, pro manuscripto.

97	����� Cfr. Concesión de licencias, Madrid, 7-VII-1927, AHDM, P.A., n. 49, Lino Vea-Murguía.
98	�����������   Cfr. J. M. Cejas, José María Somoano..., p. 233, nt. 36.
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reunió con Somoano, Vegas y García Lahiguera, amigos de la época del semina-
rio, y decidieron formar una Congregación Mariana Sacerdotal, con la finalidad 
de ayudarse entre ellos con la “caridad fraterna”, y “excitarse mutuamente al 
celo apostólico para los ministerios de las obediencia, de las obras de superero-
gación, y en la evangelización de los barrios extremos de Madrid”99. Erigida por 
el obispo Eijo y Garay el 8 de diciembre de 1929, tuvo una vida muy corta, pero 
les sirvió como experiencia concreta de asociacionismo clerical100.

A petición de Dolores Montiel, religiosa de las esclavas del Sagrado Cora-
zón, el obispo nombró a Lino capellán de esa comunidad el 1 de junio de 1930. 
Las esclavas tenían su sede en la calle Martínez Campos, n. 8, y allí permaneció 
Vea-Murguía como capellán hasta su muerte.

Lino era un hombre activo, con gran afán de transmitir la doctrina, y 
poseía una especial debilidad por los más necesitados. A través de José María 
Somoano empezó a acudir de modo voluntario al hospital del Rey para atender 
enfermos: en 1930 predicó una “misión” a los pacientes del hospital101; desde 
entonces fue frecuente verle pasear junto a Somoano por las salas del hospital 
para atender espiritualmente a todo tipo de pacientes que quisiesen, también los 
infecciosos102.

Desde su ordenación, Lino residió en casa de su madre, Francisco de 
Rojas, n. 3, donde tenía erigido un oratorio privado103. Como la calle estaba bajo 
la jurisdicción de la parroquia de Santa Teresa y Santa Isabel, el párroco le cono-
cía y le dio algunos encargos, entre otros el ser consiliario de la Juventud Feme-

99	������������������������������������������     Congregación Mariana Sacerdotal de Madrid, Estatutos Generales, art. 1, 3, AGCAM, XVIII, 
J 4, “Asociaciones 1925-1929”. En el art. 15, especificaban: “se irán organizando las secciones 
necesarias que atiendan: 1º a las Catequesis de los barrios extremos, siempre de acuerdo con los 
propios Párrocos y Directores de las mismas, y para ayudar a las obras ya organizadas, princi-
palmente para confesar; 2º Para atender a los Hospitales, muy especialmente al de “San Juan de 
Dios” y a las salas de infecciosos e incurables de los demás Hospitales, que casi nadie visita si no 
son Sacerdotes; 3º Para los pobres y desvalidos, en tantas obras benéficas como existen”. Estos 
afanes se concretaron años más tarde en el Hospital del Rey.

100	����������������������������������������������������������������������������������������              Estaba previsto que celebraran una reunión cada mes o cada quince días para fomentar la 
unidad. Debía presidir las reuniones el director de la congregación, Quintín Castañar, S.J. Cfr. 
Congregación Mariana Sacerdotal de Madrid, Estatutos Generales, art. 7, AGCAM, XVIII, J 4, 
“Asociaciones 1925-1929”. No hay más datos sobre esta congregación en años posteriores.

101	�����������  Cfr. J. M. Cejas, La paz y la alegría..., p. 87.
102	�����������������������������������������������������������������������������������������������                 Las visitas de Lino al Hospital del Rey concluyeron en la primavera de 1932, momento en el que 

las autoridades del hospital dificultaron la tarea de los capellanes por razones políticas. Cfr. J. 
M. Cejas, José María Somoano..., pp. 152-174.

103	�����Cfr. Arzobispado de Madrid-Alcalá, Cuadernos de Historia y Arte: centenario de la Diócesis 
de Madrid-Alcalá, vol. 5, Madrid, 1986, p. 34. Según el Código de Derecho Canónico, 1917, can. 
1188, §2, será oratorio “Privado o doméstico, si está erigido en casas particulares para utilidad 
sólo de una familia o de una persona privada”.
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nina de la Acción Católica de la parroquia104. Lino siempre cuidó que estuvieran 
en regla las licencias para confesar y predicar que le otorgaban en el obispado 
de Madrid. También asistió con regularidad a los ejercicios espirituales, gene-
ralmente en casas de los redentoristas: en Santander, años 1928, 1929, 1930 y 
1932; en Miranda de Ebro (Burgos), en 1933; y en Madrid –Perpetuo Socorro–, 
en 1934. El año 1935 fue distinto, porque acudió al monasterio cisterciense de 
La Oliva (Navarra)105.

Durante estos años su director espiritual fue el p. Gil, de la comunidad 
redentorista de la calle Manuel Silvela. El aprecio por esta congregación venía 
de atrás. El p. De Felipe, C.Ss.R., recuerda “aquel piso de la calle de Francisco 
de Rojas, que tan bien conocíamos todos los redentoristas de Madrid”106. Según 
él, Lino era “redentorista de corazón, que, aconsejado por los mismos Padres 
redentoristas, no ingresó en la Congregación mientras que el Señor no llevara a 
su piadosa madre, pues siendo hijo único, doña Trinidad, que ya tenía quebran-
tada la salud hacía años, al marchar él hubiera quedado sola”107.

Los últimos años de la República vieron el nacimiento de la primera obra 
apostólica del Opus Dei, la Academia DYA que, inaugurada en diciembre de 
1933, se transformó en Academia-Residencia meses más tarde108. Lino acudía 
con frecuencia, y los chicos que vivían o asistían en la residencia a medios de 
formación cristiana rememoraban años más tarde: “Don Josemaría Escrivá 
tenía un gran afecto por don Lino, que era, más o menos, de su misma edad: le 
recuerdo activo, dinámico, muy apostólico, con un gran carácter... Y al mismo 
tiempo con un gran corazón y con mucha simpatía”109. Otro residente de DYA, 
de modo más conciso, lo describe como “un sacerdote madrileño, alto, fuerte y 
joven, casi de la misma edad que el Padre”110.

La hostilidad contra el clero por parte de algunos grupos sociales se radi-
calizó al estallar la Guerra Civil. Lino Vea-Murguía fue uno de los sacerdotes que 
pagó con la vida el fruto del odio. El Arzobispado de Madrid conserva un relato 
escueto de su asesinato, redactado en 1939: “Permaneció en su casa vestido de 
sotana desde el 18 de julio y a las personas que le aconsejaban que se escondiera 

104	�����Cfr. Borrador, s/f, AGCAM, XV, H 1, “Sacerdotes asesinados”. Sobre la organización de la Acción 
Católica, cfr. José Manuel Ordovás, “El relanzamiento de la Acción Católica en España durante 
la Segunda República (1931-1936)”, Anuario de Historia de la Iglesia 2 (1993), 179-195.

105	����������������������������������������������������������������������         Cfr. justificantes de ejercicios, AHDM, P.A., n. 49, Lino Vea-Murguía.
106	���������Dionisio de Felipe, Nuevos Redentores. Vida y martirio de los Redentoristas españoles en 1936, 

Madrid, Perpetuo Socorro, 1962, p. 79.
107	���D. de Felipe, op. cit., p. 78.
108	�������� Cfr. A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, pp. 508-ss.
109	���������������������������������������������������������������������������           Testimonio de José Ramón Herrero Fontana, Madrid, 1-II-1995, cit. en J. M. Cejas, José María 

Somoano..., pp. 110-111.
110	���P. Casciaro, op. cit., pp. 54-55. “Padre”: san Josemaría Escrivá de Balaguer.
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les contestaba: “¡Qué más da morir por un microbio que por un tiro!”. Y en otra 
ocasión decía a unos amigos: Per crucem ad lucem. El 12 de agosto hicieron un 
registro en su domicilio y a pesar de ello continuó allí y el día 15 celebró la santa 
Misa. Por la tarde de ese mismo día fueron a buscarle varios milicianos, quienes, 
con el pretexto de conducirlo para prestar declaración, se lo llevaron. Antes de 
salir, se despidió de su madre y abrazándola le dijo: “Ha llegado mi última hora; 
es la voluntad del Señor y hay que acatarla”. Quería salir vestido de sacerdote, 
pero los milicianos no le dejaron. Al día siguiente apareció su cadáver en el 
depósito judicial con la cara acardenalada y una pequeña herida en la frente. 
Había sido fusilado en las tapias del cementerio del Este”111.

Saturnino de Dios Carrasco
A partir de noviembre de 1931, san Josemaría comenzó a atender enfer-

mos en el Hospital General112. Entre los jóvenes que también acudían como 
voluntarios, y que se reunían en una hermandad –la Congregación de San Felipe 
Neri–, se encontraba Luis Gordon. En breve tiempo, Luis comenzó a tener direc-
ción espiritual con el fundador del Opus Dei. A través de un hermano de Luis 
Gordon, Josemaría Escrivá de Balaguer conoció durante aquel curso académico 
1931-32113 a Saturnino de Dios, sacerdote que acababa de llegar a Madrid. Satur-
nino recordaba el encuentro vagamente: “Tenía yo amistad con Ángel Gordon 
Picardo, compañero mío de estudios en Comillas. Creo que fue la amistad con 
esta familia la que me llevó a conocer y tratar con D. Josemaría en Madrid. Le 
conocí un domingo por la tarde en el Hospital General. Acompañaba a Luis 
Gordon a visitar y cuidar a los enfermos de aquel Hospital, que era de ambiente 
bastante sórdido”114.

Saturnino había nacido el 14 de diciembre de 1906 en Arabayona de 
Mógica (Salamanca). Cuando cursaba su último año de primaria, fue a vivir 
con su tío, párroco de Vitigudino. Quizá fuese esta cercanía con la vida sacer-
dotal la que le decidió a estudiar teología. La solicitud de plaza en Comillas está 
redactada por su tío, y señala: “Los deseos de su Encargado son que se le enseñe 

111	Borrador, s/f, AGCAM, XV, H 1, “Sacerdotes asesinados”. Otro relato del mismo hecho, que 
coincide en lo fundamental con éste, en Antonio Montero Moreno, Historia de la persecución 
religiosa en España: 1936-1939, Madrid, BAC, 1961, pp. 594-595. Sobre su entierro, cfr. D. de 
Felipe, op. cit., p. 29.

112	�������� Cfr. A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 425.
113	����������������������������������������������������������������������������������������                 La documentación manejada no nos permite fijar ni el día ni el mes en que se produjo el 

encuentro.
114	���������������������������������������������������������������������������������������������            Relación testimonial de Saturnino de Dios Carrasco, Gijón 30-VIII-1975, AGP, ����������������  serie A-5, leg. 

208, carp. 2, exp. 12�������  , p. 1.
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y eduque stylo [sic] jesuítico, y para que sea un buen sacerdote o lo que Dios 
disponga el día de mañana”115.

Saturnino concluyó sus estudios en 1931, y recibió la ordenación sacer-
dotal ese año, quedando incardinado en la diócesis de Salamanca. Nada más 
salir de Comillas, pasó a ser capellán de una familia acomodada residente en 
Gijón, los Ruiz-Ballesteros116. El matrimonio, que no tenía descendencia, había 
adoptado un niño inglés llamado Antonio Harrison Davies. Saturnino recibió el 
encargo de ser su preceptor. Y éstas fueron las circunstancias que facilitaron su 
entrada en Madrid, porque la familia Ruiz-Ballesteros se trasladó a la capital en 
el otoño de 1931.

Durante los años republicanos, los Ruiz-Ballesteros residieron en la calle 
O’Donell, n. 9, y más tarde en la calle Villanueva, n. 27. Cuando llegaba el verano, 
se mudaban a su quinta de Gijón; en todos estos desplazamientos, su capellán les 
acompañaba. Con tiempo libre por delante, Saturnino se matriculó en Madrid 
en la facultad de Filosofía y Letras de la Central, donde llegaría a conseguir el 
doctorado117. Además, como sus obligaciones de capellán y preceptor no eran 
numerosas, Josemaría Escrivá de Balaguer se apoyó en él para que colaborase en 
los comienzos de la Academia-Residencia DYA. En el curso 1934-35, Saturnino 
dio clases de religión a universitarios, y atendió las confesiones de quienes lo 
solicitaban118.

En enero de 1935, Josemaría Escrivá solicitó al ministro de Trabajo, Sani-
dad y Previsión Social, José Oriol Anguera de Sojo, que Saturnino de Dios fuese 
nombrado capellán de Santa Isabel. La respuesta ministerial fue negativa y, con 
el paso de los meses, los planes se iban a torcer aún más. En verano de 1935, 
Saturnino concluía su tarea como capellán de los Ruiz-Ballesteros, y se tras-
ladaba a Mieres (Asturias) para trabajar en el Liceo Mierense y licenciarse en 
historia en la Universidad de Salamanca. La distancia hizo que se alejase poco a 
poco del trato con Josemaría119.

Aunque estaba establecido en Asturias, la Guerra Civil sorprendió a Satur-
nino en Madrid. Fue recluido en San Antón, colegio de los escolapios que había 
sido habilitado como cárcel, pero conservó la vida a pesar de ser sacerdote. Al 

115	Cuestionario de ingreso en el Seminario y Universidad Pontificia de Comillas, Vitigudino (Sala-
manca), 17-VI-1919, AHUPCO 117, Expediente personal de Saturnino de Dios Carrasco.

116	���������������������������������������������������������������������������������������������������               La fortuna de la familia provenía de la mujer, María Ballesteros, mejicana, que había recibido una 
herencia millonaria. El matrimonio cooperaba económicamente con las necesidades de la Iglesia. 
En alguna ocasión había acogido en su casa de Gijón a Francisca Javiera del Valle, autora del 
Decenario al Espíritu Santo, que falleció en enero de 1930. Cfr. Camino, ed. crít., pp. 748-749.

117	�����Cfr. Guía de la Iglesia en España, Secretariado del Episcopado Español, Madrid, 1963, p. 188.
118	������������������������������������������������������������������             Cfr. AGP����������������������������������������������������������            , serie A-3, leg. 174, carp. 2, exp. 3, doc. 3������������  ; citado en Camino, ed. crít., p. 43, nt. 104.
119	����������������������������������������������������������������������������������������������            Relación testimonial de Saturnino de Dios Carrasco, Gijón, 30-VIII-1975, ���������������������   AGP, serie A-5, leg. 

208, carp. 2, exp. 12�.
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acabar la guerra, obtuvo por oposición una canongía en la Colegial y Magistral 
del Sacro-Monte, Granada120. Saturnino de Dios falleció en 1981, a los setenta y 
cuatro años de edad.

Eliodoro Gil Rivera
Pedro Poveda, sacerdote y fundador de la Institución Teresiana121, traba-

jaba en Madrid como secretario de la Procapellanía Mayor122. En su casa –Ala-
meda, n. 7– se encontraba Josemaría Escrivá de Balaguer el 7 de diciembre de 
1931. Ese día acudió al mismo domicilio Eliodoro Gil, sacerdote leonés conocido 
de Pedro Poveda. Años después, Eliodoro rememoraría aquel encuentro: “Yo 
había conocido a don Pedro Poveda, poco después de ordenarme –en Comillas, 
por León, en 1927–, en Oviedo [...]. El padre Poveda me presentó a Josemaría 
Escrivá como un sacerdote al que quería y veneraba mucho, a pesar de sus pocos 
años. [...]. Eso ocurría en la víspera de la Inmaculada del año 1931”123.

Eliodoro había nacido el 27 de octubre de 1903 en Villada, pueblo de la 
provincia de Palencia y diócesis de León. Se trasladó a Comillas (Cantabria) en 
1915, y allí permaneció doce años, hasta que completó sus estudios de bachille-
rato y de teología con buenas calificaciones (su nota media fue de meritissimus, 
la más alta124). Una vez licenciado, recibió la ordenación sacerdotal el 25 de julio 
de 1927 a título de patrimonio. Dedicó un año más a ampliar estudios, yendo 
a la Universidad Pontificia de Valladolid, donde consiguió en enero de 1928 el 
doctorado de teología. Ese mismo mes fue hasta Oviedo “a fin de desempeñar el 
cargo de Capellán Preceptor de la familia de d. José Antonio Caicoya”125.

En octubre de 1929, Eliodoro regresó a su tierra, y recibió el encargo de 
ser durante unos meses coadjutor de la parroquia de San Martín. A partir de 
febrero de 1930 se produjo un corte en lo que habitualmente se denominaba la 
“carrera eclesiástica”, pues dejó de tener cargos durante tres años. Hay que tener 
en cuenta que Eliodoro tenía bienes familiares suficientes para sustentarse –su 

120	�����Cfr. Licencias transitoriales, Granada, 5-VI-1957, en Expediente personal de Saturnino de Dios 
Carrasco, AGCAM, XV, A d 3.1.

121	��������������������������������������������������������������������������������������              Pedro Poveda Castroverde (1874-1936) fue canonizado por Juan Pablo II el 4 de mayo de 
2003.

122	���������������������������������������������������������������������������������������         El pro-capellán mayor tenía una jurisdicción propia denominada habitualmente palatina, 
porque había sido creada para la atención del culto y el servicio espiritual de la familia real y su 
servidumbre. Su jurisdicción abarcaba en Madrid dos grandes instituciones: el Palacio Real y los 
Reales Patronatos. Entre 1927 y 1933, fue pro-capellán mayor el obispo Ramón Pérez Rodríguez 
(cfr. Anuario Eclesiástico, Barcelona, Eugenio Subirana, 1931, p. 429).

123	������������������������������������������������������������������������������������������������             Relación testimonial de Eliodoro Gil Rivera, Madrid, 23-IV-1996, AGP, serie ��������������������   A-5, leg 215, carp. 
2, exp 1.

124	�����Cfr. Libro de personal, n. 2, p. 326, en Secretaría, Obispado de León.
125	�����Cfr. Libro de personal, n. 2, p. 326, en Secretaría, Obispado de León.
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ordenación a título de patrimonio así lo indica–, y que son, además, los años en 
los que se desplaza con frecuencia a Madrid, conociendo allí, entre otras perso-
nas, a Josemaría Escrivá de Balaguer.

El 15 de febrero de 1933 obtuvo un nuevo nombramiento por parte del 
obispado de León: coadjutor de la Parroquia de San Marcelo. En realidad, Elio-
doro acudió poco a San Marcelo porque la parroquia tenía una filial, la iglesia 
de San Juan de Renueva, que fue la que atendió. De hecho, cuando en 1940 San 
Juan fue elevada a la categoría de parroquia, Eliodoro Gil se mantuvo allí como 
ecónomo. Dos años más tarde, dejó San Juan y ocupó el puesto de capellán del 
colegio de las religiosas asuncionistas. Y en 1944 sirvió en el Seminario de León 
como Mayordomo o encargado de la administración126.

Hasta entonces, Eliodoro había residido en León con su madre y una her-
mana, ayudando a la diócesis en diversas tareas. Pero en septiembre de 1944 se 
trasladó a la diócesis de Tuy para ocupar una canonjía y ser canciller secretario 
del obispo de aquella ciudad, el agustino José López Ortiz. Allí permaneció con 
su familia hasta febrero de 1969, año en que fray José ocupó la sede del vica-
riato castrense, en Madrid. Eliodoro fue con mons. López Ortiz a la capital –su 
madre y su hermana habían fallecido– y allí se estableció definitivamente hasta 
su muerte, que se produjo siendo ya muy anciano –tenía 96 años–, el 26 de abril 
de 2000127.

José María Vegas Pérez
El 1 de enero de 1932, en la iglesia de las esclavas, Lino Vea-Murguía pre-

sentó a Josemaría Escrivá de Balaguer un amigo del seminario que se llamaba 
José María Vegas128. Había nacido en la calle del Carmen, en Madrid, el 22 de 
octubre de 1902, el mismo año que san Josemaría129. Su padre, Miguel Vegas y 
Puebla Collado, natural de Madrid, regentaba la cátedra de geometría analítica 
en la Facultad de Ciencias de la Universidad Central; era un hombre de gran 
prestigio130. Su madre, María de la Piedad Pérez Peñalver, era natural de Arenas 
de San Pedro (Ávila). Una característica de la familia Vegas Pérez fue, sin duda, 

126	�����Cfr. Libro de personal, n. 2, p. 326, en Secretaría, Obispado de León.
127	�����Cfr. Romana. Boletín de la Prelatura de la Santa Cruz y Opus Dei, 16 (2000), p. 109.
128	�����Cfr. J. M. Cejas, José María Somoano..., p. 130.
129	�������������������������������������������������������������������������������������������                Tres días más tarde recibía el Bautismo en la parroquia de Nuestra Señora del Carmen y San 

Luis. Cfr. Certificado de bautismo, Madrid, 10-XI-1924, AHDM, Expediente de órdenes. 1927, 
José María Vegas Pérez.

130	�������������������������������������������������������������������������������������������            Los Vegas Pérez mantenían buenas relaciones sociales. Los padrinos de Confirmación de José 
María fueron los marqueses de Montalbo, Nicolás Fernández de Córdoba y María Maritorena 
de Bolland. Cfr. Certificado de confirmación, Madrid, 10-XI-1924, AHDM, Expediente de 
órdenes. 1927, José María Vegas Pérez.
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su profunda fe cristiana. El padre era segundo presidente de la Junta Central de 
Acción Católica, cargo en el que sucedió al marqués de Comillas, fallecido con 
fama de santidad; y la madre fue una mujer muy piadosa, que supo educar en la 
fe a sus doce hijos.

El itinerario de José María Vegas puede trazarse siguiendo los diversos estu-
dios y trabajos que realizó: a los 16 años empezó el seminario, cursando dos años 
de latín, dos de filosofía, y cuatro de teología131. Recibió la ordenación sacerdotal 
el 11 de junio de 1927, y quedó incardinado a servicio de la Diócesis de Madrid-
Alcalá. Al día siguiente recibió las oportunas licencias para celebrar Misa en cual-
quier iglesia o parroquia de la diócesis. Resulta significativo, por lo extraordinario, 
que el obispado no le hubiese dado un encargo pastoral lejano a la capital, como 
era habitual por entonces cuando se trataba de los primeros destinos pastorales132. 
Quizá influyó en este caso el prestigio profesional de su padre. Lo cierto es que 
vivió siempre en casa de sus padres –calle del Pez, n. 1–, y que comenzó a trabajar 
como capellán auxiliar de la cercana Parroquia de San Martín. Allí estuvo tres 
años hasta que recibió su primer nombramiento oficial como capellán tercero de 
una capilla célebre de Madrid: el Santísimo Cristo de San Ginés.

Conocemos algunos detalles de la personalidad de José María. Tenía un 
carácter optimista, que le llevaba a ser audaz y alegre, con sentido del humor. 
A la vez, era un hombre piadoso. Profesaba gran devoción al santo cura de Ars, 
cuyas obras leía con frecuencia, según recordaba el p. Royo Marín, que le cono-
ció en 1932133.

Vegas permaneció en San Ginés desde 1930 hasta abril de 1935. Como la 
atención de la capellanía no le llevaba excesivo tiempo, su celo le movió a buscar 
más trabajo sacerdotal. Fue “Consiliario de la Juventud Femenina de A. C. de 
S. Ginés, Capellán Penitenciario de la Real Congregación del Santísimo Cristo 
de San Ginés, cuyos cargos alternaba con varias obras de celo en las que ponía 
todo el entusiasmo y el ardor de que era capaz aquella alma gigante saturada del 
Amor de Cristo y deseosa sólo del bien de las almas”134.

La llegada de Somoano a Madrid procedente de la Sierra parece estar rela-
cionada con el comienzo de una labor evangelizadora más intensa de José María 
Vegas con los necesitados. En el primer trimestre de 1932, fue de misiones por 
algunos pueblos de la provincia de Madrid. Era la primera vez que salía de la 
capital para ejercer su ministerio, y sacó mala impresión de la situación del clero 

131	�����������������������������������������      Tuvo como notas dominantes de la carrera Meritissimus en filosofía y Benemeritus en teología. 
Cfr. Ficha de personal, Madrid, s/f, AHDM, P.A., n. 49, José María Vegas Pérez.

132	�������������  Vid. nota 96.
133	�����������  Cfr. J. M. Cejas, José María Somoano..., p. 241.
134	Manuscrito, s/f, AGCAM, XV, H 1, “Sacerdotes asesinados”. “A. C.”: Acción Católica.
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en la Sierra135. De la época republicana hay constancia de los ejercicios espiritua-
les que realizó en el verano de 1932, desplazándose al convento de los carmelitas 
descalzos de Segovia del 31 de julio al 6 de agosto. Lógicamente, fue renovando 
periódicamente sus licencias para celebrar la Misa, confesar y predicar136.

En el año 1935 obtuvo un puesto de cierto relieve entre el clero madrileño, 
aunque no exento de grandes peligros, dadas las circunstancias del momento: 
el 28 de abril tomó posesión como rector del Cerro de los Ángeles137. Lo cuenta 
una breve biografía suya que se encuentra entre la documentación del archivo 
diocesano: 

Nombrado en 1934 [sic] Rector del Santuario del Cerro de los Ángeles, desa-
rrolló sus energías, a pesar de ser tiempos muy difíciles. Desde los primeros 
momentos de la revolución, se sabía que el Cerro de los Ángeles, por lo que 
simbolizaba, habría de ser objeto de las iras marxistas, como ya lo había sido 
meses antes en que intentaron derribar el monumento del Sagrado Corazón y 
asesinar a los sacerdotes que allí prestaban sus servicios138. 

La realidad no hizo más que confirmar las funestas sospechas. Una vez 
comenzada la Guerra Civil, José María Vegas encontró refugio en casa de sus 
padres139. Éstos hicieron varias pesquisas, y concluyeron que el mejor sitio para 
mantener escondido a su hijo era la comisaría de policía, porque podía quedar 
en calidad de detenido, a resguardo de males mayores. Así se hizo, pero al cabo 
de unos días la policía lo trasladó a la Cárcel de San Antón. Allí fue incluido en 
la “saca” del 27 de noviembre de 1936140, para ser fusilado en Paracuellos del 
Jarama141.

135	�����������  Cfr. J. M. Cejas, José María Somoano..., p. 153.
136	����������������������������������������������������������������������������������������������              La documentación conservada de sus licencias es muy precisa: se le concedieron por seis meses 

en dos ocasiones, después por un año, luego por tres, y finalmente por seis. Para renovar las 
licencias, en todas las ocasiones tuvo que superar un examen ante el correspondiente tribunal 
eclesiástico constituido para la ocasión. Cfr. AHDM, Expediente de órdenes. 1927, José María 
Vegas Pérez; y AHDM, Licencias ministeriales, Libro 4, p. 289.

137	�����Cfr. notificación de la toma de posesión, 29-IV-1935, AHDM, P.A., n. 49, José María Vegas 
Pérez.

138	����������������������������������������     AGCAM, XV, H 1, “Sacerdotes asesinados”.
139	��������������������������������������������������������������������������               El relato de la detención de José María lo hizo su hermano Ángel en J. M. Cejas, José María 

Somoano..., pp. 195-196.
140	������������������������������������������������������������������������������������������������              En la “saca” había otros sacerdotes diocesanos, y religiosos agustinos, hermanos de San Juan de 

Dios, y hermanos de las Escuelas Cristianas. Cfr. A. Montero Moreno, op. cit., pp. 330-331.
141	��������������������������������������������������������������������������������������������                  El 4 de octubre de 1939, su hermano Ángel declaró en el juzgado que no tenía noticias de su 

paradero, que pensaba que había sido asesinado, y que no sospechaba de nadie, pero hizo constar 
que “la portera de la casa número uno de la calle del Pez donde vivía la víctima y su familia, dio 
cuenta a la policía roja de donde estaba escondido el que luego fue asesinado, aunque por fortuna 
este dato no fue conocido por las milicias” (AHN, F.C. Causa General, Leg. 15571, p. 291).
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José María Somoano Berdasco
El 1 de enero de 1932, el fundador del Opus Dei había conocido a José 

María Vegas. Al día siguiente se producía otro encuentro que también iba a 
forjar una sólida amistad: Lino le presentaba a José María Somoano, capellán 
del Hospital del Rey.

A diferencia de los demás sacerdotes de los que hemos tratado hasta el 
momento, tenemos la suerte de contar con una excelente biografía de José María 
Somoano142. Su padre, Vicente, era abogado, y oriundo de Cuadroveña (Oviedo). 
Su madre, María, era madrileña. Los Somoano Berdasco contrajeron matrimo-
nio en junio de 1901, y tuvieron doce hijos, ocho varones y cuatro mujeres. 
José María fue el primogénito de la saga. Arriondas, pueblecito asturiano de 
ganaderos y agricultores, le había visto nacer el 4 de febrero de 1902. Allí realizó 
sus primeros estudios hasta que, en otoño de 1915, se trasladó a Alcalá de Hena-
res (Madrid) para comenzar a estudiar humanidades y filosofía en el seminario 
menor. Sus padres decidieron que acudiera a la diócesis de Madrid-Alcalá des-
pués de ponerse en contacto con Manuel Fernández Díaz, sacerdote asturiano y 
abad de la Colegiata de Alcalá de Henares143. 

A comienzos del curso académico 1922-1923, José María pasó de Alcalá 
a Madrid, donde continuó su formación en el seminario conciliar. Hizo cua-
tro años de teología –hasta el verano de 1926– y uno de derecho canónico. Sus 
calificaciones fueron buenas, pero no sobresalientes: la nota dominante de la 
carrera, tanto en filosofía como en teología, fue Benemeritus144. El 11 de junio 
de 1927, junto con otros catorce jóvenes, José María Somoano recibió la orde-
nación sacerdotal de manos del obispo Leopoldo Eijo y Garay, y quedó incardi-
nado en la Diócesis de Madrid-Alcalá.

Inmediatamente después de su primera Misa, antes incluso de tener licen-
cias para confesar y celebrar, fue sorteado para hacer el servicio militar y fue 
destinado a Ceuta. Durante el curso 1927-28 sirvió como capellán auxiliar del 
hospital de Alcazarquivir (Marruecos). De regreso a la península, fue nombrado 
ecónomo de San Mamés y su anejo Navarredonda, pueblos de la provincia de 
Madrid, situados en el valle del Lozoya. Tomó posesión el 24 de noviembre, pero 
duró poco en el cargo, pues a los seis meses, el 11 de abril de 1929, el obispado le 
nombró capellán del madrileño asilo Porta Coeli, una institución creada en 1915 
por el canónigo Francisco Méndez con el fin de acoger a “golfillos” de la calle, 
enseñarles un oficio manual, y educarles en la fe cristiana145.

142	������ J. M. Cejas, José María Somoano...
143	�����������  Cfr. J. M. Cejas, José María Somoano..., p. 31.
144	�����Cfr. Ficha de personal, Madrid, s/f, AHDM, P.A., n. 46, José María Somoano Berdasco.
145	�����������  Cfr. J. M. Cejas, José María Somoano..., pp. 101-105.
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La llegada a la capital no mejoró su posición económica. El capellán de 
Porta Coeli percibía 150 pesetas mensuales –1.800 anuales–, con pensión com-
pleta146. Era un sueldo muy justo para vivir: el jornal de un obrero en Madrid en 
1931 era de 5 pesetas; es decir, 1.825 pesetas anuales si trabajaba todos los días147. 
En cambio, estar en Madrid facilitaba el encuentro con más personas. A finales 
de 1929, se reunió con Lino Vea-Murguía, José María Vegas y José María García 
Lahiguera, sacerdotes amigos de la época del seminario, y formaron la aludida 
Congregación Mariana Sacerdotal148.

Somoano permaneció en Porta Coeli dos años. Durante ese periodo no 
limitó su actividad pastoral al asilo, pues en el año 1930 realizó una misión entre 
los enfermos del Hospital del Rey, junto con Lino Vea-Murguía. Tenía Somoano 
un verdadero interés por la atención de las personas necesitadas, y ese desvelo 
le condujo a solicitar un cambio de trabajo. El 28 de febrero de 1931 recibió el 
nombramiento de capellán del Hospital Nacional de Infecciosos –conocido vul-
garmente como Hospital del Rey–, localizado en Chamartín de la Rosa, pueblo 
colindante con Madrid. El hospital –que todavía hoy se encuentra al norte de la 
Ventilla, barrio de Tetuán de las Victorias– estaba situado en una zona llena de 
traperos que tenían unas viviendas pobrísimas mezcladas con un inmenso basu-
rero149. Desde allí se divisaba el cercano pueblo de Fuencarral150, y si se deseaba 
ir a Madrid, hacía falta tomar el ferrocarril de Colmenar, que acercaba a Cuatro 
Caminos en poco más de una hora.

El hospital tenía varios pabellones. Uno de ellos, inaugurado en 1926, 
estaba destinado exclusivamente a tuberculosos y no dependía de la dirección 
del hospital, sino de la Liga Antituberculosa; se denominaba Enfermería para 
Tuberculosos Victoria Eugenia151. Somoano fue nombrado capellán de esta 
enfermería, aunque también ocupó interinamente la capellanía del Hospital del 
Rey, celebrando Misa diariamente en la capilla del hospital152. 80 personas com-
ponían la plantilla del Hospital, entre las que había 17 religiosas enfermeras153. 

146	�����Cfr. Apunte manuscrito, Madrid, s/f, AHDM, P.A., n. 46, José María Somoano.
147	�����Cfr. Mundo Gráfico, 19-VIII-1931, cit. en José Luis Fernández-Rua, 1931. La Segunda Repú-

blica, Madrid, Giner, 1977, p. 509.
148	Congregación Mariana Sacerdotal de Madrid, Estatutos Generales, AGCAM, XVIII, J 4, “Aso-

ciaciones 1925-1929”.
149	���������� Cfr. Juan Torres Gost, Medio siglo en el Hospital del Rey, Madrid, Biblioteca Nueva, 1975, p. 17.
150	�����������������������������������������������������������������������������������������������             Fuencarral era la población más cercana donde vivía otro sacerdote, el párroco Valeriano Mateo 

Gómez. Cfr. AGCAM, XV, A m 8.1, Expediente personal de Valeriano Mateo Gómez.
151	�����������������������������������������������������������������������������������             Con la llegada de la República pasó a denominarse Enfermería de Chamartín. Cfr. J. Torres 

Gost, op. cit., p. 67.
152	�����Cfr. Ficha personal, Chamartín de la Rosa, s/f, AHDM, Carpeta E. Serie V. Estadística Sacer-

dotal Parroquial, 1931.
153	��������������������������������������������������������������������������������������������            La plantilla estaba compuesta por 17 facultativos, 13 auxiliares, 41 personas en enfermería 
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El capellán residía en el hospital, y percibía una cantidad anual de 1.250 pesetas. 
Desde un punto de vista económico no se entiende que Somoano hubiese dejado 
Porta Coeli, porque se le reducían en un treinta por ciento sus ingresos, ya insu-
ficientes. Como queda dicho, la razón para aceptar tal encargo hay que buscarla 
en su deseo de atender física y espiritualmente a los enfermos154.

José María Somoano era un hombre de fe profunda, cosa que se manifes-
taba en primer lugar en las acciones litúrgicas. Recordaba san Josemaría en enero 
de 1933: “Nada me extrañó [lo] que, hace unos días, me decía una religiosa: ¡qué 
santo era el Sr. Somoano! ¿Le trató Vd. mucho?, le pregunté. No –me dijo–, pero 
le oí una vez decir la Misa”155. Somoano tenía en alta consideración la llamada al 
sacerdocio, y sufría cuando sabía de presbíteros que no actuaban de modo cohe-
rente. Cuando Vegas le contó en abril de 1932 que en sus misiones por pueblos 
de la provincia había visto conductas poco ejemplares entre el clero, José María 
quedó tan afectado que pasó una noche entera en oración pidiendo por ellos156.

Además de las apreturas económicas, desde su llegada al Hospital del Rey, 
Somoano se las vio con el anticlericalismo, que fue haciéndose cada vez más 
virulento. La primavera de 1932 resultó especialmente difícil para el capellán: el 
15 de abril recibió un oficio por el que cesaba de cargo y sueldo en la enfermería 
desde el primero de ese mes; y cinco días más tarde, se le dieron instruccio-
nes que limitaban sus actuaciones dentro del hospital. La Dirección General de 
Sanidad le comunicaba: 

Podrá permitirse la celebración de la misa para los enfermos que lo deseen y 
puedan asistir, los domingos y fiestas de guardar, siempre en local apropiado. 
Los gastos que esto ocasione no podrán cargarse nunca a los presupuestos del 
Establecimiento, pudiendo sufragarlos los enfermos que lo deseen. Cuando un 
enfermo grave pida los auxilios espirituales esa Dirección se servirá avisar a la 
parroquia más próxima157. 

Desde entonces, José María Somoano residió fuera del hospital, acudiendo 
a él sólo cuando se le llamaba para prestar atención pastoral sin remuneración 
alguna. Tres meses más tarde, José María regresaba al hospital, esta vez para ingre-
sar como paciente. Lo habían encontrado en su habitación aquejado de unos fuer-
tes espasmos y vómitos repentinos. Sólo estuvo dos días enfermo: después de una 

–entre éstas estaba la comunidad de Hijas de la Caridad de San Vicente de Paúl– y 7 en la admi-
nistración. Cfr. J. M. Cejas, José María Somoano..., p. 235, nt. 10.

154	�����������  Cfr. J. M. Cejas, José María Somoano..., p. 114.
155	�����������������������������������     Apínt. n. 913 (25-I-1933), cit. en Camino, ed. crít., p. 676.
156	�����������  Cfr. J. M. Cejas, José María Somoano..., p. 153.
157	Borrador, Madrid, 20-IV-1932, AGP, ����������������������������������������������������           serie A-5, leg. 244, carp. 1, exp. 1����������������    , cit. en J. M. Cejas, José 

María Somoano..., pp. 158-159.
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breve pero sufrida agonía, moría el 16 de julio. Quienes estaban más cerca de él 
pensaron que era muy posible que hubiese sido envenenado por odio a la fe158.

La ley de secularización de cementerios disponía que sólo quienes lo 
hubiesen solicitado de modo expreso tendrían enterramiento de carácter reli-
gioso. Cuatro meses antes de su muerte, José María Somoano había firmado 
una cuartilla en la que indicaba expresamente: “Dispongo de modo terminante 
y expreso que a mi cadáver se le dé sepultura eclesiástica en tierra sagrada, con 
todas las ceremonias, ritos y bendiciones de la Iglesia Católica”159. Así se hizo el 
18 de julio de 1932 en el cementerio de Chamartín de la Rosa160.

Vicente Blanco García
Un joven sacerdote de la diócesis de Calahorra y La Calzada (Logroño) 

llegó a Madrid en octubre de 1933. Se llamaba Vicente Blanco y tenía intención 
de frecuentar las aulas de la Central con el fin de obtener el doctorado en filo-
sofía y letras. Pronto entró en contacto con Josemaría Escrivá de Balaguer. No 
sabemos exactamente las circunstancias, pero quizá fue con motivo de su resi-
dencia –Vicente vivía en la Casa Sacerdotal de la calle Larra, lugar donde había 
habitado anteriormente san Josemaría– o por razón de encargo pastoral con las 
teresianas, conocidas también por el fundador del Opus Dei gracias a su amistad 
con Pedro Poveda.

Vicente Blanco era cuatro años menor que Josemaría. Había nacido el 
28 de agosto de 1906 en Sobrón, pueblecito alavés a diecisiete kilómetros de 
Miranda de Ebro. Huérfano de padre y madre desde muy joven, fue criado por 
su tío Arturo García del Río, notario de Miranda de Ebro. Allí cursó primaria 
y secundaria en el colegio de los Sagrados Corazones, hasta que en 1924 fue a 
Comillas para estudiar la carrera de teología161. Coincidiendo con el final de los 
estudios, recibió el orden sagrado el 25 de julio de 1932 en Comillas, y quedó 
incardinado como sacerdote diocesano de Calahorra y La Calzada.

158	���������������������������������������������������������������������������������              “Murió, víctima de la caridad y quizá del odio sectario, nuestro h. José María” (Nota necrológica 
sobre don José María Somoano, de Josemaría Escrivá, en A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, 
p. 623); “h.”: hermano. En el año 1983, Juan Ángel Martínez Jareño, médico forense, realizó un 
dictamen médico sobre el caso, y concluye su informe: “Por exclusión cree el informante, que el 
agente etiológico es el arsénico, en su forma clínica de Intoxicación Hiperaguda, que reviste el 
aspecto de una gastroenteritis de tipo coleriforme” (J. M. Cejas, José María Somoano..., p. 182).

159	�����������������������������������������������         Cfr. AGP, �������������������������������������       serie A-5, leg. 244, carp. 1, exp. 1, cit. en J. M. Cejas, José María Somoano..., p. 143. 
Como testigos firmaban Lino Vea-Murguía y Rafael Pazos, Prefecto de disciplina en el Semi-
nario de Alcalá de Henares.

160	������ J. M. Cejas, José María Somoano..., p. 180.
161	�����Cfr. Cuestionario de ingreso en el Seminario y Universidad Pontificia de Comillas, Miranda de 

Ebro, 1-VIII-1924, AHUPCO 119, Expediente personal de Vicente Blanco García.
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Nada más ordenarse, hizo gestiones para trasladarse a Madrid porque 
tenía el deseo de concluir la carrera de filosofía y letras que había comenzado 
en la Universidad Pontificia de Comillas. Tuvo que sortear las conocidas trabas 
que se ponían a todos los sacerdotes extradiocesanos que solicitaban residencia 
en la capital española: desde Miranda de Ebro, envió dos instancias al obispado 
de Madrid-Alcalá –la primera fue rechazada– explicando que la especialidad de 
filosofía sólo podía cursarse en Madrid o Barcelona, y añadiendo que no iba a 
ser gravoso para la diócesis162.

Llegado a Madrid en octubre de 1933, cursó en la Universidad Central 
“cinco asignaturas (las últimas para la Licenciatura)”163. En primavera de 1934 
ya era licenciado en filosofía y letras164, y pasó a matricularse en el doctorado. 
Su director de tesis fue Agustín Millares Carlo, catedrático numerario de paleo-
grafía y diplomática de la Universidad Central. Probablemente en su relación 
con Millares está el origen del giro académico de Vicente Blanco, pues dejó la 
filosofía y se centró en la lengua latina, que sería su especialidad definitiva. Un 
año más tarde, en 1935, viajó a París para seguir sus estudios de doctorado165.

Vicente Blanco tuvo dos encargos eclesiásticos en el Madrid de los años 
republicanos: fue capellán adscrito a la parroquia de la Almudena, y confesor de 
las teresianas. Durante este periodo, residió en la Casa Sacerdotal de las damas 
apostólicas, calle de Larra, n. 3166.

Ya en los años cuarenta –había conseguido el doctorado en filosofía y letras 
antes de la Guerra Civil– buscó el modo de situarse en la Central de Madrid. 
Comenzó por ser profesor encargado de curso durante el año académico 1940-
41. Como los ingresos que percibía en la universidad eran escasos, supo a través 
de san Josemaría que podía solicitar al vicario general de la diócesis, Casimiro 
Morcillo, algún cargo como profesor de religión167. La solicitud fue aceptada, y le 
fue concedido en septiembre de 1941 un puesto en el Instituto Isabel la Católica. 

162	������������������������������������������������������������������������������������������            Carta, Miranda de Ebro, 3-IX-1933; y Carta, Miranda de Ebro, 6-IX-1933, AGCAM, Expediente 
personal de Vicente Blanco García, XV, A b 4.1.

163	�����������������������������������������������������������������������������������������             Carta a Leopoldo Eijo y Garay, Miranda de Ebro, 3-IX-1933, AGCAM, Expediente personal de 
Vicente Blanco García, XV, A b 4.1.

164	��������������������������������������������������������������������������������������������              Cfr. Carta de san Josemaría a Eliodoro Gil, Madrid, 11-VI-1934, AGP, �����������������������   serie A-3.4, leg. 253, 
carp. 2, carta 340611-01.

165	�����������������������������������������������������������������������������������������������              Cfr. Carta de san Josemaría a Francisco Morán, Madrid, 18-VI-1935, AGP, �����������������������   serie A-3.4, leg. 253, 
carp. 3, carta 350618-01,������������    cit. en P. Rodríguez, “El doctorado... ”, p. 71.

166	�����Cfr. Solicitud de licencias, Madrid, 4-X-1934, en Expediente personal de Vicente Blanco García, 
AGCAM, XV, A b 4.1.

167	�������������������������������������������������������������������������������������������                  “Perdone V. Ilma. que me tome esta libertad fundada en su bondad y en el interés que en un 
ruego mío puso D. José Mª Escrivá. Me dijo que V. Ilma. podía disponer de una auxiliaría para 
prof. de Religión, mucho le agradecería que se acordara de este un servidor, pues como la remu-
neración de la Universidad es tan escasa y el nuevo curso se aproxima hay que ir pensando en 
poder aumentar algo los ingresos, sin la fatiga que suelen proporcionar las clases particulares” 
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A los pocos meses –febrero de 1942– conseguía regresar al ámbito académico. 
Obtuvo la cátedra de lengua y literatura latinas en la Universidad de Oviedo, y 
allí estuvo hasta su traslado a la Universidad de Zaragoza, donde fijaría su resi-
dencia definitiva168. Vicente Blanco falleció en el año 1975.

Prosopografía sacerdotal
Las diez sucintas biografías que hemos presentado nos permiten hacer 

un compendio prosopográfico. Las características comunes de estos sacerdotes 
son fácilmente identificables, así como los elementos diversos169. Nos parece que 
estas conclusiones son de interés, pues no sólo se refieren al contexto especí-
fico que estamos analizando –los sacerdotes que trataron más intensamente a 
Josemaría Escrivá de Balaguer durante los años treinta– sino que también pue-
den aportar alguna luz para el contexto más general del clero madrileño de la 
Segunda República.

La primera característica común es la edad. Si tomamos como referencia 
1932 –año en el que se conocen muchos de ellos porque el fundador del Opus 
Dei los aglutina–, observamos que nueve –entre ellos san Josemaría– oscilan 
entre los 25 y los 31 años; y que dos sobrepasan en mucho estas edades: Nor-
berto Rodríguez tiene 52, y Blas Romero, 50.

Sacerdote Vida
   1900            1920            1940           1960           1980            2000

Josemaría Escrivá
Vicente Blanco
Pedro Cantero
Sebastián Cirac
Saturnino de Dios
Eliodoro Gil
Blas Romero
Norberto Rodríguez
José María Somoano
Lino Vea-Murguía
José María Vegas

(Carta, Madrid, 30-VII-1941, en Expediente personal de Vicente Blanco García, AGCAM, XV, 
A b 4.1).

168	�����Cfr. Guía de la Iglesia en España, Secretariado del Episcopado Español, Madrid, 1963, p. 128. En 
estos años, cuando se trasladaba a Madrid, Vicente Blanco celebraba misa en las Calatravas (cfr. 
Solicitud de licencias, Madrid, 12-VIII-1957, en Expediente personal de Vicente Blanco García, 
AGCAM, XV, A b 4.1).

169	�������������������������������������������������������������������������������������������             No hemos analizado todavía –será objeto del próximo epígrafe– el elemento central que aglu-
tinó a todos ellos: las reuniones que tuvieron con san Josemaría durante los años 1932-1935 
para que éste les explicara el espíritu del Opus Dei.
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En cambio, el origen geográfico de los presbíteros es de lo más diverso. 
Los hay nacidos en Madrid –Lino Vea-Murguía y José María Vegas–, y abundan 
los de provincias foráneas: Álava, Ciudad Real, Oviedo, Palencia, Salamanca, 
Zaragoza. Respecto a los segmentos sociales que ocupaban las familias de los 
sacerdotes, bastantes estaban bien situadas: eran hijos de catedráticos (José 
María Vegas), de abogados (José María Somoano), de notarios (el tío que crió a 
Vicente Blanco), de terratenientes (Lino Vea-Murguía) o de agricultores (Pedro 
Cantero).

La educación de estos sacerdotes presenta algunos paralelismos. Por 
supuesto, todos han tenido una experiencia de seminario durante años. Tres de 
ellos –Somoano, Vea-Murguía y Vegas– han sido condiscípulos en el seminario 
de Madrid durante cuatro cursos (1922-1926). Y cuatro –Pedro Cantero, Elio-
doro Gil, Saturnino de Dios y Vicente Blanco– han estudiado en años distintos 
en el lugar que quizá tenía más prestigio por aquel entonces como centro de 
formación eclesiástica en España: la Universidad Pontificia de Comillas.

Una vez que reciben la ordenación sacerdotal, percibimos una distinción 
académica entre los presbíteros: cuatro han cursado también una carrera civil 
–Blanco, de Dios, Cirac y Cantero–; y seis se han dedicado a la labor pastoral 
desde el primer momento –Gil, Rodríguez, Romero, Somoano, Vea-Murguía 
y Vegas. Los primeros conseguirán con el tiempo doctorados civiles, mientras 
que los segundos dejarán los estudios una vez ordenados para dedicarse a tareas 
pastorales.

La edad de ordenación sacerdotal resulta especialmente significativa. 
Todos han recibido el sacramento del Orden entre los 23 y los 26 años, sin que 
haya ningún caso de ordenación tardía. Y su incardinación tampoco presenta 
sorpresas: han quedado incorporados al presbiterio de sus respectivas diócesis 
y al servicio de éstas, excepto Eliodoro Gil y Lino Vea-Murguía, ordenados a 
título de patrimonio. Por supuesto, todos, como era preceptivo, renuevan opor-
tunamente las licencias de celebrar y confesar, y hacen ejercicios espirituales al 
menos cada tres años.

La posición económica en Madrid resulta holgada para algunos y paupé-
rrima para otros. Como línea general, durante la Segunda República consiguie-
ron lo suficiente para sobrevivir pero sin grandes holguras. Vivían con más tran-
quilidad Lino Vea-Murguía –debido a las rentas de su patrimonio–, Saturnino de 
Dios –capellán de la rica familia Ruiz-Ballesteros–, y Sebastián Cirac, canónigo y 
archivero de Cuenca. Apurada, en cambio, era la situación del propio Josemaría 
Escrivá de Balaguer, así como las de Norberto Rodríguez y José María Somoano.

Ocho de los once sacerdotes estudiados –incluimos a san Josemaría– eran 
extradiocesanos. Los motivos por los que acudieron a Madrid y consiguieron 
establecerse fueron en esencia dos: a) por razón de estudios universitarios en la 
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Central, cinco presbíteros: Josemaría Escrivá (derecho), Vicente Blanco (filosofía 
y letras), Pedro Cantero (derecho), Saturnino de Dios (filosofía y letras), Sebas-
tián Cirac (filosofía y letras); b) por razón de actividades pastorales, los dos de 
más edad: Norberto Rodríguez –que vivía además con su familia– y Blas Romero 
(Eliodoro Gil acudía de modo esporádico a Madrid desde León). Por tanto, Jose-
maría Escrivá de Balaguer se fijó más en sacerdotes que no estaban sujetos a labo-
res pastorales ordinarias, como las parroquias o las rectorías: disponían de más 
tiempo y podía pedirles que lo dedicaran a los apostolados que impulsaba.

Adentrándonos un poco más en las relaciones entre los presbíteros y sus 
intereses personales encontramos otros elementos más importantes. En primer 
lugar, observamos que el futuro conjunto de sacerdotes que reunirá Josemaría 
Escrivá de Balaguer se forja fundamentalmente por la amistad que éste tiene con 
cada uno: que el fundador del Opus Dei fue el elemento de unión de los sacer-
dotes lo demuestra el itinerario de amistades:

Año Amigos de Josemaría Escrivá A través de otros amigos

1927 Conoce a Norberto en el Patronato de Enfermos 
(junio de 1927)

1930
Conoce a Pedro Cantero en la Central (septiem-
bre de 1930)
Conoce a Sebastián Cirac en el Patronato de En-
fermos (finales de 1930)

1931

Conoce a Blas Romero en la parroquia de Santa 
Bárbara (1931)

Pedro Poveda presenta a Eliodoro 
(diciembre de 1931)
Norberto presenta a Lino (1931)

1932

Lino presenta a José María Vegas 
(enero 1932)
Lino presenta a José María Somoa-
no (enero 1932)

Conoce a Saturnino de Dios en el Hospital 
General (1932)

1933 Conoce a Vicente Blanco en la Casa Sacerdotal 
(octubre 1933)

El esquema evidencia que no se conocían entre ellos con anterioridad, 
salvo los que han estudiado en el Seminario de Madrid-Alcalá (Vea-Murguía, 
Vegas y Somoano) y el tándem Norberto-Lino. San Josemaría es quien busca y 
elige a aquéllos que iban a participar de las reuniones sacerdotales para conocer 
el espíritu del Opus Dei.

La ocupación sacerdotal durante la Segunda República aclara todavía más 
las ideas expuestas. Aunque casi todos habían tenido experiencias anteriores en 
parroquias, sólo hay tres presbíteros –Romero, Vegas y Gil (en León)– que per-
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tenezcan a la estructura parroquial. Sus trabajos durante la República se pueden 
resumir de modo esquemático:

Sacerdote Labor Pastoral (1931-1936)

Josemaría Escrivá Capellán –luego rector– de un Patronato (Santa Isabel)
Norberto Rodríguez Capellán de religiosas (Esclavas del Sagrado Corazón)
Pedro Cantero Estudios en la Central, y profesor del Instituto Social Obrero
Blas Romero Capellán de parroquia (Santa Bárbara)
Sebastián Cirac Canónigo y archivero, Cuenca
Lino Vea-Murguía Capellán de religiosas (Esclavas del Sagrado Corazón)
Saturnino de Dios Capellán de la familia Ruiz-Ballesteros
Eliodoro Gil Capellán de parroquia, León
José María Vegas Capellán del Cristo de San Ginés; luego rector del Cerro de los Ángeles
José María Somoano Capellán de hospital (Enfermería para Tuberculosos Victoria Eugenia)
Vicente Blanco Estudios en la Central y capellán adscrito de parroquia (Almudena)

Las tareas que desarrollaban estos sacerdotes eran ocupaciones estables 
y reconocidas por el obispado. A la vez, se trataba de trabajos –sobre todo las 
capellanías no parroquiales– que permitían disponer de tiempo libre, algo nece-
sario para san Josemaría: en el pensamiento del fundador del Opus Dei, esos 
sacerdotes deberían atender los apostolados del Opus Dei, actividad que ten-
drían que desempeñar sin abandonar sus respectivos cargos pastorales.

Aunque Escrivá de Balaguer les influía espiritualmente, no llevaba la direc-
ción espiritual de estos sacerdotes. Deseaba que fuesen otros quienes atendieran 
sus confesiones. Así, él mismo se confesaba desde julio de 1930 con Valentín 
Sánchez Ruiz, jesuita. Norberto Rodríguez se confesaba con el p. Joaquín, car-
melita170; Lino Vea-Murguía, con el p. Gil, redentorista; y Pedro Cantero empezó 
a hacerlo con Norberto Rodríguez171. No hay, por tanto, un criterio uniforme en 
la elección de los confesores, ya que éstos provienen de diversas familias espiri-
tuales (jesuitas, carmelitas, redentoristas y clero secular).

Sí que es común en estos sacerdotes su solicitud apostólica por transmi-
tir el Evangelio, y su desvelo por los más necesitados. Con este motivo –como 
ha quedado expuesto anteriormente–, Vegas, Somoano y Vea-Murguía habían 
tenido una experiencia de asociacionismo sacerdotal, organizando en diciem-
bre de 1929 la Congregación Mariana Sacerdotal con la finalidad de ayudarse 
entre sí y atender a personas necesitadas. Será poco más tarde, a principios de 
1932, cuando se configure el Hospital del Rey –lugar de trabajo pastoral para 

170	���������������������������������������������       Cfr. Apínt. n. 528 (30-XII-1931), cit. en A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 414.
171	����������������������������������������������      Cfr. Testimonio de Pedro Cantero Cuadrado, en B. Badrinas, Beato Josemaría..., p. 64.
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Somoano– como espacio emblemático, porque allí atenderán a enfermos Jose-
maría Escrivá de Balaguer, Somoano, Vea-Murguía y Vegas.

Al problema político que planteaba la Segunda República, los sacerdo-
tes dieron una respuesta de orden espiritual, que les llevó a impulsar aún más 
sus ímpetus apostólicos172. En la documentación revisada apenas hemos encon-
trado referencias políticas; todo lo más, un genérico rechazo de la política y 
los partidos radicales de izquierdas, sobre todo cuando se producían desmanes 
anticlericales, como por ejemplo la quema de conventos en mayo de 1931, o la 
revolución de Asturias en octubre de 1934.

Durante los años 1931-1936, estos sacerdotes, incluido san Josemaría, 
sufrieron, como todos los demás, el anticlericalismo con insultos, persecuciones 
y violencia callejera. Uno de ellos –José María Somoano–, como ha quedado 
expuesto más arriba, murió probablemente envenenado en julio de 1932; y de 
los nueve restantes, dos –Lino Vea-Murguía y José María Vegas– fueron asesi-
nados al comenzar la Guerra Civil, y el resto conocieron los horrores de la perse-
cución. Estadísticamente se cumplió en este colectivo, de modo aproximado, lo 
que pasó en Madrid capital: de los 1.000 sacerdotes seculares residentes, fueron 
asesinados 306173.

Después de la Guerra Civil, cada uno siguió su propio itinerario sacerdo-
tal, que fue muy diverso entre sí. Pedro Cantero llegó a ser arzobispo de Zara-
goza. Eliodoro fue canciller-secretario en el obispado de Tuy. Sebastián Cirac 
y Vicente Blanco acabaron en la universidad civil; el primero como catedrático 
de filología griega, y el segundo como catedrático de lengua y literatura latina. 
Norberto siguió como capellán de religiosas hasta su muerte. Saturnino consi-
guió una canonjía en Granada; y Blas Romero regresó a tareas parroquiales en 
su diócesis. Josemaría Escrivá de Balaguer dedicó todas sus energías al desarro-
llo del Opus Dei, trasladándose a Roma en 1946 y dedicándose a una labor de 
resonancias apostólicas universales.

Sólo la mitad de estos sacerdotes pudieron celebrar sus bodas de oro 
sacerdotales. Además de los tres que murieron antes de 1939, hubo dos que 
fallecieron relativamente jóvenes: Sebastián Cirac con 67 años, y Vicente Blanco 
con 69.

172	�����������������������������������������������������������������������������������������            Ya en 1929, Somoano, Vea-Murguía y Vegas, junto con García Lahiguera, habían establecido 
en su Congregación Mariana Sacerdotal: “Persuadidos de que la pasión política es ruina de 
la caridad, jamás se hablará de política, y en la acción social, la Congregación seguirá entera-
mente las normas que emanen de la autoridad eclesiástica” (Congregación Mariana Sacerdotal 
de Madrid, Estatutos Generales, art. 14, AGCAM, XVIII, J 4, “Asociaciones 1925-1929”).

173	����������  Cfr. J. L. Alfaya, op. cit., pp. 104-105.
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Participación y colaboración en las actividades formativas 
del Opus Dei

Una vez que hemos analizado brevemente el itinerario biográfico y pas-
toral de los componentes del colectivo de sacerdotes que es objeto de nuestro 
estudio, llega el momento de focalizar la atención en los años treinta y, más con-
cretamente, en la participación que tuvieron en las actividades formativas del 
Opus Dei, y en el tipo de colaboración que prestaron a san Josemaría. El relato 
será ahora sincrónico, de modo que podamos ver su evolución conjunta.

El punto de partida para entender la formación de este conjunto de 
presbíteros se encuentra en el mismo nacimiento del Opus Dei, el 2 de octu-
bre de 1928. Ese día fundacional, Josemaría Escrivá de Balaguer entendió que 
Dios quería que la institución a la que debía dedicar su vida incluyera laicos y 
sacerdotes174. Por eso, cuando empezó a poner por obra el querer de Dios, fue 
abriendo horizontes de entrega a Dios a chicos jóvenes –universitarios muchos 
de ellos, aunque no todos–, a mujeres que se acercaban a su confesionario –el 
14 de febrero de 1930 supo que el Opus Dei estaba también abierto a mujeres–, 
y a sacerdotes.

Nos encontramos ante unos años calificados por el propio fundador como 
“periodo de gestación”175, ya que la Obra tal como la había visto el 2 de octubre 
de 1928, no estaba todavía plenamente desarrollada. Eran momentos en los que 
sobre todo hacía falta gran fe en él, en sus palabras, porque estaba todo por 
hacer. “En estos años, don Josemaría, al hablar a los que atraía hacia la Obra, 
no les presentaba una cosa hecha, sino un panorama, unos objetivos, un rumbo, 
una llamada de Dios que es preciso secundar”176. Él, como fundador, tendría que 
ser quien decidiera quiénes podían ser del Opus Dei, cuándo podía empezar a 
hablar del Opus Dei con ellos, y cómo debía vincularlos a la misión que había 
recibido de Dios. Fueron aspectos que tomaron cuerpo y se articularon a lo largo 
de los primeros años de la Obra y que en buena medida coinciden cronológica-
mente con los años de la Segunda República española (1931-1936).

Como tal, la etapa que debemos estudiar comprende los años 1932 a 1935, 
periodo en el que Josemaría Escrivá de Balaguer dio vida a una reunión que 

174	������������ Cfr. Amadeo de Fuenmayor – Valentín Gómez-Iglesias – José Luis Illanes, El itinerario 
jurídico del Opus Dei: historia y defensa de un carisma, Pamplona, Ediciones Universidad de 
Navarra, 1989, p. 29.

175	�����������������������������������������������������������������������������������������               “En esos años, la Obra atravesaba lo que el propio Fundador ha definido como «el periodo 
de gestación». La semilla, el germen, había sido depositado por Dios el 2 de octubre de 1928, 
y confirmado en ocasiones sucesivas, pero el cuerpo, el organismo completo, estaba aún en 
proceso de formación: la Obra no era todavía una realidad plenamente desarrollada” (A. de 
Fuenmayor et al., op. cit., p. 37).

176	���A. de Fuenmayor et al., op. cit., p. 37.
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denominaba Conferencia sacerdotal, encuentro semanal de presbíteros a los que 
transmitía el ideal apostólico del Opus Dei. Esos tres años tienen unos antece-
dentes que se remontan a la fundación del Opus Dei (1928-1931), y una con-
tinuación que, de modo más inmediato, concluye con el estallido de la Guerra 
Civil (1935-1936). Vaya por delante que, durante toda su vida, el fundador del 
Opus Dei mostró un especial desvelo por la atención de los sacerdotes diocesa-
nos. Hay varios episodios de su vida que demuestran esta realidad177. Sin entrar 
en detalles de la historia posterior, ahora nos referiremos a los años treinta.

Una última aclaración que nos parece necesaria. El relato que sigue ni 
desea ni puede analizar de modo exhaustivo toda la desbordante actividad desa-
rrollada por san Josemaría a lo largo de estos años: capellán –luego rector– de un 
patronato, atención de enfermos, profesor particular de derecho, impulsor de 
una residencia universitaria; además, en el Opus Dei atendió a otras personas, 
como los chicos de la Residencia DYA, o las mujeres que se iban acercando a sus 
apostolados. Nuestro estudio sólo trata de los principales pasos de la llamada 
Conferencia sacerdotal, a la luz sobre todo de la documentación ya publicada y 
de los datos que hemos podido obtener de los archivos utilizados para la elabo-
ración de los itinerarios sacerdotales178.

Los primeros años del Opus Dei (1928-1930)
Después de la fundación del Opus Dei el 2 de octubre de 1928, Josemaría 

Escrivá de Balaguer comenzó a rezar y a pensar cómo poner en práctica esa 
misión divina recibida. Entre otras luces, aquel día había entendido que habría 
sacerdotes en la Obra –él ya era el primero179–, pero no tenía conciencia sobre 
los particulares que harían realidad ese hecho. Una de las primeras personas con 

177	����������������������������������������������������������������������������������������������               De los años anteriores a la Guerra Civil, recordaba Pedro Cantero: “En aquellos años la labor 
apostólica del Padre era amplísima. Su primera preocupación eran los jóvenes, pero, inmedia-
tamente después, los sacerdotes” (Testimonio de Pedro Cantero Cuadrado, en B. Badrinas, 
Beato Josemaría..., p. 67). “Padre”: san Josemaría Escrivá de Balaguer. Y, en 1941, escribía san 
Josemaría al obispo de Madrid-Alcalá, Leopoldo Eijo y Garay: “Si el Señor no me hubiera mar-
cado de modo tan terminante otro camino [hacer la Obra], sería cosa de no hacer nada más que 
trabajar y sufrir y orar por mis hermanos los Sacerdotes Seculares..., que son mi otra pasión 
dominante” (Carta, Pamplona, 25-VI-1941, en EF-410625-1, cit. en A. Vázquez de Prada, op. 
cit., vol. II, Dios y audacia, Madrid, Rialp, 2002, p. 596, nt. 72).

178	�����������������������������������������������������������������������������������������������                El artículo no analiza el modo en el que estuvieron vinculados esos sacerdotes con el Opus Dei 
en unos años en los que la Obra no tenía aún ningún reconocimiento formal, ni estatutos. Se 
trata de un problema de orden teológico y jurídico que es necesario abordar, pero que queda 
para un estudio posterior que maneje toda la documentación disponible en los archivos. Sobre 
este particular, remitimos por el momento a lo expuesto en A. de Fuenmayor et al., op. cit., pp. 
74-78 (“En busca de nuevas formulaciones terminológico-conceptuales”).

179	�������� Cfr. A. de Fuenmayor et al., op. cit., p. 29.
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las que habló del Opus Dei fue Norberto Rodríguez García. Los dos se conocían 
por ser capellanes del Patronato de Enfermos. Habían tenido ocasión de tra-
tarse desde que Josemaría ocupase la capellanía del patronato en 1927, e incluso 
habían adoptado alguna devoción particular: por ejemplo, en marzo de 1929 se 
habían inscrito en la Unión sacerdotal de hermanos espirituales de Santa Tere-
sita180.

A finales del año 1929, Escrivá explicó el Opus Dei a Norberto181. Días 
más tarde –el 14 de febrero de 1930–, san Josemaría recibió una nueva luz fun-
dacional. Dios le hizo entender que el Opus Dei también era para mujeres. Don 
Josemaría rememorará un año más tarde sus conversaciones con Norberto en 
aquellos momentos: “cuando, con cierta congoja, una noche le comuniqué el 
secreto [el Opus Dei], esperaba yo que me dijese: usted es un visionario, un loco. 
Y sucedió que, acabadas de leer por mí las antiguas cuartillas, contagiado de 
chifladura divina, con el tono más natural del mundo, me dijo: lo primero que 
hay que hacer es la Obra de los varones”182. Desde entonces –señala Vázquez 
de Prada– Norberto “se autovinculó a la Obra antes de que le invitase a ello el 
Fundador”183.

Es en ese periodo cuando, en ocasiones, podía verse a Josemaría y a Nor-
berto charlando por la calle. Asunción Muñoz, maestra en el noviciado de Cha-
martín de las damas apostólicas, recordaba que 

don Josemaría venía muchos domingos a vernos. Teníamos la casa-noviciado 
en el Paseo de la Habana de Madrid y había allí un campo muy grande con 
una huerta hermosa. Él venía con otro sacerdote, don Norberto Rodríguez 
García, que también ayudaba en la capellanía del Patronato de Enfermos. Era 
un sacerdote mayor y enfermo que vivía en lo que fue Patronato antiguo. Yo 
creo que don Josemaría le llevaba para poder ayudarle: para que se sintiera útil 
y apreciado. Hablaba con él y le hacía pasar un buen rato184.

Josemaría Escrivá de Balaguer vivía un tiempo muy intenso pues, además 
de realizar una labor encomiable como capellán de las damas apostólicas –sobre 
todo con visitas a enfermos en sus casas, algunas situadas en los suburbios, o en 
los hospitales–, rezaba constantemente para que se hiciera realidad el Opus Dei. 
Dios le ayudaba con nuevas luces fundacionales que recogía en los Apuntes ínti-
mos. A fines de 1930, escribió una aclaración tajante para el futuro: “los socios 

180	�����Cfr. Camino, ed. crít., p. 950.
181	�������� Cfr. A. de Fuenmayor et al., op. cit., p. 29.
182	���������������������������   Apínt. n. 354 (26-X-1931), cit. en A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 447.
183	���A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 447.
184	��������������������������������������������������������������������������������������������           Relación testimonial de Asunción Muñoz González, Daimiel 25-VIII-1975, AGP, ����������������  serie A-5, leg. 

228, carp. 3, exp. 10����������������    , cit. en J. M. Cejas, José María Somoano..., p. 110.
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sacerdotes han de salir de los socios laicos”185. Esta expresión quedó apuntada, 
y con los años sería una realidad186. Después, en 1950, se abriría a los sacerdo-
tes diocesanos la posibilidad de pedir la admisión en la Sociedad Sacerdotal de 
la Santa Cruz, asociación de clérigos intrínsecamente unida al Opus Dei. Pero 
antes, entre 1932 y 1935, y siguiendo siempre lo que veía que era voluntad de 
Dios, el fundador ya había procurado vincular a su tarea a algunos sacerdotes.

Hacia un trato más íntimo (1931)
En vísperas de la Segunda República, Josemaría Escrivá sumaba tres 

miembros del Opus Dei: “5-Abril-1931: ayer, domingo de Resurrección, D. 
Norberto, Isidoro, Pepe y yo rezamos las preces de la Obra de Dios”187. “Ese era 
todo el personal de que se componía la Obra –comenta Vázquez de Prada–: un 
joven estudiante, un ingeniero, un sacerdote maduro y enfermo y, a su frente, 
don Josemaría”188.

Fue aquel 1931 un año plagado de acontecimientos importantes para el 
fundador: nuevas luces fundacionales, dificultades económicas, incorporacio-
nes de más personas a la Obra, etc. No podemos ahora reunir todos estos acon-
tecimientos, pero mencionamos explícitamente uno: el cambio de ocupación 
pastoral, por el que Josemaría pasó de la capellanía del Patronato de Enfermos 
a la de las religiosas del Patronato de Santa Isabel. La decisión que originó el 
traslado fue su deseo de poder dedicar más tiempo al Opus Dei, algo que resul-
taba incompatible con la solicitud por las numerosas tareas que le daban las 
damas apostólicas. Después de varios meses de complejas gestiones, el 21 de 

185	��������������������������������    Apínt. n. 138 (26-XII-1930), cit. en A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. II, p. 596. Vázquez de 
Prada añade: “También se hace alusión, indirectamente, a los futuros sacerdotes, salidos de 
entre los laicos de la Obra, en los Apuntes, n. 101, de XI-1930, y n. 867, del 9-XI-1932” (ibid., 
p. 596, nt. 71). Saturnino de Dios indica: “recuerdo que el Padre alguna vez me dijo, que los 
sacerdotes que eran menester para atender a las personas y los apostolados de la Obra, habían 
de salir de los socios del Opus Dei, porque veía muy difícil que de otro modo comprendieran 
en su integridad el espíritu de la Obra” (Relación testimonial de Saturnino de Dios Carrasco, 
Gijón, 30-VIII-1975, AGP,����������������������������������������         serie A-5, leg. 208, carp. 2, exp. 12��).

186	�������������������������������������������������������������������������������������������                 La primera ordenación de fieles del Opus Dei tuvo lugar en junio de 1944, pero ya antes de 
la Guerra Civil española, san Josemaría preguntó a algunos miembros de la Obra si estarían 
dispuestos a ser ordenados en el caso de que fueran llamados al sacerdocio. Pedro Casciaro 
–miembro del Opus Dei que con el tiempo fue presbítero– recuerda que el fundador le preguntó 
en mayo de 1936 si estaba disponible para ser presbítero, explicándole que el sacerdote debía ser 
como una alfombra, pues “está para servir; más aún, está para que los demás pisen blando” (P. 
Casciaro, op. cit., p. 69).

187	��������������������������������������      Apínt. n. 187 (6-IV-1931), cit. en A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 448.
188	���A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 448. “Un joven estudiante”: José Romeo Rivera, 

estudiante de Arquitectura; “un ingeniero”: Isidoro Zorzano Ledesma, que residió en Málaga 
durante la República por motivos laborales.
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septiembre celebró su primera Misa como capellán interino del Patronato de 
Santa Isabel189.

Durante este año, había hablado sobre el Opus Dei con varios sacerdo-
tes que podrían entender su espíritu. Uno de ellos era Lino Vea-Murguía, gran 
amigo de Norberto Rodríguez porque ambos habían trabajado juntos en el 
Patronato de Enfermos antes de que Escrivá llegara a Madrid. Norberto, además 
de explicar a Lino el Opus Dei, le invitó a formar parte de la Obra, y dio luego 
cuenta de los hechos consumados a san Josemaría190.

Pedro Cantero era otro de estos sacerdotes. El fundador del Opus Dei 
lo había conocido a mediados de 1930 en la Universidad Central. Un año más 
tarde, el 14 de agosto de aquel año 1931, le explicó la Obra. Antes de ir a verle, 
pidió oraciones a otras personas para que Cantero entendiese el Opus Dei191. 
Poco después –en septiembre–, Cantero empezó a trabajar con intensidad en la 
Asociación Católica Nacional de Propagandistas y en el Instituto Social Obrero, 
actividades que le ocuparon gran parte de su tiempo. Además, también eran muy 
absorbentes sus estudios en la Central192. Parece ser que fue ésta la razón por 
la que, desde mediados de 1932, Pedro Cantero no volverá a aparecer entre los 
sacerdotes vinculados con Josemaría Escrivá de Balaguer, aunque siguió siendo 
gran amigo suyo y acompañándole en ocasiones a visitar enfermos en hospita-
les193. Muchos años más tarde, en 1976, Cantero rememoraba su gran amistad 
con san Josemaría, pero no recordaba que se hubiese vinculado de algún modo 
al Opus Dei194.

Y un tercer sacerdote con el que había hablado Josemaría Escrivá de Bala-
guer era Sebastián Cirac. Se habían conocido a finales de 1930 en el Patronato de 
Enfermos porque Cirac, aunque vivía en Cuenca por ser canónigo, se acercaba 
con frecuencia a Madrid para acudir a la Central, y en esas ocasiones se alojaba 
en la Casa Sacerdotal de las damas apostólicas. A lo largo del año, don Josemaría 
le fue explicando el Opus Dei hasta que, en otoño de 1931, Sebastián decidió 
incorporarse a la Obra195.

189	�������� Cfr. A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 378.
190	�������������������������������������������������������������          Cfr. Apínt., nn. 354 (26-X-1931) y 412 (XI-1931), cit. en A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, 

p. 455, nt. 93.
191	�������� Cfr. A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 454.
192	����������������������������������������������      Cfr. Testimonio de Pedro Cantero Cuadrado, en B. Badrinas, Beato Josemaría..., pp. 66-67.
193	����������������������������������������������      Cfr. Testimonio de Pedro Cantero Cuadrado, en B. Badrinas, Beato Josemaría..., p. 69.
194	������������������������������������������������������������������������������������������������                   “A mí nunca me habló de una dedicación [al Opus Dei] de este estilo. Es posible que al saber mi 

colaboración con los Propagandistas –en la que él, indirectamente, al remover sacerdotalmente 
mi alma, tanta parte había tenido–, consideró que mi camino apostólico estaba ya determinado” 
(Testimonio de Pedro Cantero Cuadrado, en B. Badrinas, Beato Josemaría..., p. 68).

195	������������������������������������������������������������������������������������������������                 “Hasta ahora, dato curioso, todas las vocaciones a la O. de D. han sido repentinas. Como las de 
los Apóstoles: conocer a Cristo y seguir el llamamiento [...]. El Día de San Bartolomé, Isidoro 
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Así pues, a finales del año 1931 Josemaría Escrivá había acercado a la 
Obra a varios sacerdotes. Con Norberto y Lino –los primeros con los que había 
hablado– tenía un trato más intenso, según se deduce de los pasajes de los Apun-
tes íntimos ya publicados. A Norberto le comentaba en septiembre cómo debían 
ser los comienzos de la empresa sobrenatural que estaba surgiendo: “Ya se dijo, 
pero bueno es volverlo a recordar, como lo hacíamos anoche con D. Norberto, 
que somos los primeros de la Obra de Dios, el grano de trigo, de que habla el 
Evangelio. Si no nos enterramos y morimos, no habrá fruto”196. Y a Lino le expli-
caba a principios de diciembre una costumbre cristiana que se implantaría en el 
Opus Dei: “Hoy dije a D. Lino –y le pareció muy bien– que debe cantarse solem-
nemente la Salve a Nuestra Señora todos los sábados. Así se hará en las casas de 
la Obra de Dios sin excepción”197. Al mismo tiempo, seguía conociendo a más 
presbíteros, algunos de los cuales se acercarían con el tiempo a la Obra; la víspera 
de la Inmaculada –7 de diciembre– Pedro Poveda le presentó en su casa a un 
sacerdote leonés que se llamaba Eliodoro Gil. Desde el primer momento, surgió 
entre los dos nuevos conocidos una gran amistad y afecto198.

Ese mismo año el fundador había escrito que los sacerdotes en el Opus Dei 
“serán solamente –y no es poco– Directores de Almas”199. Su labor pastoral sería 
un verdadero “apostolado oculto”200, mediante el servicio ministerial a los fieles 
de la Obra. Y así lo enseñó y lo puso por obra cuando, por ejemplo, comenzó 
el trabajo apostólico con mujeres. Josemaría Escrivá de Balaguer encomendó la 
atención sacramental de aquellas primeras mujeres a Norberto Rodríguez y a 
Lino Vea-Murguía. De este modo, confiaba a los dos sacerdotes una tarea a la 
que no llegaba fácilmente por falta de tiempo, pues eran innumerables las labo-
res en las que estaba presente201.

[Zorzano]; por San Felipe, Pepe M.A. [Muñoz Aycuéns]; por San Juan, Adolfo [Gómez Ruiz]; 
después, Sebastián Cirac: así todos” (Apínt. n. 354 [26-X-1931], cit. en A. Vázquez de Prada, 
op. cit., vol. I, p. 449).

196	����������������������������   Apínt. n. 302 (30-IX-1931), cit. en Camino, ed. crít., p. 1000.
197	����������������������������   Apínt. n. 453 (4-XII-1931), cit. en Camino, ed. crít., p. 673.
198	������������������������������������������������������������������������������������������              “Le conocí en casa de don Pedro Poveda –hoy también beatificado–, donde estaba también la 

casa central de las teresianas, en la calle Alameda, n. 7. [...] En aquel día no hubo más que una 
simple presentación, pero fue el inicio de una amistad que se iría haciendo mayor con el tiempo 
y duraría toda la vida” (Relación testimonial de Eliodoro Gil Rivera, Madrid, 23-IV-1996, AGP, 
serie A-5, leg. 215, carp. 2, exp. 1��).

199	����������������������������    Apínt. n. 158 (II-1931), cit. en A. de Fuenmayor et al., op. cit., p. 44.
200	����������������������������    Apínt. n. 158 (II-1931), cit. en A. de Fuenmayor et al., op. cit., p. 44.
201	��������������������������������������������       Cfr. Apínt. n. 434 (30-XI-1931), cit. en A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 458. Cfr. Apínt. 

n. 381 (8-XI-1931), cit. en A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 459. A esta atención se 
refiere Pedro Cantero: “pudo contar con sacerdotes que procuraron ayudarle en la atención 
de las personas que trataba” (Testimonio de Pedro Cantero Cuadrado, en B. Badrinas, Beato 
Josemaría..., p. 67).

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



José Luis González Gullón – Jaume Aurell

86 	 SetD 3 (2009) 

También fue a finales de 1931 cuando, con la experiencia de los meses 
anteriores, decidió que había llegado el momento de fortalecer y ampliar el con-
junto de los sacerdotes que le seguían202. Parece que el punto de partida en orden 
a la acción hay que situarlo en el martes 29 de diciembre. Ese día, Josemaría se 
reunió con Norberto y Lino. Hablaron de quiénes podían entender el espíritu 
del Opus Dei. Y Lino se acordó de los amigos de seminario que ahora residían 
en Madrid. A uno de ellos –José María Somoano– Lino ya le había hablado de la 
Obra; otros amigos eran José María Vegas y José María García Lahiguera. Deci-
dieron que Lino se los presentaría a Josemaría en las próximas jornadas203.

Al día siguiente, 30 de diciembre, las monjas de Santa Isabel dejaron a su 
capellán una imagen de un Niño Jesús para que se la llevara a casa. Josemaría 
visitó, entre otros, a Norberto “para que viera al nene”204. Acababa el año, y los 
planes de acción apostólica de Josemaría Escrivá de Balaguer iban envueltos y 
animados por su trato confiado con Dios.

Inicio de la Conferencia sacerdotal (1932)
El 1 de enero de 1932, viernes, en la iglesia de las esclavas, Lino presentó 

su amigo José María Vegas a san Josemaría. Según parece, sólo fue un encuen-
tro breve pero agradable205. Al día siguiente, sábado 2 de enero, por la tarde, 
Josemaría y Lino se trasladaron al Hospital del Rey para que aquél conociera 
a José María Somoano. Después de saludarse, Escrivá le habló sobre el Opus 
Dei, y Somoano quedó gratamente sorprendido. En su diario escribió aquella 
noche: “me visitó por primera vez José Mª Escrivá acompañado por Lino. Me 
entusiasmó. Le prometí enchufes –enfermos orantes– para la O. de D. Yo entu-
siasmado. Dispuesto a todo”206. Don Josemaría, que como siempre había rezado 
y hecho rezar por aquel encuentro, tenía la misma sensación. De hecho, escribió 
en sus Apuntes íntimos dos días más tarde: “No fue inútil la oración y la expia-
ción, ya pertenece este amigo a la Obra”207.

202	�������� Cfr. A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 433.
203	�����������  Cfr. J. M. Cejas, José María Somoano..., op. cit., p. 128.
204	���������������������������������������������       Cfr. Apínt. n. 528 (30-XII-1931), cit. en A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 414.
205	�����������  Cfr. J. M. Cejas, José María Somoano..., p. 130.
206	���������������������������������������������������������������������������������������                 Diario de José María Somoano, AGP, ����������������������������������������������������           serie A-5, leg. 244, carp. 1, exp. 1,���������������     cit. en J. M. Cejas, 

José María Somoano..., p. 130. “O. de D.”: Obra de Dios. En seguida Josemaría Escrivá de Bala-
guer pondría en marcha los enchufes. Ese mismo mes recogerá en sus Apuntes: “Lino y los dos 
José Marías [Somoano y Vegas] se han encargado, cada uno, de una vocación. He pedido que 
aprovechen, con este fin, la expiación del hospital del Rey” (Apínt. n. 545 [5-I-1932], cit. en A. 
Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 434).

207	�������������������������������������      Apínt. n. 541 (4-I-1932), cit. en A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 433. San Josemaría 
había encargado a la madre tornera del convento de Santa Isabel que ofreciera oración y morti-
ficación por una intención suya.
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El lunes 4, José María Vegas fue al Hospital del Rey para visitar a Somoano, 
y éste le insistió en que hablara con san Josemaría208. Al día siguiente, en una 
nueva visita de Vegas a Somoano, el capellán asturiano explicó con más detalle 
el Opus Dei, y José María Vegas se entusiasmó. Escrivá de Balaguer, mientras, 
había estado rezando “especialmente por el resultado de aquella conversación y 
pidió, como de costumbre, la oración y mortificación de otras personas”209.

A partir de este momento, fue frecuente encontrarse en el Hospital del Rey 
–y alguna vez también en Porta Coeli–, con el cuarteto Josemaría Escrivá, Lino 
Vea-Murguía, José María Vegas y José María Somoano. En aquellas reuniones, 
“era el alma don Josemaría, que ponía un gran entusiasmo y un enorme espíritu 
en la labor con estudiantes, con enfermos y con sacerdotes”210. Tan frecuen-
tes llegaron a ser las visitas al Hospital del Rey que Lino propuso a Josema-
ría Escrivá de Balaguer que aceptase la capellanía del Hospital de Incurables, 
situado junto al del Rey. Después de consultarlo con su madre, don Josemaría 
declinó la oferta211.

El 26 de enero, escribía en su diario Somoano: “Me visitaron Escrivá y 
4 más. Sigue el entusiasmo y parece que tiende a la perfección”212. Su tarea de 
atención a enfermos del Hospital del Rey tomó nuevos bríos; ahora les pedía 
que rezasen especialmente por una intención suya213. Era un aporte sobrenatural 
para el Opus Dei que el fundador consideraba como un haber rico y necesario: 
“Con José Mª Somoano hemos conseguido, como se dice por ahí, un enchufe 
magnífico, porque sabe nuestro hermano, admirablemente, encauzar el sufri-
miento de los enfermos de su hospital, para que el Corazón de nuestro Jesús 
acelere la hora de su Obra, movido por tan hermosa expiación”214.

El 2 de febrero, Josemaría Escrivá se acercó a la Parroquia de la Concep-
ción. Deseaba conocer a José María García Lahiguera, otro de los sacerdotes a 
los que se había referido Lino en la reunión del 29 de diciembre. Cuando llegó, 
García Lahiguera estaba predicando con fervor un sermón, y Josemaría se quedó 
a escucharlo. Esa misma tarde acudió al seminario de Madrid para visitarle. 
Enseguida se estableció una relación cordial, y el fundador pasó a explicarle el 
Opus Dei. Años más tarde, mons. García Lahiguera todavía recordaba aquel 
encuentro: 

208	���������������������������������������������������������������������������������������                 Diario de José María Somoano, AGP, ����������������������������������������������������           serie A-5, leg. 244, carp. 1, exp. 1����������������    , cit. en J. M. Cejas, José 
María Somoano..., p. 131.

209	������ J. M. Cejas, José María Somoano..., p. 132.
210	����������������������������������������������������       Testimonio de Leopoldo Somoano, 27-V-1978, en J. M. Cejas, José María Somoano..., p. 133.
211	��������������������������������������������       Cfr. Apínt. n. 640 (7-III-1932), cit. en A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 434.
212	���������������������������������������������������������������������������������������                 Diario de José María Somoano, AGP, ����������������������������������������������������           serie A-5, leg. 244, carp. 1, exp. 1����������������    , cit. en J. M. Cejas, José 

María Somoano..., p. 133.
213	�����������  Cfr. J. M. Cejas, La paz y la alegría..., pp. 96-99.
214	�������������������������������������      Apínt. n. 545 (5-I-1932), cit. en A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, pp. 433-434.
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Vino a verme a mi despacho de Director Espiritual del Seminario de Madrid, en 
Las Vistillas. La entrevista duró una hora y media o dos horas, y la recuerdo viva-
mente por la profunda impresión que me causó. Aunque entonces no le conocía, 
ni tenía de él referencia alguna, desde las primeras palabras que cruzamos, se 
estableció entre los dos una corriente de cordialidad [...]. Yo estaba firmemente 
conmovido con lo que iba oyendo y comprendí enseguida que el Padre esta-
ba iniciando algo verdaderamente trascendental, de Dios. Era un panorama de 
apostolado y servicio a la Iglesia que atraía, maravilloso; la Obra de que me ha-
blaba no era una cosa vaga, imprecisa, sino algo perfectamente real y concreto. 
[...] después de explicarme la Obra, sólo me pidió una cosa bien concreta: que 
rezase para que el Señor le ayudase a llevar el peso que Él mismo había echado 
sobre sus hombros. Prometí hacerlo de todo corazón y nos despedimos. Ese fue 
el comienzo de una amistad que ha durado tanto como nuestras vidas215.

Josemaría Escrivá de Balaguer nunca planteó a García Lahiguera que se 
incorporase al Opus Dei, y en cambio sí lo hizo con sus amigos Somoano y Vegas. 
Las razones las desconocemos, y quizá queden para siempre en la intimidad de 
san Josemaría. Pero esta circunstancia demuestra que el fundador planteaba la 
llamada al Opus Dei sólo a aquellas personas a las que consideraba idóneas para 
seguir a Dios en ese camino.

Habían pasado dos meses desde aquella reunión con Norberto y Lino, 
y Josemaría podía contar ya con cinco sacerdotes a quienes había hablado del 
Opus Dei, y que estaban dispuestos a secundarle: Vea-Murguía, Cirac, Somoano, 
Vegas y, en primer lugar, Norberto Rodríguez. Él era quien llevaba más tiempo 
con san Josemaría –los años de trabajo como capellanes de las damas apostóli-
cas–, y destacaba sobre el resto por su edad. Resultaba lógico que Josemaría le 
confiara cuestiones más personales o familiares, aunque en ocasiones sus cri-
terios fueran distintos. De hecho, la enfermedad de Norberto le hacía tender 
al pesimismo, cosa que alguna vez dejó preocupado a Escrivá216, o le condujo a 
sobreponerse a sus razonamientos217.

La relación con esos sacerdotes, con todo, se estaba consolidando, y Jose-
maría Escrivá de Balaguer pensó que había llegado el momento de dar inicio a 
algún tipo de encuentro conjunto. La idea se materializó en la reunión sema-
nal de los lunes en la casa de Norberto218. El primer encuentro tuvo lugar el 
22 de febrero de 1932: “El lunes pasado nos reunimos por primera vez cinco 

215	����������������������������������������������      Testimonio de José María García Lahiguera, en B. Badrinas, Beato Josemaría..., p. 149.
216	����������������������������������������������������������������������������������������������                  “Yo, a consecuencia de la charla con D. Norberto en la mañana de ese día [2 de enero], andaba 

caído de fuerzas y estuve, por la tarde al charlar con Somoano, más premioso que de costumbre. 
Ya pertenece este amigo a la Obra” (Apínt. n. 541 [4-I-1932], cit. en A. Vázquez de Prada, op. 
cit., vol. I, p. 453).

217	��������������������������������������������       Cfr. Apínt. n. 598 (15-II-1932), cit. en A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 403.
218	�����������  Cfr. J. M. Cejas, José María Somoano..., p. 133.

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Josemaría Escrivá de Balaguer en los años treinta: los sacerdotes amigos

SetD 3 (2009) 	 89

sacerdotes. Seguiremos reuniéndonos: semanalmente, para identificarnos. A 
todos entregué la primera meditación, de una serie sobre nuestra vocación, para 
hacerla en la noche del jueves al viernes”219. A partir de entonces, en aquellas 
reuniones que don Josemaría denominaba Conferencia sacerdotal o conferen-
cias de los lunes, el fundador del Opus Dei “les iba dando a conocer su espíritu 
y sus proyectos”220 de modo que todos llegaran a “identificarse” con lo que Dios 
le pedía221: ser Opus Dei y hacer el Opus Dei222.

Eran reuniones de sacerdotes seculares que acudían para crecer en su for-
mación espiritual y en la fraternidad sacerdotal. Conocemos, por lo demás, los 
detalles de algunos encuentros. El lunes 4 de abril, por ejemplo, Lino comentó 
en la reunión que se había encontrado en el Hospital del Rey con una enferma 
grave y muy devota. Pensaba Lino, y así lo expuso a los demás, que María Igna-
cia García Escobar –era el nombre de aquella mujer– podría ser del Opus Dei. 
Después de comentar el caso, todos los presentes corroboraron la idea: “D. Lino 
ayer nos habló de una enferma del hospital del Rey, alma muy grata a Dios, que 
podría ser la primera vocación de expiación. De común acuerdo todos, Lino 
le comunicará nuestro secreto. Aunque muera antes de comenzar oficialmente 
–cosa probable, porque está mal– valdrán más sus sufrimientos”223. Una semana 
más tarde –lunes 11 de abril– se explicó en la reunión el resultado de la “ges-
tión”: como todos los sábados, el día 9 Lino había recorrido las salas del Hospital 
del Rey para confesar a quien se lo pidiese. Cuando llegó a María, le planteó la 
posibilidad de entregarse a Dios en el Opus Dei224. Y “María –había anotado 
Somoano en su diario ese día; se ve que había hablado con Lino– aceptó compla-
cida”225. Además también se dijo que otra mujer del Opus Dei, Carmen Cuervo, 

219	���������������������������������     Apínt. n. 613 (II-1932), cit. en Camino, ed. crít., p. 562.
220	Camino, ed. crít., p. 548.
221	��������������������������������������������������������������������������������������������               Años más tarde –con la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz– las conferencias o círculos de 

estudio se difundirían por todo el mundo, como un medio destinado a colaborar en la for-
mación espiritual y en la fraternidad entre los sacerdotes. Cfr. Lucas F. Mateo-Seco – Rafael 
Rodríguez-Ocaña, Sacerdotes en el Opus Dei. Secularidad, vocación y ministerio, Pamplona, 
Eunsa, 1994.

222	���������������������������������������������������������������������������������������������              Según Pedro Cantero, a aquellos sacerdotes “el Padre los informaba con el espíritu que había 
recibido del Señor. Recuerdo que don Norberto Rodríguez me contó que el Padre les conside-
raba como de la Obra” (Testimonio de Pedro Cantero Cuadrado, en B. Badrinas, Beato Jose-
maría..., p. 67). Al mismo Cantero, Josemaría Escrivá de Balaguer le entregó un largo escrito, 
fechado el 19 de febrero de aquel año 1932, en el que explicaba los fines y el significado del Opus 
Dei (cfr. Camino, ed. crít., p. 226, nt. 32).

223	��������������������������������������      Apínt. n. 685 (5-IV-1932), cit. en A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 434. Vázquez de 
Prada explica el sentido de la “vocación de expiación”: “El Fundador se sentía movido interior-
mente por el Señor para trabajar entre enfermos, poniendo el fundamento de dolor expiatorio, 
preciso para levantar la Obra” (ibid., p. 434).

224	�����������  Cfr. J. M. Cejas, La paz y la alegría..., p. 108.
225	���������������������������������������������������������������������������������������                 Diario de José María Somoano, AGP, serie A-5, leg. 244, carp. 1, exp. 1, cit. en J. M. Cejas, José 
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había pasado el día anterior por el Hospital para visitar a María Ignacia226. 
Comenzaban a llegar las primeras mujeres al Opus Dei, y Josemaría Escrivá de 
Balaguer propuso en aquella conferencia rezar un Te Deum227.

Sin duda, el conocimiento del espíritu del Opus Dei espoleó el celo pas-
toral y la vibración interior de aquellos presbíteros. Al día siguiente, 12 de abril, 
Somoano “estuvo hablando con Antonia Sierra, otra enferma del hospital. Le 
propuso ser del Opus Dei y le habló del Fundador. La respuesta de Antonia 
fue también pronta y generosa”228. Las conferencias dejaban huella, también 
externa, en el capellán del Hospital del Rey: “Cuando volvía los lunes de asistir 
a las reuniones espirituales de nuestra Obra –escribe María Ignacia–, solamente 
al mirarle se le notaba lo contento y satisfecho que venía. Y el cuadernillo donde 
conservaba los apuntes de las meditaciones y demás cositas de esta, era su joya 
más preciada”229.

Pero los acontecimientos de aquel primer trimestre de 1932 iban a suce-
derse con rapidez no sólo para aquellos sacerdotes, sino para toda la vida reli-
giosa española. La disolución de la Compañía de Jesús y la incautación de sus 
bienes, la eliminación de la asignatura de religión en las escuelas, la ley del divor-
cio, y otras medidas de carácter laicista fueron aprobadas por las Cortes230. En 
mayo, las autoridades sanitarias intentaron expulsar a Somoano del hospital por 
motivos anticlericales. En aquellas circunstancias, Josemaría Escrivá le animó 
para que se abandonase totalmente en las manos de Dios. Después de la reunión 
del lunes el 2 de mayo, escribió Somoano en su diario: “Escrivá dice que Jesús 
me necesita y que para la tranquilidad mía me conviene postrarme en tierra y 
estar así en la presencia de Dios 5 ó 10 minutos”231. Y tres semanas más tarde, el 

María Somoano..., p. 147. María exultaba con su vocación al Opus Dei, como escribe dos días 
más tarde: “El 9 de abril de 1932, jamás podrá borrarse de mi memoria. De nuevo me eliges 
buen Jesús, para que siga tus divinas pisadas... ¿qué viste en mí, mi enamorado Amante, para 
dispensarme tan señalado favor? –Sé que no lo merezco... –Confundida y rebosando mi corazón 
de gratitud, te digo: ¡Gracias Jesús mío! gracias, por tanta bondad” (Diario de María Ignacia 
García Escobar, 11-IV-1932, AGP, �����������������������������������������        serie A-5, leg. 214, carp. 1, exp. 1����� , cit. en J. M. Cejas, José 
María Somoano..., p. 239).

226	�������� Cfr. A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 458.
227	��������������������������������������������       Cfr. Apínt. n. 693 (11-IV-1932), cit. en A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 458, y J. M. 

Cejas, La paz y la alegría..., p. 112. Al día siguiente, aparecía José María Vegas por el Hospital 
del Rey para saludar a Somoano. Venía de estar en “misiones” por algunos pueblos de la diócesis 
de Madrid-Alcalá. Le contó a Somoano sus “impresiones malísimas del clero”, y aquello le pro-
dujo al capellán gran “indignación y lástima”. (Diario de José María Somoano, AGP, serie A-5, 
leg. 244, carp. 1, exp. 1����� , cit. en J. M. Cejas, José María Somoano..., p. 153).

228	������ J. M. Cejas, La paz y la alegría..., p. 115.
229	������������������������������   María Ignacia García Escobar, Del grande entusiasmo..., AGP, ��������������������������������������       serie A-5, leg. 244, carp. 1, exp. 1��, 

p. 6, cit. en J. M. Cejas, José María Somoano..., pp. 154-155.
230	�������� Cfr. A. Montero Moreno, op. cit., pp. 25-33.
231	���������������������������������������������������������������������������������������                 Diario de José María Somoano, AGP, ����������������������������������������������������           serie A-5, leg. 244, carp. 1, exp. 1����������������    , cit. en J. M. Cejas, José 
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lunes 23, volvía a conversar con el fundador y apuntaba: “La O. de D. va bien –El 
tiempo se aprovecha más y el espíritu más se sobrenaturaliza –Hay dos nuevos 
–¡Señor, que sean santos y que perseveren!”232.

No sabemos a ciencia cierta a qué dos nuevos se refería Somoano. Pero en 
estos primeros meses de 1932, y en un contexto igualmente hospitalario, el fun-
dador del Opus Dei había conocido a Saturnino de Dios; el encuentro se produjo 
una tarde de domingo en la que Josemaría visitaba a los enfermos del Hospital 
General, un centro sanitario situado a pocos metros del convento de Santa Isa-
bel233. Poco tiempo antes, Luis Gordon, ingeniero, de treinta y tres años, director 
de una maltería en Ciempozuelos, se había acercado al Opus Dei. Luis acudía 
a veces al Hospital General y allí, a través de su hermano y de Saturnino de 
Dios, entró en contacto con san Josemaría. En el mes de junio, Somoano tuvo 
ocasión de encontrarse con Gordon. Por la noche apuntó en su diario: “Com-
pletamente identificados. Muy fervoroso, con mucho espíritu de sacrificio. ¡Si 
hubiera miembros como Gordon! Gran adquisición”234.

José María Somoano fue expulsado en junio de los locales reservados para 
el capellán en el Hospital del Rey, y fue a vivir a una casa cercana. Seguiría acu-
diendo al hospital, pero ya no resultaba nada sencillo invitar a amigos suyos 
–Lino, Vegas o Josemaría– para que le ayudasen en las tareas ministeriales. La 
situación era tensa. Escrivá de Balaguer le seguía animando para que pusiese 
toda su confianza en Dios. El día 5 de julio fueron a rezar ante una imagen del 
Sagrado Corazón. “Me emociona –escribió Somoano–. Escrivá, Vegas y yo reza-
mos a las llagas de Cristo”235.

También la conferencia sacerdotal seguía adelante. El fundador buscaba 
modos de mejorarla, de modo que respondiera mejor a su fin formativo. El 11 de 
julio apunta: “Esta tarde acordaremos, con mis hermanos sacerdotes, una forma 
más provechosa de tener nuestras conferencias de los lunes”236. Aquel día les 
habló con verdadera fuerza de las nuevas perspectivas apostólicas que tenían por 
delante. Somoano, como siempre, se entusiasmó. No lo sabía, pero iba a ser para 
él su último encuentro sacerdotal. “¡Con qué entusiasmo oyó, en nuestra última 
reunión sacerdotal, el lunes anterior a su muerte, los proyectos del comienzo de 

María Somoano..., p. 161.
232	����������������������������������������������������������������������������              Diario de José María Somoano, AGP, �����������������������������������������        serie A-5, leg. 244, carp. 1, exp. 1����� , cit. en J. M. Cejas, José 

María Somoano..., p. 161.
233	����������������������������������������������������������������������������������������������            Cfr. Relación testimonial de Saturnino de Dios Carrasco, Gijón, 30-VIII-1975, AGP, ����������� serie A-5, 

leg. 208, carp. 2, exp. 12�������  , p. 1.
234	���������������������������������������������������������������������������������������                 Diario de José María Somoano, AGP, ����������������������������������������������������           serie A-5, leg. 244, carp. 1, exp. 1����������������    , cit. en J. M. Cejas, José 

María Somoano..., p. 170.
235	���������������������������������������������������������������������������������������                 Diario de José María Somoano, AGP, ����������������������������������������������������           serie A-5, leg. 244, carp. 1, exp. 1����������������    , cit. en J. M. Cejas, José 

María Somoano..., p. 174.
236	�������������������������������������     Apínt. n. 771 (11-VII-1932), cit. en Camino, ed. crít., p. 548, nt. 11.
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nuestra acción!”237, recordaría con elogio el fundador. En efecto, el 16 de julio 
José María Somoano moría tras una breve agonía; muchos pensaron que había 
sido envenenado por odio al clero238. Su fallecimiento supuso un duro golpe para 
todos. De modo especial para san Josemaría, porque Somoano había entendido 
bien el espíritu del Opus Dei; y para Vegas y Lino, que perdían un amigo entra-
ñable del seminario. “El día 18 por la mañana –recordaba un hermano de José 
María– lo llevamos a enterrar al cementerio de Chamartín [...]. Estaba allí el Fun-
dador del Opus Dei y varios sacerdotes amigos de mi hermano, muchos conoci-
dos y gentes del hospital”239. El verano cayó sobre Josemaría en Madrid, dejándole 
por el momento sin muchos brazos. El 19 de julio escribe en Apuntes íntimos: 
“Ahora estoy solo: uno en Caspe [Sebastián Cirac], en Gijón otro [Saturnino de 
Dios], otro en Santander [Lino Vea-Murguía], Somoano... en el cielo”240.

Escrivá envió unas letras a Vegas para comentar la triste nueva de la 
muerte de su amigo Somoano. José María Vegas respondió con al menos dos 
cartas. En la primera, fechada el 24 de agosto, recordaba que el año anterior 
Somoano y él habían decidido ofrecer sus vidas a Dios como reparación, pues 
si hubiese más sacerdotes que fuesen “víctimas de amor, la misericordia divina 
pronto se derramaría sobre España”. Y, concluía, “indudablemente Jesús le oyó 
antes que a mí”241. En la segunda epístola se explayaba más: 

Solo ante el Sagrario derramé lágrimas y entonces tuve la osadía de preguntar 
a Jesús si había aceptado el ofrecimiento que le hiciera antes de ligarme, como 
tú me dices muy bien, con otra obligación y ofrecimiento, y Jesús que (te voy a 
ser franco) por el amor tan grande que me tiene, amor que siento mucho más 
desde que por su misericordia infinita estoy a vuestro lado en la gran Obra, 
aunque indigno, me dijo: ¡Cómo no voy a aceptar ese ofrecimiento! Pero me 
es más grato que [...] te inmoles con la oración, el sacrificio y el trabajo y sumi-
sión, por mi Obra, que es de mi especial predilección. A Somoano le he llevado 
al Cielo precisamente por mi Obra, para que interceda por ella. Créeme, desde 
entonces (te vas a reír de mí) estoy más contento que nunca y con más ganas 
de ser santo, y de trabajar por la Obra de Dios, así que yo por lo menos, ya ex-
perimento el poder de nuestro hermano Somoano (q.e.p.d.) para con Jesús242.

237	Nota necrológica sobre don José María Somoano, 16-VII-1932, cit. en A. Vázquez de Prada, 
op. cit., vol. I, p. 624.

238	�������������  Vid. nt. 158.
239	����������������������������������������������������������������          Testimonio de Leopoldo Somoano, 14-II-1993, p. 5, cit. en J. M. Cejas, La paz y la alegría..., 

p. 141.
240	����������������������������������������      Apínt. n. 789 (19-VII-1932), cit. en F. Capucci, cit., p. 173.
241	�����������������������������������������������������������������������            Carta de José María Vegas a san Josemaría, 24-VIII-1932, cit. en J. M. Cejas, José María 

Somoano..., p. 194.
242	����������������������������������������������������������������������          Carta de José María Vegas a san Josemaría, Sigüenza, 27-VIII-1932, cit. en J. M. Cejas, José 

María Somoano..., pp. 194-195. Tanto Vegas como Somoano habían ofrecido su vida a Dios por 
España antes de su relación con san Josemaría (cfr. John F. Coverdale, La fundación del Opus 
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Acabado el verano, el lunes 26 de septiembre se reanudaron los encuen-
tros sacerdotales. El primer recuerdo fue, lógicamente, para Somoano. “El lunes 
pasado –son palabras de Apuntes íntimos del miércoles 28– nos reunimos, con 
D. Norberto y en su casa, Lino, J. Mª Vegas, Sebastián Cirac y yo. Se habló de la 
O. y rezamos un responso por José María Somoano”243.

Nuevos proyectos apostólicos (1933)
Pasaron los meses y, al despuntar el año 1933, las perspectivas apostólicas 

de Escrivá de Balaguer encontraban cauces precisos. El 21 de enero reunía a tres 
jóvenes universitarios y comenzaba unas charlas de formación para estudiantes 
que iban a tener una regularidad también semanal, en este caso los miércoles244. 
A la vez, atendía algunas catequesis en barriadas pobres245. Los domingos acu-
día con Lino al Colegio del Arroyo. Mientras el capellán del colegio celebraba 
la Misa de once de la mañana, Josemaría y Lino predicaban, alternándose, la 
homilía. Al acabar la Misa, daban clases de catecismo acompañados por algunos 
estudiantes que se dirigían con el fundador del Opus Dei246.

La actividad de san Josemaría resulta desbordante. Por ceñirnos única-
mente a su apostolado con sacerdotes, ayudaba a todos los que se lo solicitaban, 
aunque no asistiesen a las conferencias de los lunes. Pedro Cantero recuerda 
“los apuntes que me daba Josemaría sobre temas espirituales. Yo pasaba muchos 
ratos con él en la casa en que vivía con su familia, en la calle Martínez Campos247, 

Dei, Madrid, Ariel, 2002, p. 103). La realidad es que el fundador de la Obra no compartía el 
“victimismo” por ser ajeno al espíritu del Opus Dei. En el caso de José María Somoano, comentó 
expresamente que, de haber sabido su ofrecimiento, se lo hubiese prohibido (cfr. Testimonio de 
Leopoldo Somoano, 27-V-1978, en J. M. Cejas, José María Somoano..., p. 180). Sobre este tema, 
cfr. Camino, ed. crít., pp. 350, nt. 17 y pp. 373-374. Vid. también A. Vázquez de Prada, op. cit., 
vol. I, p. 315, nt. 163: “Nunca tuve simpatía ni a la palabra, ni al contenido del victimismo”. 

243	����������������������������   Apínt. n. 834 (28-IX-1932), cit. en A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 456.
244	�������� Cfr. A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, pp. 481-482.
245	��������������������������������������������������������������������������������������������              El 15 de enero había conseguido una nueva catequesis en el colegio Divino Redentor, situado 

en La Ventilla, también llamada Barriada de los Pinos: “Día 19 de enero de 1933 [...]. Estuve 
el domingo último en Pinos Altos o Los Pinos, donde hay un colegio de religiosas, en el que 
tendremos desde el próximo 22 nuestras catequesis. El martes, a pesar de la gran nevada, fuimos 
Lino y yo a ver el local y a saludar a las monjitas, que tienen muy buen espíritu, y al Capellán. 
Se pasmaron de vernos llegar entre la nieve: con tan poca cosa, nos hemos ganado al Señor” 
(Apínt. n. 907 [19-I-1933], cit. en A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 481).

246	�������� Cfr. A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 482.
247	����������������������������������������������������������������������������������������������                 San Josemaría “alquiló el piso de Martínez Campos con la idea de no tener que recurrir a casa 

ajena para las reuniones con los estudiantes o con los sacerdotes” (A. Vázquez de Prada, op. 
cit., vol. I, p. 491). Residió en Martínez Campos, n. 4, desde diciembre de 1932 hasta el verano 
de 1934. Cfr., ibid., p. 478.
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y a veces, después de un rato de charla, para ayudar a mi oración personal, me 
facilitaba pensamientos escritos en pequeñas fichas, de tamaño octavilla”248.

Y la cruz también seguía haciendo acto de presencia. Después de meses 
con grandes sufrimientos, el 13 de septiembre moría María Ignacia García Esco-
bar. Josemaría Escrivá de Balaguer presidió el entierro acompañado por otros 
presbíteros. Muy probablemente estaban todos los sacerdotes de la Conferencia 
sacerdotal, pues una hermana de María recordaba que “rezó el responso en latín. 
Luego unas oraciones que yo no conocía y que los demás sacerdotes contesta-
ron. Entendí –o al menos me pareció oír– Opus Dei”249.

Al mes siguiente, octubre, Vicente Blanco llegaba a Madrid proveniente 
de Miranda de Ebro. Deseaba finalizar en la Central los estudios de filosofía y 
letras que comenzara en Comillas. Pronto –quizá fue en la Casa Sacerdotal de 
la calle Larra, que todavía visitaba alguna vez Josemaría Escrivá, o a través de 
Pedro Poveda– conoció al fundador del Opus Dei. Tras mantener algunas con-
versaciones con él, se incorporó a las conferencias de los lunes con los demás 
sacerdotes.

DYA: la piedra de toque (1934)
Durante el curso académico 1933-34 vio la luz una empresa apostólica 

con la que Josemaría Escrivá de Balaguer soñaba desde hacía tiempo: una acade-
mia para estudiantes universitarios que facilitase el conocimiento y la formación 
de muchas personas250. El proyecto se hizo realidad en el mes de diciembre de 
1933, con la apertura de la Academia DYA (Derecho y Arquitectura), situada en 
la calle Luchana, n. 33. Y, nada más instalarla, san Josemaría ya estaba pensando 
en ampliarla de modo que fuese también residencia de estudiantes. El 5 de enero 
de 1934, reunió a algunos miembros de la Obra –entre otros estaba Ricardo Fer-
nández Vallespín–, y les propuso tener para octubre “instalada una residencia 
en una casa más grande, en la que algunos de nosotros podríamos vivir y, así, 
habría posibilidad de tener un oratorio”251.

Al mismo tiempo, el fundador rezaba, pensaba, y trataba de unir más a la 
Obra a los sacerdotes que le seguían, de modo que acabaran por entender que 

248	�����������������������������������������     Testimonio de Pedro Cantero Cuadrado, en B. Badrinas, Beato Josemaría..., p. 71.
249	��������������������������������������������������������������������������������������������          Relación testimonial de Braulia García Escobar, Hornachuelos, 29-VIII-1975, AGP, ����������� serie A-5, 

leg. 212, carp. 2, exp. 16����������������������      , p. 4, cit. en J. M. Cejas, La paz y la alegría..., p. 166.
250	�����������������������������������������������������������������������������������������������                 La idea venía de atrás, pero se le había hecho perentoria en el verano, durante su retiro espi-

ritual en los redentoristas de Madrid: “¡Qué solo me encuentro a veces! Es necesario abrir la 
Academia, pase lo que pase, a pesar de todo y de todos” (Apínt. n. 1049 [12-VIII-1933], cit. en 
A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 505).

251	���������������������������������������������������������������������������������������������           Relación testimonial de Ricardo Fernández Vallespín, Madrid 7-VII-1975, AGP, ����������������  serie A-5, leg. 
210, carp. 2, exp. 6������������   , p. 12, cit. en A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 510.
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todo era de Dios. Entre otras cosas, algunos se vincularon de modo más firme 
con el Opus Dei. En virtud de un “Compromiso” hecho en la Academia DYA el 
2 de febrero de 1934, cinco sacerdotes se comprometieron formalmente a vivir 
la obediencia y a fomentar la “adhesión completa a la autoridad de la Obra”252.

Como muestra de deferencia especial, Josemaría seguía pidiendo el pare-
cer de Norberto para algunos temas. En los primeros meses de 1934, algunos de 
los universitarios que habían seguido al fundador del Opus Dei “fueron inquie-
tados por diversos sacerdotes y por otras personas, que les vinieron a decir que 
su decisión carecía de todo valor”253. Por diversas razones, don Josemaría no 
había solicitado a quienes le seguían en el Opus Dei una formalización explícita 
de adhesión: bastaba con que le comunicasen el deseo de ser de la Obra y que él 
lo aceptara254. Pero como ahora algunos sembraban cizaña, consultó sobre este 
problema, entre otros, con Norberto Rodríguez y con el p. Sánchez, su confesor. 
“Todos convienen –escribía en marzo– en la necesidad de unirnos con un vín-
culo espiritual, que consistirá por ahora en hacer votos privados por un año”255.

Lino Vea-Murguía le ayudaba de modo singular. En la Academia DYA, el 
fundador había mandado colocar una cruz de palo grande y sin crucificado, que 
sirviera como recordatorio a los estudiantes, para que ofrecieran todo lo suyo 
a Dios256. Pero también fue motivo de las maledicencias de quienes decían que 
se practicaban con aquella cruz extraños ritos. Para evitar escándalos farisaicos, 
san Josemaría no tuvo más remedio que desmontarla y dársela a Lino, que vivía 
en la calle Francisco de Rojas, a muy pocas manzanas de Luchana: 

¡La Cruz de palo! También fue motivo de escándalo, primero –según oí de la-
bios de D. Pedro Poveda– se escandalizó un santo sacerdote que tiene verborrea; 
después, el escándalo trascendió –ya lo apunté, en las catalinas– hasta el palacio 
episcopal. ¡Con qué pena, solito en la Casa del Ángel Custodio –en Luchana–, 

252	���A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 534. Cita como referencia Apínt. nn. 1127 (2-II-1934) 
y 1037 (VII-1933).

253	���A. de Fuenmayor et al., op. cit., p. 77.
254	�����������������������������    Sobre el particular, cfr. A. de Fuenmayor et al., op. cit., pp. 74-78 (“En busca de nuevas formu-

laciones terminológico-conceptuales”).
255	��������������������������������������      Apínt. n. 1150 (III-1934), cit. en A. de Fuenmayor et al., op. cit., p. 77. La solución no se ade-

cuaba a lo que el espíritu del Opus Dei reclamaba; de ahí el itinerario de oración y empeño que 
culminó con la erección del Opus Dei en Prelatura Personal (1982), momento desde el cual la 
relación de la prelatura con sus miembros tiene origen en un vínculo de carácter contractual. 
Cfr. A. de Fuenmayor et al., op. cit., pp. 321 y 472-474.

256	�����������������������������������������������������������������            El sentido de esa cruz se encuentra expresado en el punto 178 de Camino: “Cuando veas una 
pobre Cruz de palo, sola, despreciable y sin valor... y sin Crucifijo, no olvides que esa Cruz es tu 
Cruz: la de cada día, la escondida, sin brillo y sin consuelo..., que está esperando el Crucifijo que 
le falta: y ese Crucifijo has de ser tú”. Este punto corresponde a la anotación en Apínt. n. 1102, 
de 5 de enero de 1934.
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desarmé la pobre Cruz escandalosa! La envolví en papeles, y bien acondiciona-
da, se guardó en casa de aquel santo sacerdote, del que hablé antes257.

El deseo de unidad en aquel conjunto de sacerdotes llevaba al fundador a 
tener siempre en cuenta a los que vivían fuera de Madrid por motivos pastorales 
(Eliodoro Gil y Sebastián Cirac). Además de rezar por ellos, les escribía con fre-
cuencia, transmitiéndoles el espíritu del Opus Dei. Con Eliodoro era más difícil, 
porque vivía lejos, en León, pero aun así la correspondencia era frecuente258. 
A Sebastián podía verlo más veces cuando venía desde Cuenca; por otra parte, 
durante la primavera estuvieron en permanente contacto epistolar con motivo 
de la impresión de Consideraciones Espirituales, que fue editado en Cuenca259.

Precisamente en esos meses en los que muchas labores apostólicas impul-
sadas directamente por el fundador del Opus Dei iban tomando cuerpo, empezó 
a producirse la contradicción por parte de algunos sacerdotes. 

Cuando –recuerda durante la Guerra Civil– reunía yo a esos santos sacerdotes, 
los lunes, en lo que llamaba “Conferencia sacerdotal”, con el fin de darles el es-
píritu de la Obra, para que fueran hijos míos y colaboradores; cuando en 1932 
ó 1933 [2-II-1934] voluntariamente, espontáneamente, libérrimamente varios 
de esos señores sacerdotes hicieron promesa de obediencia, en nuestra casa de 
Luchana, no podía pensarse que –con rectísima intención, sin duda– iban casi 
inmediatamente a desentenderse de la Obra260.

El primer motivo de discrepancia fue la actitud ante las dificultades eco-
nómicas para sacar adelante la Academia DYA, y el deseo del fundador de que 
fuese también una residencia. “Acabada de abrir la Casa del Ángel Custodio [así 
llamaba a DYA], ya me aconsejaba –lleno de apuro– un Hermano mío sacer-
dote que la cerrara, porque era un fracaso. Efectivamente (no contaré el pro-
ceso), no la cerré y ha sido un éxito inesperado, rotundo”261. Las dificultades, sin 
duda, eran grandes: los ingresos escaseaban y san Josemaría contaba con pocos 
recursos. Pero es que, a las dificultades económicas, se unía otra más profunda 
que puede resumirse en una idea: el espíritu del Opus Dei no era para aquellos 
sacerdotes vida de su vida. “Desgraciadamente [escribe en los ejercicios espiri-
tuales que hizo en el mes de julio en los redentoristas de Madrid], hasta ahora, 

257	�����������������������������������     Apínt. n. 1285 (3-X-1935), cit. en Camino, ed. crít., p. 376. “Casa del Ángel Custodio”: la Aca-
demia DYA. “Santo sacerdote”: Lino Vea-Murguía.

258	��������������������������������������������������������������������������������������������              Por ejemplo, en mayo, Eliodoro le contaba cómo vivía algunos aspectos del espíritu del Opus 
Dei: “No olvido que los Santos Ángeles juegan un papel importantísimo en la Obra” (Carta de 
Eliodoro Gil Rivera a san Josemaría, León, 8-V-1934, cit. en Camino, ed. crít., p. 714).

259	�����Cfr. Camino, ed. crít., pp. 41-48.
260	��������������������������������������      Apínt. n. 1435 (XII-1937), cit. en A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, pp. 536-537.
261	���������������������������   Apínt. n. 1753 (VII-1934), cit. en A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, pp. 510-511.
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sin ofensa para nadie –todos son muy santos– no he encontrado un sacerdote 
que me ayudara, dedicándose como yo, exclusivamente a la Obra”262. Hubiese 
querido que aquellos hombres le facilitaran la atención de las labores, pero no lo 
hicieron: “si los sacerdotes, mis H.H., me ayudaran...”263, había apuntado.

Es en este preciso contexto donde el biógrafo Vázquez de Prada sitúa el 
problema de la atención de las mujeres del Opus Dei. Por falta de tiempo para 
todas las labores –por ejemplo, a mediados de 1933 atendía el “asilo de Porta 
Coeli, Colegio del Arroyo, a los chicos de la Ventilla, en la Institución Tere-
siana de la calle Alameda, en la Academia Veritas de la calle de O’Donnell, a las 
niñas del Colegio de la Asunción y a los fieles de la iglesia de Santa Isabel. Todo 
ello sin mencionar los enfermos y moribundos de los hospitales”264–, Escrivá de 
Balaguer había encargado a Norberto y a Lino que atendiesen a esas mujeres, y 
les explicaran el espíritu del Opus Dei265. Pero desde aquel año 1934, el problema 
estaba saltando a la palestra. “¿Cómo iban aquellos señores sacerdotes a trans-
mitirles la formación y el espíritu propio de la Obra cuando ellos mismos no lo 
habían adquirido?”266.

Los sacerdotes, con su mejor voluntad, no podían evitar que tuviesen “por 
su edad, hábitos muy arraigados en el comportamiento. Durante tres años don 
Josemaría se había empleado a fondo para infundir a un grupo de ellos el espíritu 
joven y sobrenatural del Opus Dei. Al parecer, no llegaron a entender del todo a 
don Josemaría y, en consecuencia, algunos se mantuvieron a cierta distancia”267. 
Pedro Cantero, con la perspectiva que otorgan los años, piensa que la edad y 
las experiencias anteriores de aquellos hombres fueron decisivas. “No sé, sin 
embargo, si supieron estar a la altura de lo que el Padre necesitaba. El horizonte 
que abría Josemaría era de tal amplitud que sólo podía entenderlo quien tuviese 
realmente la virtud de la magnanimidad. Me parece que los chicos jóvenes, con 
su audacia, seguían mejor lo que Josemaría tenía que realizar”268.

262	��������������������������������������      Apínt. n. 1751 (VII-1934), cit. en A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 561.
263	��������������������������������������      Apínt. n. 1789 (VII-1934), cit. en A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 561. “H.H.”: Her-

manos.
264	���A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 501.
265	���������������������������������������������������������������������������������������������               Felisa Alcolea, que pidió la admisión en la Obra en marzo de 1934, recuerda: “Tuvimos alguna 

reunión más con don Josemaría, pero poco después, como tenía mucho trabajo, fue don Lino 
Vea-Murguía el que se ocupó especialmente de nosotras” (Relación testimonial de Felisa Alcolea 
Millana, Madrid, 10-XI-1977, AGP, �������������������������������������������������������            serie A-5, leg. 191, carp. 3, exp. 9�������������������     , p. 2, cit. en A. Vázquez 
de Prada, op. cit., vol. I, p. 562). Sobre Felisa Alcolea, cfr. A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. 
I, pp. 561-564.

266	���A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 562.
267	���A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 534.
268	�����������������������������������������     Testimonio de Pedro Cantero Cuadrado, en B. Badrinas, Beato Josemaría..., p. 68.
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Quien no cesaba de dar sugerencias al fundador era Norberto Rodríguez. 
Escrivá de Balaguer lo refleja en sus anotaciones de los ejercicios espirituales que 
realizó en el mes de julio: 

Lo que es indudable que llegará [estaba esperando unas notas de su confesor] 
es una o varias cuartillas o papelotes (esto es más fácil) del buen D. Norberto: 
y allí, con desvergüenza (¿por qué no le habrá devuelto también la vergüenza 
mi querido Don Cruz?269), me dirá todas las cosas desagradables que se le an-
tojen. Claro, que esto lo hace siempre con plena rectitud de intención, y yo se 
lo agradezco y hasta deseo que lo haga. Pero, como su visión es muy subjetiva, 
aunque me aprovechan sus desahogos, a veces no son muy atinados. ¡El Señor 
me lo ponga bien de los nervios!270. 

Salvando la rectitud de intención de Norberto, Josemaría encontraba en 
ocasiones que sus sugerencias eran mortificantes, debido a las secuelas de la 
enfermedad que padecía, que se manifestaban en su carácter y en sus expresio-
nes escritas.

Nada más salir de los ejercicios, el fundador se lanzó con las obras de la 
Residencia DYA, que iba a estar situada en dos plantas de la calle Ferraz, n. 50. 
En agosto empezaban las obras de acondicionamiento, y para noviembre ya la 
habían ocupado los primeros residentes. En definitiva, fue esta nueva “audacia” 
del fundador del Opus Dei –la Academia-Residencia DYA– la que constituyó, en 
palabras de Vázquez de Prada, “la prueba de fuego”, “el paso del mar Rojo” que 
se presentó ante el futuro de los que seguían en ese momento a don Josemaría271. 
Era una prueba externa, pero incidía directamente en su actitud interior, en su 
fe en el Opus Dei. Y algunos de aquellos sacerdotes miraban el problema desde 
un punto de vista fundamentalmente humano. Visto así, la futura residencia 
resultaba una imprudencia colosal, una locura. Si no tenía medios económicos, 
¿cómo pensaba afrontar la apertura de una residencia? ¿No era mejor esperar 
un año? Era un razonamiento diverso al de Josemaría Escrivá de Balaguer pues, 
cuando lo meditaba ante Dios, pensaba que no podía esperar: “Señor: el retraso, 
para la Obra, no sería de un año... ¿No ves, Dios mío, qué otra formación se 
podrá dar a los nuestros, teniendo internado, y qué otra facilidad habrá para 
conseguir vocaciones nuevas? [...] ¿Un año? No seamos varones de vía estrecha, 
menores de edad, cortos de vista, sin horizonte sobrenatural... ¿Acaso trabajo 
para mí? ¡Pues, entonces!...”272.

269	�����������������������������������    Sobre el término “desvergüenza” en Consideraciones Espirituales, cfr. Camino, ed. crít., p. 46. 
“Don Cruz”: Cruz Laplana, obispo de Cuenca.

270	��������������������������������������     Apínt. n. 1739 (16-VII-1934), cit. en Camino, ed. crít., p. 46, nt. 112.
271	���A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 535.
272	��������������������������������������������      Apínt. nn. 1754-1755 (VII-1934), cit. en A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, pp. 535-536.
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Fin de la Conferencia sacerdotal (1935)
Uno de aquellos sacerdotes comentó por entonces que el proyecto de DYA 

era comparable “al que se tira desde gran altura sin paracaídas, diciendo: Dios 
me salvará”273. Ante esa y otras actitudes que manifestaban que no comprendían, 
san Josemaría acudió el 3 de enero a su director espiritual, Valentín Sánchez 
Ruiz, y a Pedro Poveda, para hablar con ellos. Poveda le dio la clave para enten-
der todo el problema: “Me dijo: «ahora es cuando se consolida la Obra». –Iba 
yo, apenadísimo, la noche aquella y sin saber encontrar el porqué de tal Cruz, 
cuando, de pronto, vi claro: me había ofrecido víctima de Amor días antes... y 
Jesús aceptaba, apretando donde más dolía”274. Y Sánchez Ruiz también había 
sido directo, según recordaría años más tarde el fundador: es “una de las pruebas 
patentes de la divinidad de nuestra empresa”275. Todo aquello era una prueba 
del Señor, le repetían aquellos hombres de gran calado espiritual276. El Señor 
se estaba sirviendo de esos acontecimientos para hacerle partícipe de la cruz, 
y purificar su alma: esa fue la lectura que finalmente hizo san Josemaría. Dios 
permitía las contrariedades: “Los sacerdotes no colaboran... y los chicos se dan 
perfecta cuenta. No es que no quieran la Obra y a mí –me quieren– pero el Señor 
permite muchas cosas, sin duda para aumentar el peso de la Cruz”277.

Las dificultades eran patentes y serias. A las deudas económicas se unía 
la falta de residentes para DYA, con plazas libres todavía a principios de 1935. 
Pero de ahí a que Escrivá de Balaguer perdiera la confianza en Dios había un 
abismo. Desde entonces, cuando algún sacerdote le decía que la academia era 
“un fracaso, por qué he de esperar yo que Dios me haga un milagro. ¡La catás-
trofe! ¡Las deudas!”278, san Josemaría respondía con la oración y la mortificación 
ante Dios. Al mismo tiempo, también se daba cuenta de que, en vez de colabora-
dores, algunos sacerdotes estaban pasando a ser una carga, pues se movían con 
miras demasiado humanas, y como no tenían un “empeño decidido de hacer 
cosa propia aquella empresa divina”279, la labor formativa y apostólica se entor-
pecía: “¡Qué cosas tiene Dios! ¡Cómo permite que personas virtuosas hagan esos 
papelones de instrumentos del diablo, para santificar a todos! Tienen poca visión 
sobrenatural, y un amor pobre a la Obra, que para ellos es un hijo postizo, mien-

273	Apínt. n. 1210 (I-1935), cit. en A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. ����������  I, p. 535.
274	������������������������������������      Apínt. n. 1213 (I-1935), cit. en F. Capucci, cit., p. 174.
275	�����������������������������������������      Apínt. n. 1435 (21-XII-1937), cit. en A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, pp. 536-537.
276	������������������������������������������       Cfr. Apínt. n. 1229 (II-1935), cit. en A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 540.
277	���������������������������������������      Apínt. n. 1217 (28-I-1935), cit. en F. Capucci, cit., p. 174.
278	�������������������������������������      Apínt. n. 1227 (II-1935), cit. en A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 540.
279	���A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 534.
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tras para mí es alma de mi alma. ¡Oh, Jesús mío qué seguridad me das! Porque 
no es tozudez: es luz de Dios, que me hace sentirme firme, como sobre roca”280.

Ante este panorama, debía tomar alguna resolución. Lo primero que hizo 
fue distanciar a los sacerdotes de los universitarios que acudían a DYA. En enero, 
dejó ya establecido: “los sacerdotes, por ahora –ya diré hasta cuando– deben 
limitarse a la administración de sacramentos y a las funciones puramente ecle-
siásticas”281. Por otra parte, desde el mes de febrero no insistió en reunirlos para 
tener la Conferencia sacerdotal. Este paso, verdaderamente difícil después de 
tres años de reuniones semanales, intentó darlo sin grandes traumas, pues quizá 
en el futuro las aguas podrían volver a su cauce primigenio: “Procuraré sacarles 
el partido posible, hasta ver si se maduran en el espíritu de la Obra”282. Era el 
caso de Saturnino y Eliodoro, que le ayudaban más y entendían mejor el espíritu 
del Opus Dei283: Saturnino, por ejemplo, había pedido dinero para DYA a perso-
nas conocidas, entre otras a la familia Ruiz-Ballesteros, de la que era capellán y 
preceptor284; además, estaba dando clases de Religión en DYA durante ese curso 
académico 1934-1935285.

Después de adoptar estas medidas, miró hacia delante. El Opus Dei se 
estaba desarrollando, y eran muchos los temas pendientes. De hecho, en esos 
años –entre 1930 y 1935–, el apostolado del Opus Dei, especialmente con varo-
nes, se desarrolló de manera muy significativa: Isidoro Zorzano, Ricardo Fer-
nández Vallespín, Juan Jiménez Vargas, José María González Barredo, Álvaro 
del Portillo, José María Hernández Garnica, Pedro Casciaro, Francisco Bote-
lla… Sin contar ya con los sacerdotes, el 21 de febrero reunió a tres de los prime-
ros miembros de la Obra –Ricardo Fernández Vallespín, Juan Jiménez Vargas 
y Manuel Sainz de los Terreros– y les planteó la futura expansión de DYA286. 
Los sufrimientos de meses pasados se trocaron en alegrías: el 19 de marzo, los 
primeros fieles del Opus Dei hicieron una ceremonia de fidelidad, renovando 
su entrega a Dios en la Obra para siempre; y el 31, bendijo el oratorio de DYA, 
dejando reservada la Eucaristía por primera vez en un centro del Opus Dei287. 
El día 20 de marzo recapacitaba sobre el sentido profundo de aquellos aconteci-

280	����������������������������������������      Apínt. n. 1232 (21-II-1935), cit. en F. Capucci, cit., pp. 174-175, nt. 70.
281	���������Josemaría Escrivá de Balaguer, Instrucción, 9-I-1935, cit. en A. Vázquez de Prada, op. cit., 

vol. �������������������    II, p. 595, nt. 70.
282	�������������������������������������      Apínt. n. 1233 (II-1935), cit. en A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 541.
283	��������������������������������������������������         Cfr. Apínt. nn. 1217 y 1235 (II-1935), cit. en A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 541.
284	�������� Cfr. S. Bernal, op. cit., p. 176.
285	����������������������������������������������������������������             Cfr. AGP, ������������������������������������������������������           serie A-3, leg. 174, carp. 2, exp. 3, doc. 3����������  , cit. en Camino, ed. crít., p. 43, nt. 104.
286	������������������������������������������       Cfr. Apínt. n. 1234 (II-1935), cit. en A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 541.
287	�������� Cfr. A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, pp. 542-546.
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mientos: “¡Bendito seas, Jesús, que haces que no falte en esta fundación el sello 
Real de la Sta. Cruz!”288.

El 10 de marzo escribió en sus Apuntes íntimos: “Hace días que no es 
posible tener la Conferencia sacerdotal que veníamos teniendo cada semana 
desde 1931”289. Las circunstancias, por tanto, habían cambiado definitivamente; 
entonces, ¿qué hacer con los sacerdotes? Pedro Poveda y su confesor le habían 
sugerido que los dejara totalmente. Josemaría Escrivá de Balaguer, después de 
pensarlo, prefirió seguir esperando. Le movían a ello la caridad, el ver “si se 
maduran en el espíritu de la Obra”290, y el convencimiento de que todos habían 
actuado de buena fe. Meses más tarde, concluirá que ese modo de proceder –que 
no interviniesen en los apostolados del Opus Dei, pero que prestaran servicios 
ministeriales– había sido acertado: 

Sin seguir el consejo del P. Sánchez y del P. Poveda, (tácito, el primero; y muy 
claramente expreso, el segundo) de echar a los Sacerdotes, por razones que la 
caridad me vedó indicar en las catalinas a su tiempo, como yo veo las virtudes 
de todos y la buena fe innegable, opté por el término medio de conllevarles, 
pero al margen de las actividades propias de la O., aprovechándonos siempre 
que sea necesario su ministerio sacerdotal291.

Según Flavio Capucci, pasado aquel trance de cruz, que se unía a otros 
como los problemas económicos de su familia, las dificultades para incardinarse 
en Madrid, o el anticlericalismo de la calle, “el Fundador estaba capacitado defi-
nitivamente para asumir el papel al que el Señor le había destinado, precisamente 
porque aquellas pruebas habían dado evidencia plena a la convicción –que ya 
era absoluta para él [...]– de no ser nada y de no poder nada”292. La humildad es 
la verdad, y por eso todo lo ocurrido servía para entender con más fuerza que 
debía defender el espíritu recibido de Dios. Poco después –mes de agosto– se lo 
explicará a uno: “Aproveché para decir que en la Obra no hay más cabeza que 
yo (Jesús: humildad es fortaleza), y que yo consultaré lo que quiera, y dejaré de 
consultar lo que me parezca: porque en la Obra no hay más que un camino: obe-
decer o marcharse. Todo esto, dicho muy afectuosamente”293.

San Josemaría nunca pensó que la Conferencia sacerdotal había sido un 
error. Con este instrumento, había dado pasos adelante en el apostolado perso-

288	�����������������������������������������      Apínt. n. 1246 (21-III-1935), cit. en F. Capucci, cit., p. 175.
289	�����������������������������������������      Apínt. n. 1243 (10-III-1935), cit. en A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 542.
290	�������������������������������������      Apínt. n. 1233 (II-1935), cit. en A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 541.
291	������������������������������������������      Apínt. n. 1277 (30-VIII-1935), cit. en A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. I, p. 542.
292	���F. Capucci, “Croce e abbandono...”, cit., p. 175.
293	����������������������������������������      Apínt. n. 1303 (25-XI-1935), cit. en F. Capucci, cit., p. 175. San Josemaría había escrito en 

Consideraciones Espirituales, publicadas en diciembre de 1932: “El espíritu de la O. es obedecer 
o marcharse” (Camino, ed. crít., p. 1072). “O.”: Obra.
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nal con sacerdotes y había pedido su colaboración en los apostolados del Opus 
Dei. Lo que es más difícil de determinar es hasta qué punto aquellos presbíteros 
calaron en las características y el aspecto sobrenatural de la institución. Años 
más tarde, en una carta comentando el primer aniversario de la Sociedad Sacer-
dotal de la Santa Cruz, y el momento en que por primera vez iban a ser ordena-
dos sacerdotes miembros del Opus Dei, el fundador glosaba así lo sucedido: 

En los primeros años de la labor acepté la colaboración de unos pocos sacer-
dotes, que mostraron su deseo de vincularse al Opus Dei de alguna manera. 
Pronto me hizo ver el Señor con toda claridad que –siendo buenos, y aun 
buenísimos– no eran ellos los llamados a cumplir aquella misión, que antes 
he señalado. Por eso, en un documento antiguo, dispuse que por entonces –ya 
diría hasta cuándo– debían limitarse a la administración de los sacramentos y 
a las funciones puramente eclesiásticas.
Sin embargo, como no acertaban a entender lo que el Señor nos pedía, especial-
mente en el apostolado específico de la Sección femenina –dos o tres de ellos 
llegaron a ser como mi corona de espinas, porque desorientaban y sembraban 
confusión–, pronto tuve que prescindir de su ayuda. Llamé desde entonces oca-
sionalmente a otros sacerdotes, no vinculados de ningún modo a la Obra, para 
confesar a los de Casa y para la celebración de las ceremonias litúrgicas, hasta 
tanto que lográramos la solución adecuada a esta importante necesidad294.

Aunque escape a lo estudiado en estas páginas, apuntamos que a lo largo 
de toda su vida, el trato del fundador del Opus Dei con aquellos presbíteros 
se mantuvo e incluso incrementó. Sí que mencionamos que, durante el curso 
académico 1935-36, Josemaría Escrivá encargó a Blas Romero que diese a los 
universitarios que vivían o acudían a DYA un curso de liturgia y canto litúr-
gico. Pedro Casciaro, por entonces residente de DYA, recordaba la gran acepta-
ción que tenía “don Blas Romero Cano, un sacerdote manchego, de cincuenta 
y pocos años que, si no me falla la memoria, estaba adscrito a la parroquia de 
Santa Bárbara. Don Blas nos daba clase de canto gregoriano, porque el Padre 
deseaba que cuidásemos con el mayor esmero posible todo lo relacionado con el 
Señor y, muy en concreto, los actos litúrgicos”295. Vicente Blanco también tuvo a 

294	���������Josemaría Escrivá de Balaguer, Carta 14-II-1944, n. 9, cit. en A. Vázquez de Prada, op. cit., 
vol. II, p. 595. “de Casa”: miembros del Opus Dei.

295	���P. Casciaro, op. cit., p. 55. Continúa: “Nunca podré olvidar aquellas clases de canto, a pri-
meras horas de la tarde, con don Blas. Venía los sábados, antes de que la Residencia comenzara 
a llenarse de estudiantes. Antes de llegar, le habíamos preparado el bonete y una buena dosis 
de bicarbonato, dos elementos mucho más importantes para el canto de lo que pueda parecer 
a simple vista: sin bonete no había clase, porque don Blas decía que se constipaba; y sin bicar-
bonato, no podía cantar; nos lo pedía con frecuencia, se lo dábamos y, entre canto y canto, se lo 
iba echando, primero en la mano y luego, con fuerza, a la garganta, mientras seguía dirigiendo el 
coro con gran vigor, incoando el canto del Salmo número 2” (ibid.).

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Josemaría Escrivá de Balaguer en los años treinta: los sacerdotes amigos

SetD 3 (2009) 	 103

su cargo unas clases de apologética en la residencia296. Sebastián Cirac presentó 
en esos meses a un amigo suyo de Caspe, José María Albareda, a Escrivá de Bala-
guer297. Lino Vea-Murguía pasaba por DYA con frecuencia para estar con don 
Josemaría298. Y Eliodoro Gil permaneció vinculado al Opus Dei y con los años 
fue socio de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz299. Caso singular fue el de 
Norberto Rodríguez, que acudía a DYA todos los miércoles para almorzar, y era 
atendido por Josemaría Escrivá de Balaguer con gran delicadeza a pesar de que 
la enfermedad de ese presbítero a veces hacía difícil el trato300.

Conclusiones
La fundación del Opus Dei, el 2 de octubre de 1928, hizo ver a san Josema-

ría que la Obra tendría que estar compuesta por presbíteros y laicos. En 1930, el 
fundador escribió que los sacerdotes incardinados en el Opus Dei provendrían 
de sus miembros laicos, afirmación que se hizo realidad a partir de 1944, año 
de la primera ordenación de miembros de la Obra, tras haber recibido de Dios 
otra luz fundacional el 14 de febrero de 1943, mediante la cual nació la Socie-
dad Sacerdotal de la Santa Cruz. A la vez, en 1950, san Josemaría entendió que 
podían adscribirse a la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz también los sacer-
dotes diocesanos.

Históricamente, la primera experiencia concreta de formación de sacer-
dotes en el espíritu del Opus Dei se produjo en Madrid durante los años 1932-
1935, coincidiendo con la Segunda República española. El interés por el estudio 
de este conjunto de presbíteros es grande, porque ayuda a entender con más 
precisión algunos aspectos relacionados con los comienzos del Opus Dei. En 
estas páginas hemos ofrecido un bosquejo a la luz de la documentación ya dis-
ponible y de la bibliografía publicada, aunque todo lo dicho deberá ser desarro-
llado con investigaciones más extensas, concretamente cuando se disponga de 
más documentación.

Como fundador del Opus Dei que era, Josemaría Escrivá de Balaguer 
atrajo a la Obra a unos cuantos sacerdotes gracias a su celo apostólico. Eran en 
total diez sacerdotes diocesanos: reunió a seis a lo largo del primer semestre de 
1932 y, durante los dos años siguientes, tan sólo hubo cuatro nuevas incorpo-
raciones. Este cambio de ritmo, a nuestro parecer, fue premeditado: después de 

296	�����Cfr. Ficha de personal, Madrid, 6-VII-1939, AGCAM, XV, A b.
297	�����Cfr. Camino, ed. crít., p. 54, nt. 9. Cirac pasaba unos días en España, pero estaba ese curso aca-

démico residiendo en Alemania.
298	�������� Cfr. P. Casciaro, op. cit., pp. 54-55.
299	�����Cfr. Romana. Boletín de la Prelatura de la Santa Cruz y Opus Dei, 16 (2000), p. 109.
300	�������� Cfr. P. Casciaro, op. cit., p. 56.
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conseguir una agrupación inicial, el fundador dedicó sus energías a darles for-
mación. San Josemaría los consideraba como personas “pertenecientes de hecho 
al fenómeno pastoral que estaba tratando de poner en práctica, aunque por el 
momento faltara una fórmula jurídica precisa que permitiese la formalización 
de unos compromisos vocacionales específicos”301.

Para formarles en el espíritu del Opus Dei, explicándoles con detalle lo 
que había recibido de Dios, Josemaría Escrivá los reunió semanalmente en casa 
de uno de ellos, Norberto Rodríguez, y desde 1933 en su propia casa de la calle 
Martínez Campos. Las reuniones comenzaron el 22 de febrero de 1932. El fun-
dador del Opus Dei denominaba a la reunión Conferencia sacerdotal o confe-
rencia de los lunes, porque tenía lugar ese día de la semana. Como el Opus Dei 
–en cuyo contexto hay que situar la Conferencia sacerdotal– no tenía un marco 
jurídico completo –reglamento, praxis de vinculación a la Obra, etc.–, el funda-
dor pensaba que primero tenía que abrirse paso el carisma recibido, y después 
vendría la formulación jurídica precisa.

En 1934, las reuniones de sacerdotes entraron en crisis debido a diversas 
dificultades relacionadas –según ya señalamos– con la puesta en marcha de la 
Academia DYA. Como resultado, las conferencias finalizaron a principios de 
1935. El problema de fondo se resume en una idea: no entendieron que Jose-
maría Escrivá de Balaguer era el depositario de una empresa sobrenatural que 
saldría adelante a pesar de las dificultades. Esta problemática tuvo varias mani-
festaciones. En primer lugar, algunos no reconocieron la autoridad única de san 
Josemaría como fundador del Opus Dei. En segundo lugar, hubo por parte de 
algunos de esos sacerdotes una falta de confianza, de fe, en las audaces obras 
apostólicas impulsadas por Escrivá de Balaguer, lo que se hizo especialmente 
patente –y doloroso– en la creación y desarrollo de la Academia-Residencia 
DYA. La tercera manifestación de esta falta de comprensión fue que en la aten-
ción de las primeras mujeres que se habían acercado a los apostolados de la Obra 
procedieron con buena voluntad, pero inspirándose en la vida religiosa. Estos 
fueron, en nuestra opinión, los principales motivos desencadenantes de la deci-
sión de Josemaría Escrivá de Balaguer de apartar a esos sacerdotes de la inter-
vención directa en los apostolados del Opus Dei, puesto que estaban empezando 
a hacer una labor distinta a la que él sabía que era la voluntad de Dios.

A principios de los años treinta, algunos de los que daban humanamente 
más esperanzas de ayudarle, faltaron. José María Somoano, plenamente identifi-
cado con el espíritu del Opus Dei –“entusiasmado”, había escrito San Josemaría 
tantas veces en su diario– murió en julio de 1932. La Conferencia sacerdotal, que 
llegó a reunir ocho presbíteros, tuvo que disolverse; y cuando estalló la Guerra 

301	���F. Capucci, cit., p. 173. Cfr. también A. Vázquez de Prada, op. cit., vol. III, p. 175, nt. 204.
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Civil, el dinero familiar empleado en DYA también se perdió. El fundador del 
Opus Dei se quedó en 1936 sin las actividades apostólicas iniciadas con sacerdo-
tes y con mujeres, sin dinero, y sin algunos de los primeros, que habían fallecido 
(como Luis Gordon o María Ignacia García Escobar) o se habían alejado de él, 
aunque otros perseveraron y en los años sucesivos se afianzaron en el camino 
emprendido: la fe de san Josemaría no se resquebrajó en ningún momento. Siguió 
trabajando, apoyándose en la filiación divina, y el amplio desarrollo apostólico 
del Opus Dei se convirtió en una realidad poco después.
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José María Albareda y Sebastián Cirac. Año 1944.

José María Somoano en 1930,  
cuando era capellán del asilo Porta Coeli

Eliodoro Gil Rivera con Santiago Escrivá de Balaguer, hermano de san Josemaría, en 1942.
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